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Je 1.	 Palabras de S.A.R. el Príncipe
de España en el Seminario Internacional

sobre Prospectiva de la Educación

Todos los hombres sienten o han sentido siempre la vocación de
futuro y aspiran a conocer, en sus rasgos fundamentales, cómo ha
de ser el porvenir que nos espera para tomar las decisiones oportu-
nas y tratar en la medida de lo posible de orientarlo.

Por ello, deseo dirigir unas palabras de saludo a todos los expertos
y científicos nacionales y extranjeros, y expresarles, desde el comien-
zo de sus trabajos, el profundo interés que despiertan en mí estos
temas y la esperanza que deposito en la labor que están desarrollando.

La primera reacción cuando se habla de la ciencia del futuro,
suele ser de escepticismo. La ciencia es el campo de lo definido, de
lo ya existente, mientras el futuro humano queda felizmente por
hacer.

La prospectiva no predice nada, pero con un estudio serio, basado
en la realidad, nos da una idea de las consecuencias lejanas de nues-
tros actos de hoy. Nos enseña esta ciencia que los futuros posibles
son muchos y los caminos hacia ellos variados.

En cada momento, se puede optar por una u otra dirección y se
podría ir más de prisa o más despacio. Cierto es también, que estas
múltiples soluciones están en abstracto limitadas por una serie de
condiciones, muchas veces sólo conocidas por aquellos que tienen la
delicada, pero trascendental función de decidir. Cuando decidimos un
camino a seguir en el presente, estamos condicionando un futuro de-
terminado. De ello nace sin duda una gran responsabilidad.

Considero que el hombre de nuestros días, que tiene a su alcance
tantos medios para conocer las consecuencias de las decisiones de
hoy, no puede ni debe desaprovecharlos. La prospectiva nos permite
tomar conciencia de nuestra libertad y ha de dar proyección a la
labor del presente.

En consecuencia, esta búsqueda y esta construcción esperanzadora
del futuro se nos imponen esencialmente como una tarea política
inmediata.

Sólo definiendo y creando, desde ahora, las bases para el porvenir
de nuestros pueblos, es posible resolver las realidades que se nos pre-
senten cada día; sólo utilizando el lenguaje del futuro podrán enten-
dernos las nuevas generaciones.

Estoy convencido de que esta decidida voluntad de configurar el
futuro es la que vibra ahora, con una intensidad sin precedentes, en
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nuestra juventud. Y es ésta una aspiración entusiasta e ilusionada
ante la que no caben inhibiciones, porque en ella está la raíz misma
de la paz y la prosperidad de las naciones,.

Hoy estudian «La prospectiva de la educación». Tema este impor-
tantísimo, porque la educación actúa directa y casi podríamos decir
que exclusivamente sobre el porvenir. Es más, la educación constituye
nuestro principal medio de acción para forjar el futuro.

Siempre he sentido un gran interés por los temas que aquí se están
tratando. Por eso, al ver hechos realidad estos antiguos deseos, quiero
dar las gracias a todos los que han hecho posible este Seminario, a los
organizadores y a quienes con sus valiosas aportaciones contribuyen
al éxito de esta reunión, con la esperanza de que los estudios que aquí
se realicen sirvan para definir y subrayar las responsabilidades de la
educación de hoy, cara a la sociedad de mañana.
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2. Estudios

La educación en el horizonte del año 2000*

INTRODUCCION

LA EDUCACIÓN ES UN SECTOR PROSPECTIVO

1. El decenio de los arios 70 se inicia
en todos los campos con una creciente
impaciencia social por alcanzar soluciones
que se intuyen posibles con los medios ac-
tuales. Uno de los sectores donde más agu-
damente va a mostrarse esta impaciencia
es el de la educación. Los sistemas educa-
tivos van a sufrir el impacto de una exi-
gente demanda social, espoleada por una
nueva forma, socialmente más consciente,
de sentir la necesidad de realizar plena-
mente el derecho a la enseñanza y de eli-
minar la existencia de unas discrimina-
ciones que se hacen cada vez menos tole-
rables. Para hacer frente a esta demanda,
en muchos casos dramática, los sistemas
educativos absorberán en todas partes re-
cursos humanos y financieros de enormes
proporciones e intentarán sobre todo ser-
virse de técnicas avanzadas. La próxima
década constituye por ello un período de
transición en el cual se ensayarán diver-
sas soluciones en un proceso mundial de
tanteo y de confrontación entre las expe-
riencias.

2. Como en todos los períodos de tran-
sición, las reformas educativas envejecen
ahora rápidamente. Lo que ayer mismo
• Documento de trabajo presentado por España al

Seminario Internacional sobre Prospectiva de la Edu-
cación.

parecía excesivamente revolucionario que-
da desbordado en pocos arios y es preciso
considerarlo como una simple base de lan-
zamiento para nuevas reformas. No hay
alternativa posible a la necesidad de apun-
tar muy lejos para acertar al menos en la
dirección. En materia de educación todo
debe ser repensado en sucesivos intentos
de dar las respuestas adecuadas a las exi-
gencias sociales de comienzos del siglo xxi.
En efecto, como se ha repetido en nume-
rosas ocasiones, la educación constituye
un sector esencialmente prospectivo, por-
que el proceso de formación es mucho más
amplio que el tiempo que actualmente
requieren para tomar forma las transfor-
maciones sociales y tecnológicas. Las deci-
siones en cuanto a los sistemas de forma-
ción del profesorado hacen sentir sus últi-
mos efectos a lo largo de períodos todavía
más amplios, cuya justa significación hay
que medir, en uno y otro caso, en relación
con el ritmo actual y previsible de la ace-
leración de la historia. Se producen así
desfases inevitables entre los valores, co-
nocimientos y métodos que son transmi-
tidos deliberadamente, o van implícitos,
en el proceso educativo y las condiciones
reales que los individuos van encontrando
al comienzo de su vida adulta.

3. A efectos de la acción continua que
exige la dirección de un sistema educativo,
el planificador y el político deben tener
en cuenta el largo plazo. Para ello, dos
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caminos de aproximación parecen posi-
bles y en gran parte complementarios :

a) Es necesario, en primer término,
esbozar las tendencias de la evolución pre-
visible de los actuales sistemas educati-
vos, de cuyo análisis se parte, e identificar
las consecuencias a largo plazo de las de-
cisiones politicas actuales respecto a la
composición del alumnado, la formación
de los profesores, la localización y orga-
nización de las instituciones educativas y
problemas similares, relacionando estas
decisiones con previsiones razonables so-
bre fenómenos tales como las migraciones,
los efectivos que traspasan los diversos
niveles y grados, los costes unitarios y mu-
chos otros que deben ser tenidos en cuen-
ta por el planificador.

b) Por otra parte, hay que esbozar las
principales características socioeconómi-
cas y culturales de la futura sociedad y
situarse adecuadamente en esta perspec-
tiva para diagnosticar desde ahora los de-
safíos que va a plantear a la educación,
lo cual conduce a una óptica normativa
que permite deducir, desde este diagnós-
tico anticipado de la sociedad futura, las
acciones que deben adoptarse para con-
ducir la evolución del sistema educativo
hacia metas deseables y evitar, cuando
todavía se está a tiempo para ello, posi-
bles desviaciones o efectos inesperados.

EXPLORACIÓN DE TENDENCIAS HACIA EL FUTURO

4. La evolución hacia el futuro de los
sistemas educativos está orientada por
cuatro grandes tendencias:

a) Una creciente democratización de
la enseñanza.

b) Una mayor atención a la formación
general.

c) Una mayor armonización de las es-
pecializaciones con las necesidades reales
del sistema socioeconómico y cultural.

d) La constitución de un importante
sector de investigación científica y técnica.

5. De esta forma, en el presente dece-
nio el sistema educativo español se pro-
pone alcanzar las siguientes metas :

a) Superar los problemas de deficiente
escolarización de grandes masas de pobla-
ción, especialmente la población escolar

entre los seis y quince arios inclusive, po-
blación que deberá recibir en su totalidad
la formación correspondiente a la Ense-
ñanza General Básica y Formación Profe-
sional de primer grado.

b) Elevar el nivel cultural general me-
diante la educación permanente de adul-
tos y las enseñanzas especializadas.

c) Triplicar aproximadamente el nú-
mero actual de graduados superiores y en
particular el número de doctores.

d) Afrontar resueltamente el cumpli-
miento de una de las funciones específi-
cas de la Universidad actual, como es la
formación de los investigadores, a cuyos
efectos debe contar con una estrecha
colaboración de los centros de investiga-
ción aplicada.

e) Proporcionar al sistema socioeconó-
mico la diversidad de niveles de tecnifica-
ción y de cualificaciones profesionales que
permitan mantener el actual ritmo de cre-
cimiento de la economía española y que
exige una sociedad desarrollada.

6. Sobre la base de que los anteriores
objetivos se hayan alcanzado durante la
próxima década, el decenio de los arios 80
podrá contemplarse en España bajo unas
distintas coordenadas de convivencia:

a) En primer término, la Enseñanza
General Básica pondrá las bases de un
cuerpo social mucho más integrado y soli-
dario. El Bachillerato Unificado y Poliva-
lente y la Formación Profesional abrirán
una amplia gama de posibilidades profe-
sionales en gran parte inéditas. En gene-
ral, a partir de 1980 se empezará a co-
sechar /os frutos del impacto masivo de
quienes se hayan formado en el sistema
educativo reformado, de acuerdo con la
Ley General de Educación.

b) Esta mayor integración ciudadana,
junto a una movilidad social más amplia
de todos los españoles y un nivel cultural
y profesional más elevados, traerán como
resultado una sociedad crecientemente tec-
nificada y unas instituciones sociales más
operantes y eficientes. En especial, la Uni-
versidad aportará el caudal de saber y el
personal científico entrenado que haga po-
sible la implantación de una tecnología
autóctona.

c) En estas condiciones será posible
acelerar el actual proceso de industriali-
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zación y crear un mayor número de indus-
trias competitivas en el concierto europeo,
las cuales habrán alcanzado un volumen
crítico suficiente para implantar una ges-
tión moderna con la introducción de tec-
nologías avanzadas y programas propios
de investigación aplicada. El sector agra-
rio y ganadero podrá acelerar también su
tecnificación a través de una moderna ges-
tión empresarial. El bienestar material y
la creciente demanda de bienes culturales
presionarán sobre la expansión del sector
terciario. Todo ello comportará evidente-
mente nuevas responsabilidades para el
sector de la educación, la ciencia y la cul-
tura.

ANTICIPACIÓN DE NUEVAS EXIGENCIAS

DE LA SOCIEDAD FUTURA

7. Hacia el ario 2000 el marco social de
la educación contendrá numerosos ele-
mentos nuevos y probablemente no deja-
rá de presentar aspectos sorprendentes si
tuvieran que ser enjuiciados desde nues-
tra experiencia actual. Es posible que en-
tonces aparecerán como muy ingenuos
nuestros métodos actuales para evaluar
las principales magnitudes económicas, al
mismo tiempo que un fuerte desarrollo
paralelo de la informática y de las ciencias
humanas y sociales harán accesibles nue-
vos indicadores de marcado acento social.

8. Si no se consigue cambiar el signo
de las tendencias actuales, el problema que
dominará la escena mundial consistirá en
las enormes disparidades entre países y
regiones y la problemática coexistencia de
unas cuantas sociedades opulentas en me-
dio de vastas regiones todavía trabadas
por los estrangulamientos del subdesarro-
llo. Las alternativas políticas que se adop-
ten en el presente decenio serán determi-
nantes en cuanto a la eliminación de hipó-
tesis catastróficas antes de fines de siglo
y en cuanto a la orientación de las con-
frontaciones actuales y futuras frente a
la real cooperación internacional que exi-
ge la civilización de lo universal, en la que
de hecho ya hemos entrado. La existencia
de diferentes niveles debe tenerse en cuen-
ta por el impacto de los mismos sobre la
educación :

a) - Las sociedades que no hayan alcan-
zado una renta media de 1.000 dólares por
ario a fines de siglo deberán realizar du-
rante las próximas décadas, con ayuda de
otras sociedades, un esfuerzo sin prece-
dentes orientado a modernizar su situa-
ción económica y social. El sistema edu-
cativo constituirá la principal herramien-
ta que pueden emplear para este cambio
y será por ello un campo privilegiado para
la cooperación internacional.

b) En las sociedades que hayan supe-
rado una renta media anual de 5.000 dó-
lares, los sistemas educativos tendrán que
afrontar situaciones radicalmente nuevas
y adaptarse ágilmente a un cambio de va-
lores que pugnan por alcanzar su vigencia
y en muchas ocasiones sólo consiguen su-
perponerse a otros en sociedades de cre-
ciente complejidad.

c) Las sociedades industriales y las que
se encuentran en vías de industrializacion
también deben contemplar desde ahora
este nuevo panorama que constituye su
horizonte de los primeros arios del si-
glo xxi.

9. En efecto, llegando hasta donde
nuestra mirada actual puede alcanzar, se
vislumbra en el horizonte lejano una so-
ciedad post-industrial, en la cual la indus-
trialización no ocupará el lugar central
que tiene en las sociedades avanzadas de
hoy. Probablemente se llegará a ella a tra-
vés de una sociedad hiper-industrial, en
la cual alcanzarán su máxima dimensión
las potencialidades, y también las contra-
dicciones, de la sociedad industrial, y to-
marán cuerpo nuevos hechos e ideas por-
tadores de futuro. En este período de tran-
sición se anuncian cambios profundos en
los factores espaciales y temporales de
nuestra civilización, y empezarán a cobrar
un nuevo sentido nociones tan fundamen-
tales como las de trabajo, ocio, remunera-
ción, titulación, empleo, comunidad, ciu-
dad, naturaleza, comunicación, informa-
ción y educación.

10. La sociedad post-industrial supone
desde luego una producción industrial,
como la sociedad industrial supone una
producción agrícola. La novedad estriba
en que el hombre se encuentra en ella
liberado de las principales cargas de esa
producción que, sin embargo, tiene a su
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disposición para su consumo y empleo.
Evidentemente, el factor determinante de
esta evolución es un progreso tecnológico
que se ha desencadenado sin que las ins-
tituciones sociales estuvieran preparadas
para controlarlo adecuadamente, y es ne-
cesario someterlo ahora a un creciente
control humano y político. En efecto, las
técnicas avanzadas empiezan a influir po-
derosamente sobre la condición humana.
Los efectos acumulados de los avances bio-
lógicos, de nuevas fuentes de energía y de
un potencial prácticamente ilimitado de
cálculo y control electrónico están afec-
tando seriamente a los equilibrios natura-
les y aumentando su influjo sobre los pro-
cesos demográficos, el ritmo y orientación
de la urbanización a escala mundial y so-
bre la concepción misma y el significado
de los sistemas económicos e intelectuales.
Los saltos de escala que en todos los casos
van a exigir las soluciones viables, requie-
ren que las dimensiones, y en muchos ca-
sos la misma naturaleza de los fenómenos,
sean resueltos en el seno de una nueva
cultura que responda coherentemente al
entusiasmo que deben provocar valores de
enorme poder sugestivo, sin los cuales na-
da será posible.

11. Los cambios que van a enmarcar
la experiencia de las más jóvenes genera-
ciones actuales se irán configurando en la
medida en que la ciencia y la tecnología
vayan liberando a la sociedad de nume-
rosos condicionamientos del pasado. En
particular, la localización de las fuentes
de energía y de la producción industrial
en virtud de determinismos geográficos, la
necesidad de ingentes cantidades de tra-
bajo humano y de grandes concentracio-
nes de empleo, ya están siendo superadas
rápidamente, de forma que aparece en el
horizonte la posibilidad de una geografía
voluntaria en la cual puede ser ordenado
el territorio en función de las exigencias
humanas, a las cuales se subordinarán la
localización de los diversos hábitat y de
los instrumentos de producción industrial
y el diseño de los sistemas de comunica-
ción y de transporte. Ciertamente esta li-
beración abre perspectivas insospechadas
a todos los países del mundo, cuyo desarro-
llo no dependerá tanto en el futuro de las
ventajas económicas relativas que se de-

rivan de su medio natural, y que deberán
concentrarse por ello prioritariamente en
el desarrollo de un potencial científico y
tecnológico autóctono a efectos de situar-
se adecuadamente en una competición que
se basará cada vez más en la extensión,
preparación y utilización de los recursos
humanos.

12. No se accederá, sin embargo, a las
nuevas situaciones que nos parecen posi-
bles y deseables a través de un camino fá-
cil, ni cabe confiar en el despliegue de un
«orden natural» más o menos automático.
Por el contrario, las metas que hacen via-
ble el desarrollo humano serán cada vez
más el resultado de decisiones esclarecidas
que comporten riesgos calculados y no
pierdan de vista los enormes peligros de
un poder incrementado :

a) En primer término, las nuevas ca-
pacidades tecnológicas y el entorno arti-
ficial que es resultado directo de su apli-
cación sistemática, esconden evidentes pe-
ligros para la naturaleza y para el hombre,
sin que la sociedad actual se haya revela-
do capaz de asegurar una protección ade-
cuada frente a los mismos, como conse-
cuencia de un dramático retraso de las
ciencias humanas y sociales.

b) Ello obliga a hacer frente a situa-
ciones muy comprometidas y a corto plazo
muy condicionadas; en efecto, los respon-
sables actuales tienen frente a sí enormes
poblaciones hambrientas, sin hogar y sin
escuela, gigantescos conglomerados urba-
nos en arrollador crecimiento inarmónico,
masas de consumidores orientadas hacia
objetos y servicios superfluos, equilibrios
atmosféricos y climatológicos amenazados
por los nuevos niveles de consumo indivi-
dual de energía y de servicios mecaniza-
dos, fuertes tensiones internacionales y un
número creciente de instituciones en cri-
sis, desde la empresa de producción hasta
la universidad y todos los focos de crea-
ción intelectual.

13. Del potencial tecnológico existente
no se deducen directamente las soluciones
requeridas, pues éstas exigen la previa
consolidación de los valores morales y so-
ciales capaces de conducir el proceso de
innovación:

a) La automación, base esencial de la
sociedad post-industrial, no conduce por
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si misma a un ocio generalizado y a una
más equitativa distribución de la renta;
en un corto plazo agita más bien la negra
imagen del desempleo y anuncia desequi-
librios en las estructuras de las retribucio-
nes y de las calificaciones que requieren
los nuevos medios de producción y hasta
un falso planteamiento, siempre posible,
de competencia entre el hombre y la má-
quina.

b) Los efectos combinados de podero-
sos medios de comunicación instantánea
de ámbito mundial, de una información
superabundante y de los nuevos recursos
de la investigación científica, pueden con-
ducir, por medio de efectos sociales de
mostración y por su impacto sobre los mé-
todos intelectuales, ya actualmente erosio-
nados por una excesiva especialización, a
una creciente pérdida de identidad e in-
cluso a deshacer la imagen cultural que
hace posible las aportaciones creadoras
con un significado tangible y un adecua-
do contacto entre los hombres y los
grupos.

Una tecnología que ha sido desarrollada
con el fin de aumentar el nivel de vida
aparece ahora como una amenaza para la
calidad de la vida, como consecuencia de
efectos imprevistos sobre el medio natural,
que está siendo víctima de diversas polu-
ciones, sobre la intimidad individual y
también sobre la capacidad de iniciativa.
No obstante existe la seguridad de que to-
dos estos problemas y peligros no pueden
ser afrontados si no es por medio preci-
samente de un mayor desarrollo de la cien-
cia y de la tecnología, cuyos objetivos y
finalidades requieren desde luego una vi-
gorosa reorientación. Evidentemente ello
reclama nuevas instituciones capaces de
orientar fa investigación científica a par-
tir no sólo de previsiones tecnológicas
avanzadas, sino también de una sistemá-
tica evaluación de las consecuencias so-
ciales de las nuevas tecnologías a la luz
de objetivos políticos definidos y acepta-
dos y capaces también de asumir la ingen-
te tarea política de eliminar el azar en la
ampliación e igualación de las perspecti-
vas individuales y sociales.

14. La mayor parte de los «escenarios»
propuestos que se refieren a los últimos
arios del presente siglo o a las primeras

décadas del siglo siguiente coinciden en
excluir deliberadamente las hipótesis ca-
tastróficas, cualquiera que sea, por otra
parte, la opinión de sus autores respecto
al grado de probabilidad, o incluso de in-
evitabilidad, de conflictos armados en gran
escala o de serias degradaciones biológicas
o sociales. Adoptando necesariamente esta
perspectiva, pueden ponerse de relieve al-
gunas características de la sociedad post-
industrial respecto de las cuales parece
haberse alcanzado un consenso bastante
amplio que se refleja en las publicaciones
y exposiciones de expertos que están tra-
bajando de forma independiente y en di-
ferentes situaciones:

a) Niveles de renta sin proporción al-
guna con los niveles actuales, incluso de
las sociedades más desarrolladas (de ór-
denes de magnitud de hasta 15.000 ó 20.000
dólares).

b) Una estructura del empleo clara-
mente dominada por una economía del sa-
ber, en la cual probablemente el porcen-
taje más alto de la mano de obra activa
estará ocupada en actividades culturales,
de investigación y enseñanza, y dotada de
una desconocida movilidad.

c) Pleno desarrollo, especialmente eh
el sector cultural, de un número de nue-
vas profesiones extraordinariamente am-
plio, de acuerdo con nuevos conocimientos
y exigencias sociales en rápida evolución.

d) Un mercado de proporciones desco-
nocidas cuya parte sustancial estará cons-
tituida por bienes y servicios enteramente
nuevos y mucho más flexibles y, por tan-
to, más adaptados a las exigencias indi-
viduales.

e) Un ciclo vital humano sujeto a di-
ferentes coordenadas por una ampliación
de las posibilidades humanas y del tiempo
y de los recursos disponibles, y condicio-
nes de vida de acuerdo con una primacía
de los aspectos cualitativos, en la cual pa-
sarán a un primer plano numerosos refi-
namientos de carácter psicológico.

1) Sistemas sociales de gran compleji-
dad, regidos por valores yuxtapuestos, que
requerirán del individuo y de los grupos
una gran capacidad de adaptación al cam-
bio y el ejercicio de excepcionales cuali-
dades de iniciativa, decisión y orientación,
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así como también un dificil equilibrio emo-
cional.

g) Sistemas políticos en los que una
fuerte centralización de las funciones esen-
ciales estará equilibrada con un vigoroso
reforzamiento de los poderes locales y de
todas las entidades intermedias, sobre la
base de una amplia socialización.

15. Por el contrario, numerosos esce-
narios describen situaciones catastróficas
o muy negativas y el encadenamiento ló-
gico que conduce a ellas desde la situación
actual por el desarrollo de tendencias más
o menos espontáneas. Dichos escenarios
han sido concebidos normalmente con ob-
jeto de evidenciar estos peligros de forma
que se produzca una reacción capaz de
evitarlos, descubriendo al mismo tiempo
las medidas que podrían inflexionar dichas
tendencias hacia direcciones más desea-
bles. Todo ello prefigura una tecnología
social aún muy incipiente, que requiere
una gran flexibilidad, cuya principal fina-
lidad parece consistir en la actualidad en
evitar precisamente que las decisiones del
presente hagan impracticables alternati-
vas deseables, de forma que se dejen abier-
tas hacia el futuro tantas alternativas
veotables como sea posible.

16. Este panorama general, en el cual
cabe inscribir los objetivos deseables que
es necesario construir a largo plazo, cons-
tituye un marco de referencia para enjui-
ciar las actuales tendencias de los siste-
mas educativos y avizorar nuevas exigen-
cias. En efecto, desde esta perspectiva se
hace evidente la necesidad de favorecer
deliberadamente algunas tendencias seña-
ladas anteriormente en el punto 4, y en
particular :

a) La tendencia a una creciente demo-
cratización de la enseñanza, la cual aspi-
rará en el futuro a facilitar una perma-
nente realización de la igualdad de las
oportunidades.

b) La tendencia a centrar la responsa-
bilidad del sistema escolar en la forma-
ción general y a desplazar toda especiali-
zación, e incluso la formación profesional,
hacia los sistemas de producción y hacia
los centros de creación cultural y cientí-
fica.

Desde esta perspectiva también se hacen
perceptibles algunas nuevas exigencias

que deben moldear los sistemas educativos
para que constituyan el adecuado instru-
mento que requiere la futura sociedad, y
en particular :

a) La necesidad de redefinir los fines
mismos de la educación, dando primacía
a la formación intelectual y espiritual so-
bre la acumulación de conocimientos con-
cretos, y poniendo un mayor acento en el
cultivo de cualidades cada vez más nece-
sarias, como la capacidad de iniciativa, de
adaptación, de decisión y de comunicación
con el «otro», el equilibrio en la sociedad y
en el universo.

b) La necesidad de dar oportunidades
educativas a todo lo largo de la existen-
cia humana, bajo formas muy diversifica-
das y la implantación a estos efectos de
procesos educativos altamente individua-
lizados.

c) La necesidad de institucionalizar la
innovación educativa con el fin de aprove-
char todos los recursos científicos y tecno-
lógicos disponibles en instituciones de
nuevo curio dirigidas con métodos mo-
dernos.

d) La necesidad de diversificar las es-
pecialidades de una sola profesión docen-
te y de remodelar el papel esencial del
educador, liberándole progresivamente de
numerosas tareas secundarias para que
pueda consagrarse a su tarea directiva y
a un estrecho contacto personal con los
alumnos.

17. Probablemente en esta situación el
individuo y los grupos familiares y socia-
les dejarán de contemplar la educación
como una etapa de la vida, vinculada
esencialmente con los arios juveniles, y de
asociar la idea de una titulación con la de
unos derechos, bien sea para el acceso a
una clase social o un status económico.

18. Una vez más la educación deberá
ganar la carrera a la catástrofe. Los es-
fuerzos de la humanidad convergen ahora
hacia la creación de una nueva cultura
humanista, en la cual la educación estará
integrada de una nueva forma después de
haber contribuido esencialmente en el
proceso de su construcción. Para ello la
educación debe repensar sus propios fines,
la coherencia de los medios que se dispone
emplear y diseñar nuevos sistemas e insti-
tuciones al servicio del hombre. El proce-
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so previsible en las próximas décadas in-
cluye:

a) Una intensa evolución tecnológica
de la educación, condicionada por su con-
texto económico, social y político.

b) La configuración de una educación
permanente de acuerdo no sólo con las
nuevas condiciones de vida, sino también
con los valores que guiarán la conducta
humana en la nueva sociedad.

Todo ello debe ser objeto de un estudio
en profundidad porque, en efecto, la situa-
ción humana está condicionada en cada
momento por los medios técnicos de que
el hombre dispone, pero por encima de
ellos también, y sobre todo, por sus propios
anhelos y aspiraciones.

1. LA EDUCACION Y SU CONTEXTO
ECONOMICO, SOCIAL Y POLITICO
A LARGO PLAZO

19. El Ario Internacional de la Educa-
ción, con el cual las Naciones Unidas han
inaugurado significativamente su II Dece-
nio para el Desarrollo, ha permitido hacer
un balance de la educación en el mundti.
La expansión de la educación a lo largo del
decenio pasado ha sido constante y en
muchos casos espectacular. Sin embargo,
durante el mismo período un crecimiento
todavía más rápido de las aspiraciones so-
ciales de educación, ha originado en todas
partes una grave crisis de los sistemas
educativos.

20. Los responsables políticos, tras ha-
ber tomado conciencia de que la misma
supervivencia de sus comunidades políti-
cas iba a depender de su potencial cultu-
ral, al menos en la misma medida que de-
pendía del potencial económico y del pode-
río militar, han impulsado decididamente
la expansión de la educación y de la in-
vestigación científica y técnica. A ello ha
contribuido también el convencimiento
generalizado de que la educación ya es
uno de los cauces más sólidos para una
auténtica promoción social y las esperan-
zas de mejora que las generaciones que ya
habían podido beneficiarse de una prime-
ra ola de expansión educativa se han es-
forzado en proporcionar a sus hijos. En

muchos casos este proceso está sobrepa-
sando el límite de los recursos que se ve-
nían consagrando a la educación y al des-
arrollo científico y cultural, cuando toda-
vía se está lejos de alcanzar unos objetivos
esenciales que, por otra parte, debemos
considerar ampliamente sobrepasados en
la conciencia social. Con razón los dirigen-
tes se preguntan si es posible continuar
proyectando como en el pasado los mis-
mos esquemas pedagógicos en escalas
siempre más amplias o si, por el contrario,
se está haciendo imposible aceptar por
más tiempo el insuficiente rendimiento de
los sistemas educativos y ha llegado el mo-
mento de revisar la coherencia entre los
objetivos que se les asigna y los medios
de que disponen para alcanzarlos.

21. La rápida evolución tecnológica de
la educación que necesariamente se ave-
cina no constituye sólo una exigencia del
futuro, sino una urgente necesidad que se
hace patente ante la comprometida situa-
ción en que actualmente se encuentran
los sistemas educativos en todo el mundo.
La contemplación del futuro no hace sino
dramatizar esta situación. En efecto, se
justifican serios temores ante el creci-
miento previsible de las exigencias socia-
les cuando se tiene conciencia de hasta
qué punto los sistemas educativos no están
dando adecuada respuesta a la demanda
educativa que se deriva de su contexto
económico y social. En esta situación es
profundamente paradójico que permanez-
ca subempleado un potencial tecnológico
ya considerable, del que apenas se ha em-
pezado a evaluar sistemáticamente las po-
sibilidades reales y las condiciones en que
puede y debe ser orientado para que con-
tribuya a la solución de las necesidades
presentes y futuras. No cabe desconocer
las numerosas inquietudes que este proce-
so inevitable ha despertado y despierta
como ha sucedido en los comienzos de
toda revolución tecnológica y ello indica
que es necesario controlar adecuadamen-
te esta evolución que ciertamente no está,
exenta de peligros. Para ello es necesario
asomarse a todos los aspectos que deben
ser tenidos en cuenta para conducir esta
evolución hacia metas deseables y, en pri-
mer lugar, a solucionar satisfactoriamen-
te los problemas ya planteados. Solamen-

11



te entonces alcanza todo su sentido y es
posible contemplar seriamente las nuevas
exigencias a largo plazo, que se derivarán
de un renovado contexto económico, social
y político.

1. La educación frente a su innovación
tecnológica

22. Los sistemas educativos van a ex-
perimentar un proceso de innovación tec-
nológica cuya rapidez probablemente se
irá acentuando a lo largo del decenio ac-
tual. Conviene contemplar ahora todas las
exigencias de este complejo proceso de in-
novación desde la investigación hasta las
transformaciones que van a suponer los
nuevos sistemas operativos, sin perder de
vista las implicaciones financieras y el
factor tiempo.

INVESTIGACIONES SOBRE LA EDUCACIÓN

23. El éxito de las innovaciones educa-
tivas está condicionado en gran medida
por la intensidad del esfuerzo de investi-
gación. Actualmente los sectores tecnoló-
gicamente avanzados están invirtiendo en
investigación más del 4 por 100 de su vo-
lumen financiero, pero la educación no ha
llegado a invertir nunca ni un 1 por 1.000
en ninguna parte del mundo. Ciertamente
el salto tecnológico que la educación re-
quiere plantea antes de nada una urgen-
te necesidad de investigaciones sobre la
educación. En efecto, durante el decenio
pasado se han realizado numerosas expe-
riencias con equipos audiovisuales, se han
diseñado nuevos métodos de aprendizaje
y se han empezado a utilizar con fines edu-
cativos los poderosos sistemas actuales de
comunicación. Pero la difícil y demasiado
lenta implantación de las innovaciones
educativas muestra claramente que no
basta con aprovechar los resultados cien-
tíficos y tecnológicos de otros sectores. La
innovación educativa sigue estando pen-
diente de un esfuerzo propio de investiga-
ción interdisciplinaria que no parece que
todavía se haya emprendido con la sufi-
ciente decisión.

24. Desde esta perspectiva conviene
plantearse ahora un primer grupo de im-
portantes cuestiones que se relacionan con

la prioridad que debe darse a la investiga-
ción educativa. La necesidad de las inves-
tigaciones sobre la educación encuentra
una fácil justificación política y económi-
ca por tratarse de un sector de alta prio-
ridad entre los políticamente esenciales,
generalmente en trance de reforma y de
grandes gimensiones financieras. En efec-
to, esta elevada prioridad se reconoce cada
vez más explícitamente en las decisiones
gubernamentales de política científica.
Pero es necesario que nos asomemos a las
condiciones que podrían hacerlas efecti-
vas, a las consecuencias a que arrastran
y, sobre todo, a los principales estrangu-
lamientos que se derivan tanto de la es-
casez del personal capacitado como del
desarrollo mismo de las disciplinas cien-
tíficas de las que hay que partir :

a) Por no citar más que un ejemplo,
los especialistas franceses han calculado
que si se utilizaran en las investigaciones
educativas las mismas escalas y propor-
ciones que en la química y en la aeronáu-
tica, el Ministerio de Educación francés
debería emplear cerca de 60.000 investiga-
dores. Se calcula en este país que en la ac-
tualidad sólo podrán ser lanzadas en este
campo algunas decenas de especialistas,
pero se estudian los medios para alcanzar
el millar de investigadores en 1980. Este
objetivo no parece desproporcionado ante
la necesidad de garantizar un elevado ren-
dimiento a las inversiones de la educación,
pero al mismo tiempo ¿no supone un cam-
bio bastante radical de las prioridades de
la investigación para favorecer mucho más
enérgicamente a todo el frente de las cien-
cias humanas y sociales? También habría
que preguntarse cuáles son las consecuen-
cias de esta rápida expansión sobre otros
frentes de investigación y sobre todo qué
conclusiones habría que obtener de este
cambio de orientación previsible para la
actual política universitaria.

b) Por otra parte, un esfuerzo de esta
importancia sólo se justifica si se tiene in-
tención de hacer frente sistemáticamente
al conjunto de los problemas del sistema
educativo. Por ello las investigaciones so-
bre la educación deben estar perfectamen-
te coordinadas y orientadas hacia la reso-
lución de los problemas esenciales y, en
primer término, a reexaminar científica-
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mente el conjunto de principios sobre los
que se asientan las actividades docentes,
muchos de los cuales, tras haberse eleva-
do a la categoría de dogma sin suficiente
base científica, están dificultando ahora
necesaria evolución de este sector. En la
dirección de las investigaciones educati-
vas también ha de tenerse en cuenta que
la evolución tecnológica deseable no se re-
fiere principalmente a la implantación de
nuevos instrumentos, sino a una nueva
concepción del proceso educativo como
consecuencia de avances en toda la fron-
tera del conocimiento científico. En efecto,
la problemática actual sobre la dinámica
cerebral, la genética y la socio-psicología
está llamada a transformar el mensaje
educativo, no sólo en virtud de posibilida-
des y exigencias de nuevas técnicas de
transmisión, sino sobre todo por una nue-
va concepción del mensaje mismo. En este
sentido hay que asomarse al papel esen-
cial de la previsión y evaluación tecnológi-
ca y preguntarse bajo qué modalidades de-
ben implantarse actividades específicas en
este terreno para que contribuyan a orien-
tar el esfuerzo de investigación.

LAS IMPLICACIONES DEL PROCESO

DE INNOVACIÓN

25. Un segundo grupo de cuestiones
muy importantes se refiere al proceso de
la innovación en la cual los resultados de
la investigación deben integrarse con fac-
tores sociales y económicos :

a) En primer lugar las innovaciones
educativas probablemente seguirán susci-
tando como en el pasado numerosas resis-
tencias que es necesario prever asomándo-
se a sus causas y remedios posibles. En
este sentido habrá que hacer frente re-
sueltamente a algunos tabús que no pare-
cen tener otra justificación que el apego a
rutinas establecidas. No obstante, algunos
sistemas técnicamente bien concebidos
pueden fracasar si son implantados sin
que se haya formado paralelamente a los
profesores para dominar las nuevas téc-
nicas. Hay que preguntarse por ello sobre
las modalidades de una adecuada forma-
ción del personal docente y sobre la forma
de asociarle al proceso de innovación en
vez de dejar que se convierta en el princi-
pal freno del camino. ¿Acaso los profeso-

res que actualmente se oponen a la im-
plantación de los ordenadores o a un uso
generalizado de la televisión tienen sufi-
ciente conciencia de que lo que está en
juego es proporcionarles los medios para
incrementar su propio rendimiento?

b) Durante el presente decenio se asis-
tirá en todas partes a un crecimiento de
las inversiones en sentido estricto y a una
alteración sustancial de la proporción que
les corresponde en los gastos totales de la
educación. Actualmente las inversiones en
material docente no alcanzan en ningún
país ni siquiera un 5 por 100 de los gastos
totales, mientras que en numerosos países
se está empleando alrededor de un 70 por
100 en gastos de personal. En este sentido
tampoco se pueden excluir algunas vacila-
ciones de los responsables financieros ante
las magnitudes y riesgos de las inversiones
que en muchos casos van a suponer los sis-
temas operativos con un adecuado nivel
tecnológico. Por ello es preciso hacer fren-
te a dos necesidades: primera, la necesi-
dad de justificar adecuadamente la renta-
bilidad de los grandes proyectos y la ne-
cesidad también de asegurarse contra el
riesgo de una rápida obsolescencia de los
equipos. A estos efectos la argumentación
deberá basarse en comparaciones sobre la
calidad y los costes de la enseñanza, pero
la comparación no puede ser válida más
que si se toman los diferentes sistemas en
su conjunto. En efecto, la justificación
económica de nuevos sistemas avanzados
reside en la necesidad de obtener mejores
rendimientos con un menor coste, pero
ello no puede obtenerse en ningún caso
por la vía frecuente de adicionar a un sis-
tema determinado algunos medios técni-
cos complementarios. En este sentido es
necesario dar un comienzo de respuesta a
las siguientes preguntas :

— ¿Qué nuevas técnicas deben incorpo-
rar los actuales sistemas de planifica-
ción y administración de la educa-
ción para estar en condiciones de
realizar una evaluación anticipada
de los costes?

— ¿En su situación actual serán aplica-
bles a este campo las técnicas del
análisis de los sistemas, del coste-be-
neficio y de los presupuestos por pro-
grama?
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c) Por último, la evolución tecnológica
de la educación implica también una evo-
lución paralela de las instituciones educa-
tivas, pues no parece compatible con las
dimensiones habituales de los centros ac-
tuales, cuya diseminación sobre el territo-
rio ha constituido hasta ahora una obliga-
da consecuencia de los asentamientos es-
tables de la población en relación con los
medios de transporte de que disponen. En
adelante las combinaciones más raciona-
les de medios humanos y materiales re-
querirán probablemente instituciones de
nuevo curio, a cuya eficacia educativa tam-
bién contribuirá la posibilidad de introdu-
cir métodos modernos de dirección y ad-
ministración. Probablemente la necesidad
de prever esta evolución de las institucio-
nes aumentará la complejidad de los estu-
dios que se destinen a mejorar la localiza-
ción de los centros. Conviene asomarse
entonces a la institucionalización de una
investigación operativa capaz de tener en
cuenta las características evolutivas de las
poblaciones a que los centros deben servir
y de diseñarlos al mismo tiempo de acuer-
do con las características técnicas que en
cada caso sean más apropiadas.

EL FACTOR TIEMPO

26. Una inversión de tiempo es esencial
a todo proceso de innovación, especial-
mente en el caso de las innovaciones edu-
cativas en el cual muchas invenciones que
se presienten esenciales están todavía por
hacer. Además, la educación constituye un
terreno donde sería particularmente peli-
groso que los nuevos sistemas tecnológicos
fueran implantados por el mero hecho de
ser técnicamente posibles y es necesario
que las decisiones se apoyen prudentemen-
te en una previa evaluación de las conse-
cuencias humanas y sociales a largo plazo.
Se destaca este empleo necesario de tiem-
po precisamente para dramatizar, si cabe,
la urgencia, para subrayar seguidamente
que si este proceso se abandona a un rit-
mo espontáneo, la evolución se producirá
probablemente con un retraso que puede
ser catastrófico. En efecto, se ha hecho re-
conocer la importancia crucial de la edu-
cación, pero ello equivale también a acep-

tar que durante todo el tiempo en el cual
no se alcancen soluciones adecuadas, el
fracaso de la educación puede constituir
el principal estrangulamiento de todo des-
arrollo económico y social.

27. Probablemente esta urgencia de so-
luciones tecnológicas para la educación
será sentida con distinta intensidad y has-
ta con motivaciones diferentes desde di-
versos niveles de desarrollo :

a) En los países desarrollados, que en
gran parte cuentan ya con el potencial tec-
nológico y en los cuales los sistemas edu-
cativos pueden dar una respuesta más o
menos tolerable a su demanda de educa-
ción, la urgencia no es sentida socialmen-
te de forma apremiante en los niveles ele-
mentales de educación y se deriva sobre
todo de la necesidad de integrar la educa-
ción en una sociedad crecientemente tec-
nificada.

b) En los países subdesarrollados pare-
ce sentirse una urgencia todavía más agu-
da en virtud de la incapacidad general de
los sistemas educativos de dar respuesta a
las demandas actual y previsible.

En todos los casos esta urgencia obliga a
una planificación rigurosa sobre tiempos
determinados, en la cual es posible aprove-
char la experiencia de sectores más avan-
zados, en los cuales se están alcanzando
actualmente ritmos muy rápidos de difu-
sión de las innovaciones.

28. En este sentido habría que dar al-
guna respuesta a las siguientes preguntas
ciertamente difíciles :

— ¿En qué límites de tiempo habría que
situar la evolución tecnológica de la
educación de forma que resolviera
oportunamente los problemas ya
planteados?

— ¿Cuáles son los caminos más idóneos
para concentrar el esfuerzo de inves-
tigación sobre los problemas esen-
ciales?

— ¿Cómo intervenir de forma simultá-
nea sobre todos los factores psicoló-
gicos, económicos y sociales del pro-
ceso de innovación para favorecer
deliberadamente la difusión social de
las innovaciones?
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— (:,Qué experiencias previas contienen
un mayor número de elementos apro-
vechables?

2. Los impactos previsibles en la educación
del desarrollo económico y social

29. Las innovaciones educativas no
constituyen una finalidad en sí mismas,
sino que, además de permitir mejorar la
calidad de la enseñanza, constituyen el
medio de superar las tensiones y desequili-
brios derivados de mantener sub-emplea-
do un potencial tecnológico en el momen-
to en el que la demanda educativa adquie-
re caracteres explosivos. A través de esta
evolución, cuyo principal impacto hay que
prever en los últimos arios de la década ac-
tual, los sistemas educativos podrían estar
en condiciones de afrontar con mayor se-
renidad nuevas exigencias. En efecto, el
contexto económico y social que la educa-
ción va a encontrar en las últimas déca-
das del siglo contendrá numerosos ele-
mentos nuevos, y en primer término una
demanda fuertemente incrementada bajo
el doble impulso de la expansión demográ-
fica y de las crecientes exigencias sociales
y culturales. Ya se ha subrayado anterior-
mente que durante el decenio de los arios
60 la educación ha ido absorbiendo en to-
das partes crecientes porcentajes del pro-
ducto nacional. Este crecimiento se ha
visto acompañado de un esfuerzo paralelo
para implantar una planificación de la
educación, cuyo fuerte acento económico
ha permitido profundizar en las relacio-
nes entre educación y desarrollo económi-
co. Se ha conseguido probar de esta forma
que la educación constituye la inversión,
más rentable, de hecho un requisito pre-
vio para el conjunto de las inversiones
productivas. También se ha empezado a
reaccionar ante el estímulo de un desarro-
llo económico sin precedentes que requie-
re incesantemente nuevas calificaciones.
Al iniciarse el nuevo decenio nos damos
cuenta de que esta evolución es insuficien-
te. En primer lugar, porque la evolución
económica general no ha conocido duran-
te el decenio pasado mutaciones de la mag-
nitud de las que se anuncian en los pró-
ximos decenios y, en segundo lugar, sobre

todo, porque la política educativa, excesi-
vamente centrada en los aspectos econó-
micos, no ha integrado suficientemente los
aspectos sociales que constituyen ahora su
principal inquietud.

30. Durante el decenio de los arios 60,
en efecto, la evolución de la economía se
ha caracterizado por :

a) Un fuerte crecimiento constante del
PNB de los países industrializados, alcan-
zando tasas tan elevadas como el 6 por
100, que es la media para todo el decenio
de los países miembros de la OCDE, y un
cierto estancamiento en los países sub-
desarrollados, los cuales, en algunos casos,
incluso han debido comprobar retrocesos
en su situación relativa.

b) Una mayor intensidad y celeridad
en los procesos de innovación tecnológica
en los países industrializados, en los cua-
les, sin embargo, un diferente grado de
control del potencial tecnológico a efectos
de sus objetivos económicos a corto plazo,
ha producido fuertes desniveles tecnoló-
gicos en relación no sólo con los países
subdesarrollados, sino también en el seno
mismo del grupo de los países industria-
lizados.

c) La iniciación de procesos de inte-
gración económica y política, en busca de
las escalas que requiere una producción
competitiva, habiéndose alcanzado en va-
rias regiones, en un mayor o menor grado,
la construcción de vastos mercados, en los
cuales empiezan a operar gigantescas em-
presas de carácter multinacional.

d) La persistencia de problemas cru-
ciales, como el de la inflación, cuya resolu-
ción no puede darse todavía por descon-
tada en la inmensa mayoría de los países
y el panorama de una posible agravación
de los conflictos económicos y sus conse-
cuencias cada vez más graves en un mun-
do de estrecha interdependencia.

31. Sin embargo, con muy pocas excep-
ciones, no se han producido durante este
período más que diferencias de grado en
cuanto a la contribución de los sectores
básicos de la economía en la composición
del producto bruto y solamente se han es-
bozado los primeros síntomas de una eco-
nomía a escala planetaria, la cual, a largo
plazo, está llamada a alterar profunda-
mente la actual división internacional del
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trabajo. No obstante, durante el decenio
pasado se han ido gestando y han cobrado
impulso cambios sociales de largo alcance,
los cuales, además de la considerable in-
fluencia que seguramente alcanzarán so-
bre la economía futura, obligan a contem-
plar desde ahora un marco social muy
renovado y probablemente sometido en
primer lugar a un cambio constantemente
acelerado. Todavía no existe un diagnós-
tico seguro sobre los principales factores
técnicos, económicos y sociales que condi-
cionan la orientación y el ritmo de estos
cambios de nuestra sociedad hasta alcan-
zar, al parecer, el terreno de los valores
vigentes, cuyos posibles desplazamientos y
trayectorias constituyen en estos momen-
tos el principal desafío para los esfuerzos
de previsión. Las fronteras entre los fenó-
menos, sobre todo en el nivel de los fac-
tores condicionantes, ciertamente se esfu-
man en la misma medida en que se aleja
el horizonte de previsión. Ello justifica que
la prospectiva destaque el carácter global
de su visión y que sus apreciaciones y jui-
cios de valor no puedan referirse en su
estado actual más que a la condición hu-
mana en marcos de referencia globales
hasta donde puede alcanzarlos nuestra
mirada actual. Por ello conviene asomar-
nos ahora a algunos procesos de gran com-
plejidad, en los que intervienen un gran
número de factores, como la urbanización,
las migraciones, el desarrollo de la auto-
mación y las comunicaciones de masas y
la adaptación de la familia y la comunidad
trabajadora al ajuste de nuevas condicio-
nes. La educación juega un papel desta-
cado en todos estos procesos, los cuales
constituyen por su parte condicionantes
básicos de su evolución a largo plazo.

FACTORES CONDICIONANTES DE LARGO ALCANCE

Urbanización

32. Hablar de humanidad en relación
con un futuro más o menos lejano equivale
a hablar en primer término de ciudad,
hasta el extremo de que es difícil predecir
hasta dónde permanecerá en la conciencia
colectiva un recuerdo de formas de vida
preurbanas. Ya en la actualidad alrededor
de 700 millones de personas habitan en

ciudades de más de 100.000 habitantes y
más de 350 millones en ciudades de más
de un millón de habitantes. Hay que mul-
tiplicar por cinco o por seis estas cifras
cuando se consideran las poblaciones res-
pectivas más probables hacia el ario 2000,
en el cual se prevé que 4.000 millones ha-
bitarán en ciudades de más de 100.000 ha-
bitantes, y .en ciudades de más de un mi-
llón de habitantes más de 2.500 millones
de personas. Estas últimas representarán
entonces más de un 40 por 100 de la po-
blación mundial, y algunas previsiones a
más largo plazo estiman que la población
rural no llegará siquiera a un 5 por 100 de
dicha población antes de fines del si-
glo xxi. Este inmenso crecimiento y con-
centración de la humanidad obligan a
meditar sus consecuencias en términos de
los nuevos niveles de organización que re-
quieren. De forma paralela a este vertigi-
noso desarrollo, las características y exi-
gencias de los altos índices de urbanización
imprimirán su huella en la sanidad, en la
familia, en las tendencias de la natalidad
y, en consecuencia, en la estructura demo-
gráfica, en la burocratización del trabajo,
en los niveles de información necesarios,
en la envergadura y formas de la delin-
cuencia y en toda la gama de comporta-
mientos con significación sociológica.
Aunque no se ha dejado de anticipar la
visión de una Ecumenópolis, como organi-
zación unitaria de todos los asentamientos
urbanos, zonas abiertas y vías de comuni-
cación, no están suficientemente definidas
las tendencias en cuanto a la configuración
misma de las ciudades. Los numerosos mo-
delos teóricos que han sido propuestos han
explorado, bajo el impacto de una necesa-
ria economía del espacio, las posibilidades
de nuevas formas de integrar la ciudad
con la naturaleza y de la especialización
del uso del suelo mediante zonas funcio-
nales, la eficacia de los cinturones verdes
y diversas soluciones de crecimiento sobre
ejes, principalmente longitudinales, verti-
cales o múltiples. Las tendencias llamadas
a perdurar estarán condicionadas también
a corto y medio plazo por la rápida evolu-
ción tecnológica de la comunicación y el
transporte que sirven a un renovado im-
pulso social de movilidad. No obstante, se
parte en este terreno de un dramático des-
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ajuste entre un abanico de modelos teóri-
cos que envejecen rápidamente sin haber
iniciado apenas la experimentación y una
realidad urbana conducida de hecho por
el juego, pocas veces armónico, de factores
jurídicos, financieros y políticos muy C0111-

plejos. Los responsables políticos, en reno-
vados intentos de controlar este proceso
arrollador, están ampliando en todas par-
tes la base de operaciones desde una pla-
nificación urbana llena de frustraciones
hacia una planificación regional o incluso
hacia una ordenación del territorio a es-
cala nacional, en las que se espera poder
influir sobre el conjunto de factores que
están en el origen e intervienen en el
proceso.

33. Esta situación seguirá creando pro-
blemas muy difíciles a los sistemas edu-
cativos por la rápida desaparición de nú-
cleos de población que van a nutrir el cre-
cimiento de las grandes ciudades y obligan
a rápidos reajustes del equipamiento esco-
lar. Por otra parte, alrededor de las gran-
des ciudades, y todavía más en las nebulo-
sas urbanas, existen amplias zonas de
carácter indefinido carentes de suficiente
estructura interna, para las cuales todavía
no parecen existir respuestas educativas
específicas. No obstante, durante un con-
siderable período de transición es necesa-
rio prever antes de nada una intensa
contribución de los más altos niveles del
sistema educativo a la resolución de los
problemas de la ciudad. En efecto, las Uni-
versidades y los centros de investigación
tienen en este campo de excepcional im-
portancia una inmensa tarea a realizar en
prioridad, es decir la preparación de los
hombres y el desarrollo de los conocimien-
tos científicos que son necesarios para
definir las metas deseables de la urbani-
zación y para encauzar hacia ellas las po-
derosas corrientes que la impulsan.

Migraciones

34. La atracción urbana, unida a fuer-
tes desniveles de desarrollo entre las re-
giones y países, cada vez más evidenciados
por el desarrollo de los medios de comuni-
cación social y de los movimientos turísti-
cos, ha puesto en marcha una ola de mi-
graciones de amplitud desconocida en la

historia moderna. Durante los treinta
arios próximos es previsible una acentua-
ción de este proceso, y probablemente al-
gunos cambios en su significado. En países
con fuertes desequilibrios regionales, las
migraciones internas han ido creciendo
vigorosamente a lo largo de los dos últi-
mos decenios, como reflejan las estadísti-
cas de movimientos de la población en el
interior de las provincias y entre ellas. No
obstante, en el futuro, las migraciones ex-
teriores, las cuales están alcanzando ya
una considerable envergadura en relación
con el personal más capacitado, se inten-
sificarán probablemente en mayor medida
alcanzando una gran trascendencia eco-
nóca y social, prefigurada en el agudo de-
bate que ya se está produciendo en algunos
países sobre los efectos de la que ha sido
llamada en la actualidad evasión de cere-
bros. No obstante, es preciso asomarse en
este campo a importantes cambios de ac-
titud. En efecto, la inmensa mayoría de los
emigrantes experimenta en la actualidad,
al mismo tiempo, un cambio de formas de
vida desde su medio rural al nuevo medio
urbano, o entre los diferentes niveles de
urbanización, y sus motivaciones se sitúan
entre la huida de un relativo aislamiento
social y cultural y la esperanza de más
altos niveles de renta. A un plazo medio,
las migraciones de mayor intensidad ten-
drán lugar probablemente entre núcleos
urbanos equivalentes, y las motivaciones
actuales se encontrarán neutralizadas y
en muchos casos incluso llegarán a operar
en sentido inverso. Este fenómeno, incluso
en su nivel internacional, se contemplará
entonces más bien bajo el aspecto de una
creciente movilidad geográfica de la mano
de obra, y constituirá un proceso de mu-
cha menor carga emocional que será regido
por la abundancia y variedad de las opor-
tunidades profesionales reales.

Tratamiento de la información
y comunicación de masas

35. Uno de los rasgos característicos de
la actual juventud universitaria, consiste
en que su vida ha coincidido en gran nú-
mero de países con la implantación y rá-
pida expansión de la televisión y que llegan
a la Universidad en el momento en que el
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ordenador empieza a irrumpir en todas
las actividades culturales. En el futuro,
una humanidad altamente concentrada
conocerá también una extraordinaria am-
pliación de su experiencia vital a través
de los medios de comunicación social, y
podrá disponer con creciente comodidad
de recursos prácticamente inagotables de
información y control. Seguramente se
asistirá en los próximos decenios a una
constante renovación tecnológica de estos
sectores, que está siendo orientada a sa-
tisfacer las crecientes exigencias de flexi-
bilidad y comodidad, de grado de penetra-
ción, de simultaneidad y de radio de acción
de los medios de comunicación, y por otra
parte, a una constante ampliación de la
capacidad, de la rapidez y de la seguridad
de los medios automáticos de tratamiento
de la información, terreno en el que pare-
ce seguro que se alcanzarán enormes ca-
pacidades de almacenamiento y sobre todo
un alto grado, difícil de imaginar actual-
mente, de complejidad del trabajo interno
de las máquinas y de la relación, cada vez
más simple, pero cada vez más dntelec-
tual», que el hombre establece con ellas.
Apoyándose en esta situación empieza a
desarrollarse una prodigiosa industria de
la cultura y el ocio, cuyo primer efecto ha
sido arrebatar al sistema escolar el mono-
polio que venía ejerciendo sobre el acceso
a la cultura. Su futuro desarrollo aumen-
tará la complejidad de las relaciones en-
tre la organización escolar y esta «escuela
paralela», a cuya evolución conviene aso-
marse. Desde esta perspectiva, también es
necesario prever que, probablemente en
este mismo decenio, se harán necesarias
decisiones políticas de largo alcance sobre
las diversas combinaciones técnicamente
posibles de empleo y tiempo libre, las cua-
les, combinadas con las correspondientes
decisiones individuales, sin duda afectarán
al ritmo de desarrollo económico y cul-
tural.

IMPLICACIONES SOCIALES A LARGO PLAZO

36. Los factores condicionantes, cuya
descripción convenía hacer desde una
perspectiva exploratoria, afectarán a la
evolución de la educación de forma direc-
ta, pero también a través de las evolucio-

nes respectivas de la familia, de la comu-
nidad trabajadora y de los valores social-
mente vigentes, con los cuales el desarrollo
de la educación está fuertemente interre-
lacionado, y acerca de los cuales debe
adoptarse, por el contrario, una posición
predominantemente normativa.

La familia

37. La institución familiar posiblemen-
te se verá afectada en el futuro por altos
niveles de urbanización y de movilidad y
por un cambiante panorama económico y
social, dentro del cual un cierto número
de las funciones que venía cumpliendo
tenderán a ser asumidas por la comunidad,
como ya reflejan las tendencias de las
familias en un amplio conjunto de países
en relación con un sistema cada vez más
complejo de servicios públicos. Segura-
mente se producirán nuevos equilibrios
como resultado de nuevos factores inte-
gradores y disgregadores, entre los cuales
hay que prever la precocidad con que los
hijos accederán a la independencia econó-
mica y a la madurez intelectual y social,
la expansión de la actividad profesional
de la mujer casada, los posibles conflictos
entre un mayor número de generaciones
que coexistirán como consecuencia de una
gama más amplia de edades con vigor fí-
sico e intelectual, pero también una nece-
sidad incrementada de equilibrio emocio-
nal y de una catarsis que se irá haciendo
a la vez más necesaria y menos posible
fuera de la familia.

38. La educación de los hijos constituye
un derecho y un deber que los padres ejer-
citarán predominantemente mediante su
representación en los órganos de gobierno
de las instituciones educativas. Estas últi-
mas requieren y reclaman cada vez más
una estrecha colaboración de la familia,
porque se tiene una creciente conciencia
de la inmensa importancia educativa de
los primeros momentos de la vida humana
y de la imposibilidad de establecer com-
partimentos estancos entre la escuela y
el medio familiar. En este sentido, eviden-
temente, la defensa del núcleo familiar
constituye un elemento esencial de toda
previsión normativa que debe ser destaca-
do con tanta más energía cuanto más pe-
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simistas aparezcan las predicciones. Se
encuentra un ejemplo privilegiado de la
contribución de la educación a esta de-
fensa en la eliminación de toda discrimi-
nación respecto de la mujer, cuyas cuali-
dades comunes y específicas requieren el
mismo cultivo que las del hombre y deben
ser armoniosamente empleadas.

39. Conviene considerar también una
serie de cuestiones de gran importancia :

a) ¿Cuáles son los impactos para la
educación de la evolución previsible de la
familia?

b) ¿Cuáles son las metas deseables de
la adaptación del núcleo familiar en la so-
ciedad post-industrial?

c) ¿Hasta dónde es posible, y con qué
medios, pueden ser previstas oportuna-
mente las fases de esta evolución, de for-
ma que se pueda actuar a tiempo sobre los
factores que la condicionan a efectos de
conducirla hacia metas deseables?

d) ¿Cuál es el papel de la educación en
la salvaguardia de los valores esenciales
y la cohesión del núcleo familiar?

La comunidad trabajadora
y consumidora

40. Aunque la situación del hombre de-
penderá cada vez más en el futuro de su
esfuerzo personal, hay que prever profun-
dos cambios de actitud en relación con el
trabajo, dado que la vida profesional pro-
bablemente no constituirá más que un pe-
ríodo de la vida humana, en el cual, por
otra parte, no será tan absorbente y debe-
rá dejar un mayor lugar para actividades
de ocio, y en primer término para una
constante preparación.

a) En primer lugar, este cambio se re-
flejará probablemente en una nueva acti-
tud social frente a la naturaleza de las
reivindicaciones y el grado de intensidad
con que será sentida su necesidad. En
efecto, las reivindicaciones colectivas de
las comunidades de trabajo se irán equi-
librando durante los próximos decenios
con nuevas reivindicaciones de las comu-
nidades consumidoras. La educación ha
contribuido siempre a forjar una voluntad
y disciplina de trabajo, pero hay que pre-
guntarse ahora cuál es su papel en la pre-
paración del hombre para resolver las

verdaderas opciones que se esconden en
un prodigioso despliegue de alternativas
de consumo.

b) Por otra parte, una gran mayoría
de las actividades profesionales correspon-
derán a los sectores económicos terciario y
cuaternario, y tenderán a hacer difusas
las fronteras entre trabajo y ocio y a en-
marcar el ejercicio profesional, bien en in-
mensas organizaciones de carácter buro-
crático o en pequeños grupos de un gran
dinamismo creador. La educación debe ex-
traer algunas conclusiones de estas pers-
pectivas en relación con sus propias fina-
lidades. Para ello es necesario preguntarse
también bajo qué formas cabe prever que
las organizaciones de producción y distri-
bución y las entidades científicas y cul-
turales irán absorbiendo en el futuro
responsabilidades sustanciales en la for-
mación profesional. En esta perspectiva,
¿hasta dónde debe fomentar la educación
general la iniciativa individual y la capa-
cidad creadora y qué lugar hay que reser-
var a una educación para el ocio?

c) Seguidamente, en relación con la
movilidad profesional, a la cual se ha alu-
dido bajo el aspecto de la movilidad
geográfica, se prevé generalmente una ex-
traordinaria movilidad entre profesiones
y entre especialidades dentro de una pro-
fesión, así como también una rápida evo-
lución de las profesiones actuales y sobre
todo un proceso de constante creación de
profesiones nuevas. Más adelante se reto-
mará esta perspectiva al examinar la ne-
cesidad y alcance de la educación perma-
nente. Sin embargo, se evoca en este
momento con el fin de esbozar una impor-
tante implicación para la educación, la
cual puede y debe actuar sobre las genera-
ciones actualmente vivas incluyendo los
niños ya nacidos, todas las cuales tienen,
aunque en diverso grado, una capacidad
de cambio. En particular el reentrena-
miento profesional de los adultos, y toda-
vía más la reconversión profesional, no
serán posibles en la mayor parte de los
casos sin empalmar de nuevo con una re-
novada base científica y cultural previa
a la especialización. Ello obliga a asomar-
nos a la previsión de grupos muy hetero-
géneos, transitoriamente unidos por exi-
gencias funcionales de procesos educativos
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diferentes. En este sentido cabe pregun-
tarse también hasta dónde se hará nece-
sario y será posible, y bajo qué condiciones
tecnológicas e institucionales, un alto gra-
do de individualización de la enseñanza.

Los valores

41. No es posible soslayar el tema de
los valores, por arriesgado y hasta utópico
que pueda parecer, y menos aún que en
otros campos al referirnos a la educación.
En efecto, la creciente dificultad de defi-
nir objetivos precisos para los sistemas
educativos se relacionará directamente
con una crisis de los valores que ya em-
pieza a tener vastas consecuencias socia-
les. La génesis de esta crisis podría atri-
buirse principalmente al empuje de seu-
dovalores hedonistas prefiguradores de
una frustradora civilización del placer,
que para su difusión cuentan en efecto
con todos los actuales medios de publi-
cidad y seducción. Pero probablemente es
más justo pensar que esta crisis se deriva
más bien de una incapacidad de entusias-
mo y de una sensación de aislamiento con
que el hombre se encuentra ante los valo-
res, que seguirá considerando esenciales,
de trascendencia, de libertad, de justicia,
de conocimiento, de belleza.

42. A largo plazo, sin embargo, podrá
comprobarse que lo que podía contemplar-
se como una mutación de los valores, ha
consistido en los casos esenciales en una
depuración de la comprensión que se al-
canza de los mismos, muchas de cuyas fa-
cetas quedan ocultas o pasan a un primer
plano en sucesivas perspectivas históricas.
No obstante, hay que afrontar la evolución
real de valores sociales no esenciales y es-
tudiar los problemas que seguramente
plantearán sucesivos desequilibrios entre
los nuevos factores tecnológicos, económi-
cos y sociales y la fuerza de arrastre de
formulaciones tradicionales de estos va-
lores:

a) En primer término, en la esfera cul-
tural, los valores van a sufrir el creciente
impacto de la continua confrontación de
las diversas culturas en un mundo con so-
ciedades cada vez más en contacto, en el
cual, la ciencia y la tecnología constituyen
un factor de alcance universal.

b) Desde el punto de vista social, la so-
ciedad opulenta aparecerá probablemente
como una sociedad conflictiva por la yux-
taposición previsible de diferentes siste-
mas de valoración y la generalización de
condiciones que amplifican la agresividad
como, en particular, la reducción del «es-
pacio individual», la persistencia de regio-
nes y grupos infraprivilegiados, y el des-
arrollo de una tecnoestructura que podría
llegar a sofocar la iniciativa privada.

c) En la esfera política, la civilización
de lo universal acelera constantemente la
tendencia hacia formas de organización
política supranacional, al mismo tiempo
que las crecientes tensiones entre organi-
zación y libertad conducen a un renovado
fortalecimiento de las comunidades polí-
ticas de base y del carácter representativo
de todas las instancias políticas. Segura-
mente ambas tendencias aparentemente
opuestas influirán la evolución de los va-
lores políticos.

43. Frente a estas perspectivas es ne-
cesario plantearse una serie de importan-
tes cuestiones:

a) Probablemente lo que más nos aleja
de la sociedad post-industrial, e incluso de
su comprensión, es el escaso desarrollo de
las actitudes humanas de cooperación que
la harán viable. En este sentido, ¿no debe
producirse un giro para orientar la edu-
cación hacia un mayor equilibrio de la
cooperación frente a las motivaciones
competitivas y para fomentar un autocon-
trol de las tendencias humanas a la do-
minación?

b) Los países subdesarrollados, en par-
ticular, ¿no encontrarían más fácilmente
las soluciones educativas que requieren
proyectando objetivos válidos hacia el fu-
turo a partir de sus propias tradiciones
culturales, y no deberían buscar delibera-
damente atajos en vez de reproducir los
modelos frecuentemente envejecidos de los
países industrializados? Por su parte, ¿no
debería el Occidente industrializado aso-
marse con un renovado interés a los valo-
res culturales de viejas civilizaciones, las
cuales, en algunos casos, tras alcanzar ele-
vados niveles educativos, actualmente es-
tán dando pruebas de un extraordinario
vigor y probablemente van a desempeñar
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en las próximas décadas un papel de pri-
mordial importancia?

c) ¿Cuáles son las condiciones jurí-
dicas y tecnológicas que requiere una
administración prospectiva para estar a
la altura de nuevas responsabilidades y
exigencias políticas?

d) ¿Cuáles son los supuestos políticos,
jurídicos y organizativos de una coopera-
ción internacional más efectiva?

II. HACIA UNA EDUCACION
PERMANENTE DEL
HOMBRE DE LA SOCIEDAD
POST-INDUSTRIAL

permanente podrá ofrecer una respuesta
global y más racional a las futuras exi-
gencias de educación. Entre tanto, el
marco de la vida humana habrá cambia-
do considerablemente, y por ello es nece-
sario asomarse a lo que puede ser la ex-
periencia individual y sus aspiraciones y
dificultades. En efecto, no se puede ob-
tener una visión coherente de las ca-
racterísticas y consecuencias de la educa-
ción permanente sin una anticipación de
las condiciones de vida de la sociedad
post-industrial, situación en la que proba-
blemente confluirán la necesidad, general-
mente sentida, de esta nueva modalidad
de organización educativa con las posibi-
lidades concretas para su realización.

44. La educación permanente constitu-
ye antes de nada un proyecto de respuesta
ante la necesidad de vivir en el cambio. Se
deriva directamente de la previsión, tanto
de renovados objetivos en la democratiza-
ción de la enseñanza como de crecientes
exigencias de un progreso científico acele-
rado, teniendo en cuenta factores tecno-
lógicos, económicos y sociales en transfor-
mación, cuyas grandes tendencias ya han
sido evocadas. En estas condiciones la es-
cuela del futuro no lo podrá hacer todo
contando para ello con un breve período
de la vida humana y el recurso que le
resultará más escaso para hacer frente al
incremento de sus responsabilidades es el
tiempo. En efecto, el ideal de una educa-
ción permanente irrumpe con vigor social
desde el mismo momento en que se per-
cibe que la solución de prolongar los
períodos escolares puede sobrepasar rá-
pidamente el umbral en que deja de ser
satisfactoria tanto desde un punto de vista
individual como social.

45. En su conjunto, la educación per-
manente implicará en muchos casos más
tiempo, más recursos financieros y más
medios tecnológicos consagrados a la edu-
cación. Presupone por ello que el progreso
técnico haya reducido las exigencias de
trabajo humano, niveles más altos de in-
greso y una evolución tecnológica paralela
de la educación. En la medida en que estos
procesos interrelacionados vayan alcan-
zando los niveles adecuados, la educación

1. El individuo en la sociedad post-industrial

46. Los hombres que nazcan en los al-
bores de la sociedad post-industrial encon-
trarán asegurado un cierto confort mate-
rial, que se apoyará en un esfuerzo de
organización colectiva, cuya amplitud el
individuo difícilmente podrá percibir, pero
que le rodeará desde el primer momento.
A estos efectos, las exigencias fundamen-
tales de su existencia y una parte sorpren-
dente de sus actos habrán sido previstos
e integrados en un número elevado de
cálculos. Su medio habitual será casi en-
teramente artificial, y su seguridad y
bienestar dependerán primordialmente del
nivel de funcionamiento de numerosas
organizaciones, las cuales aparecerán a sus
ojos como condicionantes tan fuertes como
lo han sido en otros tiempos el medio
geográfico o la tradición histórica. A lo
largo del siglo aproximado de su existen-
cia, en el cual asistirá a cambios de enor-
me importancia, irá desarrollando sus po-
tencialidades con menos subordinación a
los períodos de juventud, madurez y vejez,
pero su empleo del tiempo, su percepción
de derechos y obligaciones y su vinculación
con el medio se verán afectados por el
avance a través de períodos diferenciados
de su existencia.

47. Probablemente formará con uno o
dos hermanos y sus padres un núcleo f a-
miliar con un elevado grado de indepen-

21



dencia y movilidad. Desde el primer mo-
mento los cuidados maternos irán acom-
pañados por una preocupación educativa
más consciente. Bien pronto su experiencia
familiar se complementará con una ex-
periencia social más amplia en el seno de
comunidades de distintas dimensiones, a
través de numerosos servicios públicos de
carácter más o menos colectivo, en cuya
gestión, por otra parte, irá tomando una
creciente participación. El proceso de su
educación se continuará probablemente
en una institución de extraordinaria am-
plitud y complejidad, dentro de la cual
irá formando parte de grupos que inicial-
mente serán casi homogéneos en edad,
experiencia y orientación general, pero que
se irán haciendo cada vez más complejos.
Desde bien pronto educación e investiga-
ción se irán entremezclando y los grupos
irán adquiriendo un marcado carácter in-
terdisciplinario. En el seno de esta institu-
ción, a la cual quedará fuertemente vincu-
lado, el individuo tratará con un gran nú-
mero de educadores de diversas edades y
con experiencias y circunstancias muy di-
ferentes y aprenderá a hacer una aplica-
ción individual de la idea de programación
sobre períodos cortos de la vida.

48. Tras un período de servicio direc-
to a la comunidad para contribuir a su
defensa y a la realización de tareas que
supongan riesgos o esfuerzos excepciona-
les, o un mayor grado de altruismo, alcan-
zará la madurez social en edades muy pre-
coces. Probablemente creará pronto un
nuevo núcleo familiar e iniciará algunas
experiencias profesionales, cuyas princi-
pales características estarán inicialmente
subordinadas a las necesidades de las or-
ganizaciones de producción y distribución.

49. Probablemente, durante un período
de intenso ejercicio profesional, cambiará
en varias ocasiones de lugar, de domicilio,
de sector y de tipo de actividad, comple-
mentando periódicamente su formación y
contribuyendo a la formación especializa-
da de otros dentro de las propias organi-
zaciones económicas o culturales. Se iden-
tificará fuertemente con los objetivos es-
pecíficos de su actividad y las condiciones
concretas de existencia, sintiendo de for-
ma diferente su vinculación afectiva con
las organizaciones en las cuales trabaja y

los lugares en que reside, y siendo atraído
con menor fuerza por la propiedad de bie-
nes que no usará más que por cortos pe-
ríodos de tiempo, incluyendo su propia vi-
vienda y las residencias secundarias. Nu-
merosas solicitaciones gravitarán sobre el
empleo de su tiempo. Seguramente duran-
te este periodo no consagrará más de trein-
ta horas semanales al trabajo, pero em-
pleará mucho tiempo en su transporte y
deberá atender a fuertes exigencias de su
vida familiar, social y cultural.

50. Hasta los cuarenta arios experimen-
tará varios cambios profesionales de ma-
yor o menor alcance, pero probablemente
hacia esa edad sentirá la necesidad y la
posibilidad de un cambio más radical de su
vida profesional. Las características de su
nueva profesión se subordinarán a su pro-
pio desarrollo personal más que a las exi-
gencias exteriores, en cuyo caso se consa-
grará a ella con mayor intensidad como
consecuencia de una mayor identificación
vocacional, la cual también formará parte
de un encaje más estable con un determi-
nado paisaje urbano y social. Seguramen-
te abandonará toda actividad interesada
antes de los sesenta arios, en el momento
en que todavía contempla ante sí un pe-
ríodo ciertamente rico en problemas espe-
cíficos, pero también en posibilidades de
cooperación y de realización de sí mismo.

51. El conjunto de hipótesis sobre las
cuales se asienta esta descripción abstrac-
ta se combinará en cualquier caso de for-
ma peculiar en cada historia individual, e
incluso puede suceder que se compruebe
que dichas hipótesis estaban parcial o
totalmente desenfocadas. En efecto, es
bastante probable que el hombre del siglo
próximo, si es que conserva alguna curio-
sidad por las predicciones que sobre sus
condiciones de vida hicieron sus inmedia-
tos antepasados, se verá sorprendido en
muchos casos y, sobre todo, no dejará de
extrañarle el lenguaje muy arcaico con el
cual se trata de expresar lo que puede in-
tuirse ahora respecto a lo que será su
mundo actual. Lo que, sin embargo, es se-
guro, es que él mismo sentirá una necesi-
dad todavía mayor de explorar el futuro y
podrá medir entonces estas dificultades de
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expresión cuando busque palabras adecua-
das para formular predicciones a partir
necesariamente de su percepción de la rea-
lidad cambiante que le rodea.

52. Tomando ahora estas perspectivas,
que se apoyan en numerosos trabajos pu-
blicados en los últimos arios como una hi-
pótesis de trabajo, se propone continuar
decididamente un esfuerzo de previsión
sobre la probable evolución futura de los
ciclos vitales y la exploración de las acti-
tudes y cualidades que será necesario cul-
tivar en el marco de un aprendizaje para
la vida, por cuyo medio, principalmente la
educación, seguirá estando al servicio del
hombre.

HACIA UNA MEJOR COMPRENSIÓN

DE LA EVOLUCIÓN

DE LOS CICLOS VITALES

53. El ciclo de la vida se ha venido al-
terando durante el siglo actual sin que ni
siquiera se hayan podido extraer hasta
ahora todas las consecuencias de esta evo-
lución, pero sobre todo cabe prever una
configuración bastante diferente desde co-
mienzos del próximo siglo. Un primer es-
quema general podría ser el siguiente :

a) Un período inicial de maduración,
el cual en sus aspectos intelectuales tien-
de a ampliarse hasta bastante más allá de
los veinte arios.

b) Un primer ciclo de experiencias pro-
fesionales y de autonomía, en el cual se
situará normalmente la creación de nue-
vos lazos familiares, entre los dieciocho y
los cuarenta arios.

c) Un segundo ciclo caracterizado por
una mayor estabilidad social, una menor
carga familiar y una experiencia profesio-
nal diferente, en unos casos de menor im-
portancia vital y en otros, por el contra-
rio, de renovada intensidad.

d) Desde cerca de los sesenta arios, un
último período con problemas muy espe-
cíficos.

54. Desde esta perspectiva habría que
estudiar la forma de integrar en las pre-
visiones basadas sobre la evolución de fac-
tores demográficos, económicos y sociales,
los efectos de los avances previsibles de las
ciencias biológicas y del comportamiento.

También habría que estudiar particular-
mente aquellos momentos en los cuales
parecen situarse las mayores incertidum-
bres, es decir, alrededor de los veinte y de
los cuarenta arios. En este sentido cabe
plantear algunas preguntas m á s con-
cretas :

a) En primer lugar : ¿hasta dónde co-
incide esta sucesión de períodos con las
curvas de creatividad y cuáles serían las
consecuencias sobre ellos de una sistemá-
tica extensión y aprovechamiento de esta
cualidad, en especial en el campo de la
investigación?

b) En segundo lugar, teniendo al mis-
mo tiempo en cuenta la probable estruc-
tura demográfica de una sociedad post-
industrial, ¿cuáles serian las consecuen-
cias de una mayor identificación de los
individuos de una edad similar, cuyos
ideales podrían alcanzar a porcentajes
significativos de la población total dentro
de dicha sociedad y a escala mundial?

DESARROLLO DE CUALIDADES

ANTE NUEVAS SITUACIONES

55. El principal denominador común en
todos los períodos del ciclo descrito consis-
te en el encuentro con situaciones nuevas.
Ello comporta el desarrollo de cualidades
que sólo algunos individuos o grupos han
cultivado hasta ahora en un alto grado,
pero que serán necesarias con carácter ge-
neral en la sociedad futura. En efecto, el
equilibrio social y el equilibrio individual
van a depender sobre todo del grado de
desarrollo de la creatividad y de la soli-
daridad:

a) Sobre un alto grado de creatividad
se apoya la capacidad de aceptar y de pro-
ducir cambios, y por tanto, de sentirse
partícipe. Su deficiente desarrollo dificul-
tará que se aproveche el explosivo creci-
miento de la información, proceso que cada
persona debe saber organizar en función
de situaciones específicas, e incluso la
transformación de los hábitos intelectuales
a que conducirán la aparición de nuevas
constelaciones de disciplinas científicas e
integraciones pluridisciplinarias. Incluso
las carencias en este sentido ¿no podrían
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constituir en el futuro la principal fuen-
te de marginación?

b) Un desarrollo cada vez más interde-
pendiente solamente será posible sobre la
base de una amplia solidaridad humana
entre personas de cualquier generación,
procedencia geográfica, especialización, y
por encima de las vinculaciones funciona-
les. En el futuro, esta solidaridad ¿puede
seguir dependiendo tanto de los lazos efec-
tivos que se originan en un largo trato, o
también debe estar presente en numerosas
situaciones transitorias?

56. La necesidad de otras cualidades se
destaca mejor cuando se contemplan las
posibles dificultades que el individuo pue-
de experimentar en el seno de una huma-
nidad fuertemente concentrada y con
elevadas exigencias de organización. En
efecto, en numerosas ocasiones pueden
aparecer conflictos más o menos aparen-
tes entre una racionalidad social y una
racionalidad de la conducta individual, la
intensificación de unas relaciones imper-
sonales puede producir una sensación de
soledad y de desorientación dentro de la
multitud y también podrían incrementarse
al mismo tiempo que la complejidad so-
cial, las sensaciones de frustración e im-
potencia. En estas condiciones se harían
cada vez más temibles las tentaciones de
aislamiento y las vías cada vez más diver-
sas de evasión. Por su parte, un constante
aumento en el disfrute de bienes materia-
les ¿no encontrará otro límite que la indi-
ferencia y hasta un hastío de dimensión
social?

LAS APRENDIZAJES PARA LA VIDA

57. Se evocan estas perspectivas para
poner de relieve la necesidad de un reno-
vado aprendizaje para la vida en el um-
bral de sociedad post-industrial, en el cual
deben cultivarse necesariamente un cierto
sentido de la evolución y de las limitacio-
nes, la capacidad de comunicación con el
otro, y un entrenamiento para participar
en una planificación de las opciones que
tenga en cuenta en todas las esferas los
derechos concretos de la persona.

58. Cabe plantearse ahora las siguientes
preguntas :

a) Dado que la escuela no podrá for-
mar de una vez por todas, ¿su tarea esen-
cial no consistirá en crear la capacidad y
la vocación de seguir aprendiendo? En
este caso, ¿qué partes de la formación pue-
den aplazarse y bajo qué supuestos? En
particular, ¿cómo asegurar la realización
concreta de esta vocación de seguir apren-
diendo?

b) Esta posibilidad de seguir apren-
diendo será percibida por el hombre del
futuro como el derecho a una constante
y renovada oportunidad, ¿pero será perci-
bida también como una estricta necesidad,
incluso como una obligación frente a sí
mismo y frente a la sociedad? En este mis-
mo terreno, ¿hasta dónde es preciso prever
una desvinculación entre cualquier título y
toda noción de derechos adquiridos?

c) En este mismo sentido, y en el su-
puesto de una sociedad post-industrial,
¿hasta qué punto es esencial entre los
aprendizajes para la vida una educación
para el cambio?

d) En el mismo supuesto, ¿cómo impli-
car en la formación general una educación
para el ocio y cómo fomentar dentro del
aprendizaje para la vida las cualidades
que parezcan esenciales?

2. El futuro de la educación permanente

59. Los rasgos que se han esbozado de
la sociedad post-industrial y de las condi-
ciones de vida en ese marco de referencia
permiten predecir una diferente organiza-
ción de los recursos de la educación en
función de las constantes y renovadas ne-
cesidades individuales a lo largo de la
vida, utilizando nuevos métodos y medios
para facilitar procesos educativos alta-
mente individualizados. Desde luego, pocas
exigencias de la sociedad futura tienen
contornos tan precisos como la educación
permanente, a cuyo favor juegan un esbo-
zo anticipado que atrae desde el futuro
con toda la fuerza de la esperanza de so-
luciones satisfactorias, y simultáneamen-
te el apoyo de las tendencias actuales que
empujan inevitablemente hacia esa di-
rección:

a) En primer término, la aspiración a
asegurar una igualdad de oportunidades
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en la enseñanza también se plantea ahora
desde la vertiente de los adultos. La ex-
pansión de la enseñanza, en efecto, al
mismo tiempo que abre sus puertas a un
número creciente de jóvenes, con cada
ampliación de los períodos escolares y con
cada renovación de métodos y programas,
ofrece a cada uno de ellos la oportunidad
de una formación más completa y eficien-
te. Pero las mejoras de los sucesivos siste-
mas reformados, en la misma medida en
que constituyen mejoras reales, pueden
comportar una creciente injusticia en re-
lación con todos aquellos que no han po-
dido beneficiarse de los nuevos niveles
cualitativos de la enseñanza, lo cual afec-
ta en primer término a los que ya han sa-
lido del sistema educativo.

b) Por otra parte, una educación li-
neal, de trayectorias rígidamente preesta-
blecidas y sin posibles soluciones de con-
tinuidad comporta un coste económico y
social, y sobre todo riesgos individuales,
tanto más onerosos cuanto más se amplían
los períodos escolares.

60. En estas condiciones todos los sis-
temas educativos han ido incorporando
fórmulas compensatorias, especialmente
en materia de educación de los adultos,
cuya mera yuxtaposición produce no po-
cas incoherencias, y sobre todo los eleva-
dos costes y escasos rendimientos de un
sistema abigarrado, en el cual se han ve-
nido superponiendo unas cuantas expe-
riencias sobre la base de un sistema for-
mal apenas renovado. La etapa de transi-
ción que ahora se inicia parece orientarse,
por el contrario, a una transformación
completa de los sistemas educativos. La
estrategia educativa que puede abrir esta
etapa se apoyará de forma prioritaria en
una educación recurrente, para detener la
prolongación de la enseñanza post-secun-
daria a efectos de organizar el conjunto
del sistema sobre las nuevas bases de la
educación permanente. Ante este proceso
que ya está iniciado, el estimulante desa-
fío del futuro obliga más que nunca a
mantener la necesaria unidad del sistema
educativo en un complejo proceso en el
cual hay que saber pasar de la utopía al
modelo de acción.

LA EDUCACIÓN PERMANENTE

COMO SISTEMA EDUCATIVO

Y COMO PROCESO INDIVIDUAL

61. La modelización de la educación
permanente requiere ahora un diseño pros-
pectivo bastante completo y detallado a
efectos de orientar la programación de
nuevas combinaciones de elementos per-
sonales y materiales dentro de un sistema
que sea capaz de asegurar procesos muy
individualizados:

a) En efecto, el objetivo posible y ne-
cesario consiste en facilitar a todos los
hombres la posibilidad de ir adaptándose
en todo momento a las cambiantes cir-
cunstancias. Las sucesivas experiencias
profesionales y vitales, cuyo perfil exacto
no es posible prever, se irán entremezclan-
do de esta forma con la educación e inter-
vendrán de forma concreta en la motiva-
ción de cada individuo respecto a esfuer-
zo específicos que sólo él mismo podrá di-
rigir, aunque requiera para ello una tutela
y orientación constantes.

b) Este objetivo supone necesariamen-
te el aumento de la complejidad de un
único sistema, que por ello mismo debe
ser cada vez más coherente. Esto hace tam-
bién cada vez más insatisfactorias las re-
formas de parcelas y la integración de
nuevos métodos y técnicas en experiencias
aisladas. El ideal de la educación perma-
nente será fruto de un sistema educativo
planteado en otra escala para aplicar en
los momentos adecuados los m é t o dos
oportunos.

62. Algunas cuestiones cobran toda su
importancia en esta perspectiva:

a) La primera condición esencial de
una educación permanente es la flexibili-
dad del sistema, con sustanciales implica-
ciones institucionales y metodológicas que
parece van a afectar en primer lugar a las
enseñanzas post-secundarias, ¿cuáles se-
rán, sin embargo, las consecuencias que
ello implica desde luego en todo el proceso
educativo anterior?

b) En este mismo sentido, ¿es posible
seguir organizando la enseñanza en forma
de niveles y ciclos?

c) Por último, ¿hasta dónde será nece-
saria una nueva forma de definir los ob-
jetivos generales y específicos de la ense-
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fianza, desde un doble punto de vista social
e individual y también desde cada uno de
estos puntos de vista?

d) En este sentido, ¿cómo asegurar la
coherencia y la suficiente amplitud de la
formación general?

IMPLICACIONES INSTITUCIONALES

63. Quizá el mayor esfuerzo debe con-
centrarse ahora en el diseño de institucio-
nes realmente capaces de evolución para
ir adaptando los medios a las necesidades
bajo la doble exigencia de dimensiones
adecuadas y de un ámbito polivalente. Al-
gunas cuestiones requieren en este sentido
una atención particular :

a) Parece seguro que las nuevas insti-
tuciones educativas deben ser capaces de
cubrir una gama muy amplia del proceso
educativo completo, pero ¿dónde se situa-
rán los limites inferior y superior de su
campo de acción?

b) En particular, ¿cuáles son las suce-
sivas fronteras entre las instituciones edu-
cativas polivalentes en el conjunto de las
instituciones culturales, incluyendo los
medios de comunicación?

c) ¿Cómo asegurar una adecuada ges-
tión de estas instituciones polivalentes y
en particular un proceso continuo de de-
cisiones para la renovación de programas
y métodos y su oportuna aplicación a nu-
merosos grupos de características pecu-
liares?

NUEVOS MÉTODOS Y MEDIOS

64. La necesidad de asegurar en un ni-
vel operativo este proceso continuo de de-
cisiones justifica la previsión de un amplio
período en el cual las instituciones educa-
tivas irán contando con dimensiones cre-
cientes. En su seno debe realizarse también
la parte sustancial de un trabajo de previ-
sión tecnológica capaz de determinar los
niveles técnicos en que debe basarse la in-
teracción entre los métodos y los instru-
mentos.

65. Las nuevas técnicas esconden, en
efecto, la posibilidad creciente de una edu-
cación personalizada, cuyo grado de reali-

zación depende sin embargo del alcance y
la coherencia del esfuerzo para objetivar
y programar los contenidos de la ense-
ñanza.

a) En este sentido, ¿cómo dominar esta
voluminosa tarea de programación y so-
meterla a la vez, desde el punto de vista
didáctico, a los progresos de la epistemolo-
gía y de la socio-psicología y a los condi-
cionamientos y características de los di-
versos instrumentos técnicos?

b) Desde esta perspectiva, ¿no es pre-
visible una menor necesidad a más largo
plazo de gigantescas instituciones educati-
vas, en la misma medida en que la implan-
tación y difusión de nuevas técnicas las
vaya haciendo accesibles a escala familiar
o incluso a escala individual? Utilizando
como base el ejemplo de la televisión,
¿cuáles serán las consecuencias de una
transposición desde los circuitos cerrados
a los circuitos abiertos? En estos supuestos,
por último, ¿no parece esencial que las
instituciones polivalentes sean concebidas
con un carácter transitorio, o al menos que
desde el principio se intente llevar hasta
donde sea posible en cada momento una
efectiva descentralización?

EL EDUCADOR EN LA EDUCACIÓN PERMANENTE

66. En el seno de estas grandes institu-
ciones el profesor desempeñará en el fu-
turo un nuevo papel, de acuerdo con nue-
vos objetivos y los abundantes medios que
encontrará a su disposición. Su actitud
será sin embargo determinante y la evolu-
ción profesional en este campo condicio-
nará fuertemente la rapidez con que se
pueda pasar a una ulterior situación en la
cual las grandes instituciones educativas
pueden quedar integradas de hecho en el
conjunto de las instituciones culturales.

67. Las incertidumbres son muy gran-
des en este campo, pero es esencial aso-
marse a varios grupos de importantes
cuestiones :

a) En primer lugar, en el supuesto de
una educación permanente, ¿será posible
y deseable que un reducido grupo de per-
sonas consagre toda su vida a la función
docente o ésta tenderá a ser desempeñada
más bien por una mayoría de las personas
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durante períodos determinados de su vi-
da? En ambas hipótesis, ¿cuál será el im-
pacto de la educación permanente sobre el
carácter profesional, y sobre todo buro-
crático, de los actuales cuerpos docentes?

b) En cuanto a la función misma de los
educadores, ¿hasta dónde será modelada
por el desarrollo de su papel esencial de tu-
tores y de animadores? ¿Cuáles son, por
otra parte, los requisitos y las consecuen-
cias de un trabajo que se realizará necesa-
riamente en equipo?

c) ¿Bajo qué condiciones, por último,
podrá el educador del futuro constituir la
más alta atalaya desde la cual deberían
ser avizoradas, evaluadas y difundidas las
nuevas fronteras científicas y culturales?

III. INVESTIGACIONES EN CURSO
E INSTITUCIONALIZACION DE
LOS ESTUDIOS PROSPECTIVOS

1. Estudios en curso (panorama
internacional)

68. La Conferencia Internacional sobre
Planeamiento de la Educación, organizada
por la Unesco en agosto de 1968, llamó la
atención sobre el hecho de que «estudio
prospectivo, planeamiento y programación
son aspectos diversos del mismo proceso
de pensamiento y acción» (1). Al mismo
tiempo este encuentro de carácter mundial
permitió que se dieran a conocer y se in-
tercambiaran los resultados de algunos es-
tudios prospectivos en este campo que se
encontraban en fase más o menos avan-
zada de realización en varios países.

69. En la actualidad empieza a ser ca-
da vez más apreciable un múltiple esfuerzo
de prospectiva de la educación, el cual se
ha producido en todo el mundo, con no
poco retraso y todavía con mucha timidez
en relación con los esfuerzos paralelos de
otros campos, como los de la defensa o el
desarrollo industrial, los cuales se han
aplicado desde antes, y quizá con una ma-
yor audacia, a la utilización de métodos
cada vez más avanzados de exploración a
largo plazo que en estos campos eran po-

(1) El planeamiento de la educación: situación, pro-
blerrtas y perspectivas, Unesco, París, 1968, p. 99.

sibles. Sin duda este retraso debe ser pues-
to en relación con una mayor dificultad de
todas aquellas previsiones en las cuales se
contemplan directamente las interrelacio-
nes de factores humanos y sociales.

LA EDUCACIÓN EN EL MARCO DE ESTUDIOS

PROSPECTIVOS DE CARÁCTER GLOBAL

70. Solamente en el transcurso del ario
1967, tuvieron lugar tres grandes encuen-
tros internacionales bajo el signo de la
investigación del futuro con el fin de ha-
cer un balance de las principales perspec-
tivas mundiales o regionales. En cada una
de estas ocasiones el tema de trabajo se
refería explícitamente al largo plazo : «El
mundo en el ario 2000» (Tokio); «Mankind
2000» (Oslo), y «América Latina y el orden
mundial en /a década de 1990» (Santiago
de Chile). Posteriormente se han vuelto a
adoptar tanto la perspectiva de un grupo
de países —«El Tercer Mundo ante el ario
2000» (Teherán, 1968)— como de nuevo la
óptica mundial en la Conferencia de
Kyoto —«International Future Research»
(1970)—. En todas estas ocasiones han
participado activamente educadores y fue-
ron examinados bajo diversos aspectos las
tendencias y condicionamientos a largo
plazo de la educación.

71. Desde otra vertiente, también con-
viene destacar que la educación constituyó
una preocupación dominante entre las que
condujeron a la creación del Centro Inter-
nacional de Prospectiva (París), cuyo f un-
dador, Gaston Berger, había compartido
las tareas de creación de este Centro con
la dirección de los asuntos universitarios
en el Ministerio francés de Educación (2).

72. Los aspectos educativos también
han sido tenidos en cuenta de forma ex-
plícita en diversos informes y estudios
prospectivos de carácter general prepara-
dos por encargo de Gobiernos u otras ins-
tituciones políticas. Ejemplos muy expre-
sivos de ello son el informe preparado a
fines de 1962 por la Comisión Guillaumat,
creada por el Primer Ministro francés para

(2) Ello explica que el Centro haya consagrado dos
números de su revista Prospective al tema de la educa-
ción: Ventant et l'avenir y Education et Société, nú-
meros 8 y 14 , publicados, respectivamente, en 1961 y 1967
por las P. U. F.
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explorar el horizonte 1985 en relación con
las orientaciones del V Plan; el informe
sobre la situación de Alemania en 1980,
preparado por el partido socialista alemán,
cuya aparición dio lugar a trabajos simi-
lares por parte de otros partidos políticos
de ese país, y los trabajos que ya han sido
divulgados de la Comisión para el ario 2000,
que preside en los Estados Unidos Daniel
Bell. En este nivel nacional son extraordi-
nariamente numerosas las iniciativas em-
prendidas en el seno de las Universidades
y otras instituciones científicas y cultura-
les, así como también por diversas asocia-
ciones, sociedades y oficinas de estudio,
especialmente en los Estados Unidos y des-
pués en Europa y en el Japón. En efecto,
el número de las organizaciones que se
consagran enteramente o en parte a la
realización de estudios prospectivos está
creciendo fuertemente, de forma que los
balances que se han realizado pierden rá-
pidamente actualidad. No obstante, las en-
cuestas patrocinadas por la OCDE (3) y
por el Consejo de Europa (4) permiten ha-
cerse una idea de las principales entidades
que son activas en este campo.

Posteriormente han sido creadas dos im-
portantes asociaciones internacionales : el
Club de Roma y l 'a' Asociación «Futuribles»
(París).

ALGUNOS ESFUERZOS ESPECÍFICOS

73. Parece conveniente evocar en este
momento las principales iniciativas y algu-
nos estudios específicos de prospectiva de
la educación. Aunque tampoco se puede,
ni mucho menos, reflejar un panorama
completo de este campo, y por insuficiente
que sea, un primer intento puede servir
precisamente de estímulo para la realiza-
ción de un inventario que ya se va ha-
ciendo necesario.

a) Las primeras tentativas estuvieron
asociadas con los trabajos de planificación
y sus resultados han sido en general bas-
tante fragmentarios y no siempre alenta-
dores, posiblemente como consecuencia del
predominante empleo de métodos inge-
nuos de extrapolación en un contexto casi

(3) Véase Anejo A al Informe «La Prévision techno-
logique», Erich Jantsch, OCDE, París, 1967.

(4) Etudes prospectives en Europe, Consejo de Euro-
pa. Véase Analyse et Prévisicni, junio 1968 y ss.

exclusivamente económico. En este marco
hay que mencionar las previsiones en
cuanto a las necesidades de algunos tipos
de personal calificado en relación con el
desarrollo económico que fueron realiza-
das, bajo el patrocinio de la OCDE, de los
países que participaron en el llamado Pro-
yecto Regional Mediterráneo, algunos estu-
dios del Instituto Internacional de Planifi-
cación de la Educación y diversos ensayos,
basados en general sobre los anteriores,
realizado con la colaboración de la Unesco
y de la OCDE en varios países de Hispano-
américa y de otras regiones.

b) Desde otra perspectiva, ocho Es-
tados norteamericanos emprendieron con-
juntamente hacia la mitad de la década
pasada un sistema de estudios encaminado
a diseñar la educación para el futuro, es-
tudios que ya han dado lugar a varias pu-
blicaciones (5). Este programa constituye
un ejemplo de actividad gubernamental
de prospectiva de la educación que está
siendo seguido por Gobiernos de diferentes
partes del mundo.

c) Actualmente algunas Universidades
americanas están iniciando o desarrollan-
do programas muy ambiciosos en este cam-
po. Así, por ejemplo, la Universidad de
Columbia está organizando un Instituto
Universitario orientado hacia el futuro, y
la Universidad de Harvard ha publicado el
sexto, y hasta ahora último, informe anual
(1969-70) de su Program on Technology
and Society, que dirige el profesor Emma-
nuel G. Mesthene. De forma similar, nu-
merosas instituciones universitarias o pro-
gramas específicos se están consagrando
a la prospectiva de la educación en las
Universidades inglesas, canadienses, fran-
cesas, alemanas y de otros muchos países.

cl) En su nivel internacional este es-
fuerzo se reemprende ahora con una me-
todología renovada. Por no mencionar más
que dos ejemplos, se destacan a continua-
ción los estudios prospectivos que la OCDE,
tras el vigoroso impulso que prestó a la
previsión tecnológica, está organizando es-
pecialmente en el marco del Centro de

(5) Prospective Changos in Society by 1980, Implica..
tions for Education of Prospective Changes in Society,
Planning and Effecting Needecl Changes in Educaticrn,
Cooperative Planning for Education in. 1980. Einerging
Design.« for Education, etc. Designing Education for the
Future, An Eight-State project, Denver, Colorado, Cita-
tion Press, New York, 1967 y SS.
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Investigaciones e Innovación Educativa
(CERI). Por su parte, la Fundación Euro-
pea de la Cultura ha lanzado su programa
Face au XXI siècle, dos de cuyos cuatro
temas principales se consagran a Eduquer
l'homme pour le XXI siècle y a Les seien-
ces sociales et l'avenir de l'homme dans un
monde industriel.

e) Algunas fundaciones y oficinas de
estudio también están prestando una cre-
ciente atención a la prospectiva de la edu-
cación, especialmente en sus aspectos de
previsión tecnológica. Aunque ello sea nor-
malmente consecuencia directa de la cre-
ciente preocupación de los Gobiernos en
este campo y a la demanda de una pode-
rosa industria de la cultura, también es
cierto que este interés por la educación es
coherente con el cambio que se está ope-
rando para dar una mayor cabida a los
aspectos sociales en los trabajos de estas
oficinas de estudio y asesoramiento. Cons-
tituye un ejemplo muy expresivo el cambio
de óptica que puede comprobarse entre el
sistema EXPLOR 75, casi exclusivamente
económico, y SOCIOMETRICA-80, que le
ha sucedido poco después en el Instituto
Battelle.

f) La prospectiva de la educación cons-
tituye un campo de investigación al que ya
se han asomado numerosos investigadores
y grupos interdisciplinarios. Educadores,
sociólogos, economistas, ingenieros y otros
especialistas han publicado numerosos
trabajos a lo largo del decenio pasado,
contribuyendo a una bibliografía que ya
no es fácil dominar (6).

CONTRIBUCIÓN ESPAÑOLA

74. Puede considerarse que la principal
contribución española reside en la inicia-
tiva de convocar y preparar el actual Se-
minario Internacional sobre Prospectiva
de la Educación.

75. La elaboración del documento La
Educación en España. Bases para una po-
lítica educativa, que se conoce popular-
mente desde su publicación en 1969 como
el «Libro Blanco» de la educación, se en-

(6) No se mencionan en este lugar ni siquiera las
obras más importantes aparecidas en este tiempo, pero
un primer intento de recopilación bibliográfica será apor-
tado al Seminario Internacional sobre Prospectiva de
la Educación.

marca en un planteamiento prospectivo,
de la misma forma que la Ley General de
Educación y Financiamiento de la Refor-
ma Educativa, aprobada en agosto de 1970.
Más recientemente, el Ministerio de Edu-
cación y Ciencia ha preparado, a petición
de la Comisaría del Plan de Desarrollo, un
documento sobre la imagen del sector de
la educación, la ciencia y la cultura a fines
del presente decenio, el cual será integrado
en un estudio general sobre el horizonte
de 1980 que influirá las orientaciones para
el III Plan de Desarrollo.

76. Desde la creación en 1970 del Cen-
tro Nacional de Investigaciones para el
Desarrollo de la Educación (CENIDE), se
ha adoptado resueltamente una actitud
prospectiva en la programación de las in-
vestigaciones sobre la educación. Dentro
de este sistema, el Instituto de Ciencias de
la Educación de la Universidad Autónoma
de Barcelona ha emprendido a fines de
1970 un Estudio prospectivo de la educa-
ción en la sociedad de la década 1990-2000
y perspectivas de largo alcance. Desde oc-
tubre de 1970, un grupo de trabajo ha for-
malizado los objetivos concretos y la me-
todología de este estudio.

2. Institucionalización de los estudios
prospectivos

NECESIDAD Y DEFICIENCIAS DE LA

PROSPECTIVA EN LA SOCIEDAD ACTUAL

TI. Los responsables tienen en las so-
ciedades modernas necesidad de anticipar-
se a las consecuencias de cambios muy
rápidos y de explorar el alcance de las
decisiones que deben adoptar, comprome-
tiendo en muchos casos el futuro. De ahí
se deriva la considerable extensión de la
actitud prospectiva en el último decenio.
En todos los niveles se reconoce actual-
mente que los objetivos del futuro deben
ser formulados con la mayor precisión po-
sible y que es necesario organizar desde
ahora la consecución de los mismos. Por
ejemplo, cada vez se está haciendo más
evidente que la prospectiva de la educación
requiere un marco institucional que pro-
bablemente conviene integrar en una ins-
titución consagrada a la exploración a lar-
go plazo, tanto de las consecuencias de la
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realidad presente como de los objetivos que
se proponen como deseables en los diversos
campos de acción.

78. No obstante, la organización gene-
ral de los estudios prospectivos todavía
dista mucho de ser satisfactoria. En efecto,
en la actualidad estas actividades se rea-
lizan principalmente :

a) De forma individual.
b) En grupos de estudio y de investi-

gación interdisciplinaria en el seno de
Universidades, de fundaciones o socieda-
des de consulta.

c) En el seno de organismos adminis-
trativos nacionales y en especial en los
Ministerios encargados del Plan, de la De-
fensa y de Educación y Ciencia.

79. En los primeros casos, cualquiera
que sea la calidad de los resultados, difí-
cilmente desembocan en la acción, y en
general son de escasa utilidad a la hora
de formular decisiones, aparte de que este
mismo alejamiento de la acción conduce
en muchas ocasiones a especulaciones inú-
tiles o superficiales. Por el contrario, las
personas y grupos que actúan en el seno
de la Administración encuentran serias di-
ficultades tanto para escapar a la urgen-
cia de objetivos inmediatos de la acción
política y administrativa como para tener
en cuenta los aspectos críticos, y frecuen-
temente negativos, de la situación actual
en la que se encuentran inscritos.

En adelante, para que los estudios pros-
pectivos desemboquen en las acciones ne-
cesarias, es preciso asegurarles previamen-
te un marco institucional adecuado, crean-
do en el aparato del Estado verdaderas
instituciones-vigía, en las cuales pueda su-
perarse ambos grupos de deficiencias y di-
ficultades.

ALGUNOS EJEMPLOS EUROPEOS DE

INSTITUCIONES-VIGÍA A NIVEL

GUBERNAMENTAL

80. De la encuesta ya mencionada del
Consejo de Europa, se desprende que los
estudios prospectivos tedavía están muy
poco estructurados a nivel del Estado. No
obstante, conviene tener presente el ejem-
plo de Inglaterra y Francia, que son los
dos países europeos en que los Gobiernos
han impulsado más a fondo estos estudios.

En efecto, en ambos países se están con-
figurando verdaderas instituciones-vigía
con la activa participación de las más ele-
vadas esferas gubernamentales :

a) En Inglaterra existe un Grupo in-
terministerial encargado de asegurar una
cierta coherencia en cuanto a las princi-
pales hipótesis que se retienen en la ela-
boración de las previsiones. No obstante,
cada Departamento realiza por su propia
cuenta los estudios que estima convenien-
tes sin ser necesariamente inspirados por
este grupo interministerial.

b) Desde 1968 también existe en Fran-
cia, con una similar misión coordinadora,
un Grupo interministerial de Prospectiva,
compuesto por representantes de la mayor
parte de los Ministerios y demás Organis-
mos estatales, entre los cuales figuran la
Comisaría General del Plan de Equipa-
miento y Productividad, la Delegación Ge-
neral para el «Amenagement» del Territo-
rio y la Acción Regional, la Delegación Ge-
neral para la Informática, la Comisión de
Energía Atómica y la Delegación General
para la Investigación Científica y Técnica,
organismo este último que asegura la Se-
cretaría del Grupo interministerial.

Aunque de acuerdo con tradiciones muy
diferentes, en ambos casos se ha buscado
una fórmula de coordinación basada en un
mecanismo interministerial, sin que se
haya llegado a atribuir de forma explícita
un papel de dirección a ningún órgano ya
existente o de nueva creación.

REQUISITOS DE LA FUNCIÓN PROSPECTIVA

A NIVEL DEL ESTADO

81. Los estudios prospectivos no pueden
quedar limitados a extrapolaciones más o
menos refinadas del presente, sino que re-
quieren implicar juicios de valor y propo-
ner opciones indicando los medios que
permiten influir sobre los procesos que se
estudian de forma que las deficiencias pre-
sentes no se proyecten e incluso se ampli-
fiquen en el futuro. Por ello, al organizar
los estudios prospectivos a nivel del Esta-
do, único en el que se puede ejercer efi-
cazmente esta función, debe ponerse el
acento sobre tres condiciones esenciales:
a) Que exista una previa voluntad po-

lítica con visión de futuro que se pronun-
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cie sobre las principales opciones econó-
micas, sociales y culturales y sobre las al-
ternativas que deben ser exploradas en
prioridad.

b) Es necesario también que los estu-
dios prospectivos queden emplazados de tal
forma entre las instituciones del Estado
que los estudiosos estén en condiciones de
poder detectar los defectos e insuficiencias
del sistema cuyas alternativas se están es-
tudiando, ya se trate de un sistema físico
(los transportes), de un sistema de for-
mación e información (la educación) o de
un sistema político (centralización frente
a regionalización). Ello supone que los es-
pecialistas puedan trabajar en un clima
intelectual que les permita «imaginar»
nuevas soluciones de una forma responsa-
ble y realista, lo cual requiere en primer
lugar que se trate de hombres bien infor-
mados y con una escala de valores adecua-
da a la cultura y tradiciones del país.

c) También es necesario que el trabajo
de los estudiosos pueda servir a los hom-
bres de acción, formando parte del proceso
de adopción de las decisiones, lo cual afec-
ta no sólo a la selección de los temas de
estudio, sino también a la forma en que
éstos deben ser desarrollados y presenta-
dos para que los hombres de Estado, los
políticos y los administradores puedan ver
de forma práctica y concreta cómo los ob-
jetivos futuros pueden construirse a par-
tir del abanico de las posibilidades pre-
sentes.

HACIA EL DISEÑO DE LOS CENTROS NACIONALES

DE PROSPECTIVA

82. Aunque no parecen existir modelos
enteramente satisfactorios en cuanto a la
forma de organizar los estudios prospecti-
vos a nivel del Estado, es posible y necesa-
rio aprovechar la experiencia adquirida en
las instituciones existentes. En este senti-
do, de los requisitos que se han apuntado
tras analizar algunos precedentes, se de-
riva:

a) La conveniencia de confiar la direc-
ción y el papel motor de los estudios pros-
pectivos a una sola institución de trabajo,
de alcance nacional, que requiere ser crea-
da en un alto nivel de la organización es-
tatal.

b) La conveniencia de prever un meca-
nismo interministerial entre los órganos de
gobierno de dicha institución.

83. Desde esta perspectiva, que se pro-
pone para facilitar un debate general, pue-
den avanzarse algunas hipótesis que a su
vez requieren un examen a fondo antes de
que puedan ser incorporadas en el diseño
de los Centros Nacionales de Prospectiva,
cuya creación parece deseable en muchos
países:

a) La responsabilidad del Centro po-
dría recaer en un Patronato de compo-
sición interministerial, quien decidiría
anualmente, tras acuerdo del Gobierno, el
programa de estudios. Ante el Patronato
sería responsable una Secretaría encar-
gada de elaborar a nivel técnico las pro-
puestas y de ejecutar el programa, para
lo cual se relacionarían también con los
Ministerios interesados y otros organismos
oficiales. En la medida en que éstos fueran
creando una red suficiente de equipos es-
pecializados para la realización de estudios
prospectivos en las esferas de su compe-
tencia, la Secretaría se concentraría en
una labor específica de síntesis para ase-
gurar la coherencia entre los trabajos rea-
lizados por los Ministerios.

b) En cuanto a la composición del Pa-
tronato, debe optarse entre varias hipóte-
sis en relación con el nivel en que sería
más conveniente situar la representación
de los Ministerios.

c) En cuanto a la Secretaría Técnica
se estima necesario un número inicial de
10 a 20 especialistas, de acuerdo con la hi-
pótesis que se retenga, los cuales deberían
contar con alguna experiencia previa en
alguno de los diversos campos de acción
gubernamental. Normalmente la Secreta-
ría no debería emprender por sí misma los
estudios prospectivos, la mayor parte de
los cuales deben ser realizados bajo con-
trato, a través de los equipos especializa-
dos de los diversos Ministerios, pero sí de-
be centralizar los medios financieros que
dichos estudios requieren. Por ello el pre-
supuesto del Centro debe incluir, además
de los gastos del personal profesional y au-
xiliar de plantilla, los medios necesarios
para contratar especialistas y servicios de
empresas consultoras.
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La investigación de previsiones en el
ámbito de la educación
(Ensayo de metodología), por FRANÇOIS HETMAN

I. EL DESARROLLO DEL SECTOR
DE LA ENSEÑANZA

1.1 La expansión «explosiva»

La experiencia de los arios 1950-1970 en
el campo de la educación se halla repleta
de un gran número de acontecimientos
explosivos. Todos ellos llevan a un replan-
teamiento de los diversos aspectos de la
esfera de la educación, desde sus dimen-
siones hasta su contenido.

El más llamativo de los fenómenos es el
del cambio de escala : aparece a nivel de
la enseñanza secundaria y más todavía a
nivel de la enseñanza superior. Ambos se
hallan estrechamente relacionados. En
efecto, la rápida expansión de los efectivos
de la enseñanza media se traduce en un
aumento del número de alumnos que ob-
tienen el certificado de fin de estudios, los
cuales, a renglón seguido, llaman a las
puertas de la enseñanza superior en legio-
nes cada vez más numerosas. El fenómeno
expansivo produce una acumulación de
efectos : hace tambalearse las estructuras
del nivel secundario, amenazando, a nivel
superior, con la ruina total de todo el edi-
ficio.

Los efectivos de la enseñanza superior, a
lo largo de los dos decenios 1950-1970, se
han más que cuadruplicado en Canadá,

Francia y Suecia, y aproximadamente se
han triplicado en la mayoría de los restan-
tes países industrializados, los Estados
Unidos inclusive donde, no obstante, la
tasa de escolarización a este nivel ha sido
ya netamente más elevada que en los paí-
ses de la Europa occidental (1).

Conviene señalar el carácter general de
esta rápida expansión, así como una nota-
ble similitud en las tasas de progresión.
Esto resulta tanto más sorprendente cuan-
to que la estructura y organización de la
enseñanza superior difieren muy notable-
mente de un país a otro. Esta evolución se
sitúa en la prolongación de la que es obser-
vada en la enseñanza secundaria y, siendo
así que los mecanismos de admisión que
regulan el acceso desde el nivel medio al
universitario apenas parecen haber tenido
importancia, puede concluirse que la en-
señanza media constituye el principal me-
canismo de selección para el acceso a la
enseñanza superior.

Todo indica que la demanda de edu-
cación continuará su rápido crecimiento
estimulada por una verdadera puja po-
lítica que encuentra su justificación prác-
ticamente por todas partes y bajo todo
tipo de regímenes, hacia el interior de los

(1) OCDE : El desarrollo de la enseñanza en, los pai-
ses de la OCDE desde 1950, París, mayo 1970.

OCDE El desarrollo de la enseñanza superior, Pa-
rís, 1970.
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mismos, en virtud del postulado de la de-
mocratización, convergiendo hacia el ex-
terior con el postulado de la competitivi-
dad. Los gobiernos vienen prestando una
creciente atención a las comparaciones
internacionales de los diferentes indica-
dores en el ámbito de la educación. Los
esfuerzos en este campo son considerados
cada día más como un elemento esencial
del poder económico y, en consecuencia,
de la irradiación e impacto político de un
país.

Todas estas consideraciones sugieren
que el sector de la enseñanza va a verse
sometido a una presión cuantitativa muy
fuerte en el nivel secundario y más fuer-
te todavía en el superior. Pero esta pre-
sión no podría constituir un peso sobre
el sistema social como un mal del siglo
que refleja, en gran parte, la ausencia de
orientaciones claras por lo que respecta a
los grandes objetivos de la sociedad (2).
Todo esto tiende a traducirse, tanto en el
plano cuantitativo como en el del conte-
nido y el de la calidad, por una incohe-
rencia progresiva entre las motivaciones
y los resultados de la enseñanza secunda-
ria, por una parte, y las posibilidades de
recepción y de formación de la enseñanza
superior, por otra.

1.2 La presión sobre los recursos

El mero desarrollo tendencial de esta
presión ya hace ver que, incluso en los
países desarrollados, las «necesidades»
superan a los recursos de que se dispone.
Ahora bien, diversos factores concomitan-
tes, inscritos dentro del marco de esta
evolución, sólo pueden acentuar la deman-
da de un aumento rápido de medios fi-
nancieros; puede pensarse especialmente
en la prolongación de la edad escolar, en
la gratuidad de la enseñanza media, en la
febril expansión de la enseñanza superior,
con mucho la más costosa de todas.

Hasta el momento las políticas educa-
tivas se contentaban con ir reaccionando
a las situaciones creadas. En la mayoría

(2) A fin de hacer más claro el empleo de los términos
que concebimos dentro de la óptica de los sistemas, re-
servamos la denominación de «sistema social» para el
conjunto de la sociedad, la de «esfera de la enseñanza»
para todas las actividades docentes (capacidad funcional)
y la de «sector de en_seflanza» para las instituciones de
enseñanza formal propiamente dicha.

de los casos se trataba simplemente de
una aproximación presupuestaria de los
gastos, aproximación basa da sobre la
previsión a corto plazo de alumnos, pro-
fesores e inversiones urgentes. El proce-
dimiento presupuestario apenas se
preocupaba por el análisis de costos,
resultando de ello un fuerte incremento
de los gastos dedicados a la enseñanza.
Este fue saludado en un principio como
un índice de «progreso» : unos veían en
ello el medio más eficaz para estimular la
promoción social, para otros se trataba
de una inversión particularmente indica-
da para acelerar el ritmo del crecimiento
económico.

Bajo la influencia convergente de la
«explosión» de los efectivos y de la expan-
sión de los costes unitarios, los gastos de
la enseñanza han progresado a un ritmo
netamente superior al del producto na-
cional bruto. Cuanto más importante se
torna la masa de estos gastos, tanto más
se realiza su incremento a expensas de la
masa de los gastos en los restantes sec-
tores.

En términos de porcentajes respecto del
producto nacional bruto, los gastos de
enseñanza se sitúan actualmente entre el
5 por 100 y el 8 por 100 en los países in-
dustrializados. Parece probable que este
porcentaje se sitúe entre el 8 por 100 y el
12 por 100 a comienzos de la década
de 1980. Esto quiere decir que el sector de
la educación pasará a ocupar un rango de
primera categoría en las grandes activi-
dades socioeconómicas.

1.3 La enseilanza masiva

En los países desarrollados la escolari-
zación resulta ya total hasta la edad de
los catorce arios. Síguese de ello que el
movimiento de los efectivos de este nivel
dependerá esencialmente de la evolución
demográfica.

Es, sin embargo, el grupo de edad com-
prendido entre los catorce y los dieciocho
arios el que constituirá el eje de las po-
líticas educativas en los próximos dece-
nios. Dentro de estos grupos de edad las
tasas de escolarización han progresado
intensamente a lo largo de los dos dece-
nios 1950-1970. Rebasan ya el 80 por 100
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en los Estados Unidos, Canadá y Japón,
situándose entre el 50 por 100 y el 80
por 100 en la mayoría de los paises de la
Europa occidental, excepción hecha de
los países mediterráneos (3).

En el campo de la enseñanza secunda-
ria, la prolongación de la escolaridad obli-
gatoria y, más fundamentalmente, la ex-
tensión de la escolarización efectiva hasta
los dieciocho arios se presenta como un
objetivo actualmente ya admitido y de-
seable en la medida en que se estima que
responde a la vez a la demanda social y
a la idea que se tiene de la democratiza-
ción de la enseñanza.

No obstante, la enseñanza no se reduce
a una aritmética de los efectivos escola-
rizados. El crecimiento rápido e inquie-
tante de las repeticiones de curso y de
los abandonos, constatado en correlación
con la extensión de la escolarización en
la enseñanza secundaria, indica que la
educación choca con unos límites de tipo
«cualitativos», psicobiológicos y sociocul-
turales en una proporción creciente de
alumnos.

Con el advenimiento de la educación de
masas el problema ha quedado invertido:
en lugar de asegurar la mejor formación
posible a los alumnos dotados, es necesa-
rio esforzarse para poner a punto pro-
gramas concebidos pensando en los
individuos más débiles. Si se quiere, pues,
escolarizar a toda la población hasta el
final de la adolescencia, es imprescindi-
ble transformar tanto la estructura como
el contenido de la enseñanza actual, en-
contrando criterios que permitan asegu-
rar a todos la igualdad de acceso a la
enseñanza, sin que ello constituya con-
dicionamientos deformantes hacia el más
bajo denominador común.

Esta igualdad de acceso arriesga que-
dar en pura fórmula y acentuar todavía
más las desigualdades de aptitud si no
se consigue establecer una marcada dife-
renciación en las opciones que se brindan
a los alumnos. En todo caso, semejante
diferenciación saldría al encuentro de la
movilidad y adaptabilidad características
de la economía moderna, oponiéndose a

(3) OCDE : La enseñanza secundaria. Evolución y
tendencias, París, 1969.

OCDE : El desarrollo de la enseñanza en los paises
de la OCDE desde 1950, París, mayo 1970.

la implantación del uniformismo en el
plano pedagógico (4). Semejante igualdad
teórica de oportunidades sin oportunidad
de diversas opciones no haría sino avivar
el conflicto entre la demanda social, con
su creencia subyacente en la virtud in-
trínseca de la enseñanza, y las demandas
cada vez más selectivas de la economía.
En fin, choca también con el límite de
los recursos disponibles, en la misma me-
dida en que lleva consigo una inmoviliza-
ción de medios considerables en personal,
inversiones y gastos de funcionamiento.

1.4 La nueva puesta en cuestión

El sector de la educación ha de prepa-
rarse a sufrir los efectos de boomerang
que provoca la explosión del alumnado y
de los gastos correspondientes. La rápida
expansión de los recursos movilizados al
servicio de la enseñanza suscita crecien-
tes resistencias en el plano político diri-
gidas hacia una oposición a la sangría,
cada vez más acentuada, de la producción
nacional. Las revueltas estudiantiles, la
rotura de las normas escolares y la con-
testación de los valores hacen general la
impresión de fracaso por lo que respecta
al papel de la educación en orden a una
mejor armonía social. Como efecto secun-
dario esto repercute, a su vez, en un sen-
timiento de frustración en el plano del
desarrollo individual.

De esta manera, justo en el momento
en que está a punto de convertirse en una
de las principales actividades de la so-
ciedad, la educación —saludada como la
esperanza fundamental de la humani-
dad— es denunciada por haber faltado a
su más apremiante obligación : crear co-
nocimientos y valores educativos suscep-
tibles de humanizar las consecuencias del
cambio técnico con vistas a un progreso
socioeconómico real.

En efecto, lo que simultáneamente se
pone de nuevo en cuestión es su estruc-

(4) J. S. CoLEmArr y Ass : Equality of Eclucational
OPPortunity, US Office of Education. Washington.

OCDE : Aptitude intellectuelle et éducation, Paris, 1961.
S. MARKLITND : eSchool Organisation, School Location

and Student Achievement), International Review of Edu-
cation, 15, 1969.

S. BowtEs y H. M. 1..rvirr : aThe Determinants of Scho-
lastic Achievements, and Appraisal of some recent eviden-
ce», Journal of Human Resources, invierno 1968.
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tura, su esencia y su finalidad. No se trata
ya de su ajuste, sino de un hecho de civi-
lización. En la medida en que el sector
de la enseñanza y todas las actividades
que suelen designarse con la expresión de
«industrias de los conocimientos» repre-
sentan una parte importante —y pronto
preponderante— del producto nacional,
conviene discernir con precisión los con-
tornos de la gran mutación en curso que
podemos identificar como el tránsito de
una «sociedad de producción» a una «so-
ciedad de conocimientos».

Esto trae consigo una visión radical-
mente diferente, así como una nueva es-
cala de posibles evaluaciones.

Se admitía hasta hoy, en el campo de
la educación, la relación de proporciona-
lidad directa existente entre la intensidad
de los gastos en educación y la «cantidad»
de instrucción adquirida. Ahora bien, esta
relación resulta especialmente discutida:
los estudios llevados a cabo en esta direc-

ción sugieren más bien lo contrario (5).
Bien es verdad que puede hacerse valer la
objeción de la dificultad de encontrar cri-
terios significativos que puedan medir los
«incrementos de instrucción». No es me-
nos cierto, sin embargo, que también la
visión lineal de esta cuestión se ha tam-
baleado, lo cual arroja serias dudas acerca
de la bella perspectiva de una regenera-
ción progresiva de la sociedad a base del
incremento de la «masa» de instrucción.

Si se consideran los gastos en educación
como una inversión, el razonamiento eco-
nómico ha de deducir, en toda lógica, que
la eficacia de tal inversión es decreciente,
puesto que los gastos en enseñanza cre-
cen con toda claridad más rápidamente
que el producto nacional. Esto implica,
dicho de otra manera, que serán necesa-

(5) MARK BLATJG «The Rate of Return in Investment
in Education in Great Britain». Manchester School o)
Eoonomics and Social Stuclies, septiembre 1965.

Symposium on Rates of Return to Investment in Edu-
cation, Journal of Human Resources, verano 1967.

ANDRE PAGE: «La mesure des effets économiques de
reducation», Revue économique, marzo 1964.
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rias sumas cada vez más considerables de
recursos a fin de mantener la tasa de
crecimiento económico. En consecuencia,
los bienes de instrucción deberán valo-
rarse en relación con bienes de otro tipo,
lo que viene a significar que la produc-
ción material debe experimentar incre-
mentos suficientemente rápidos como
para compensar la débil productividad del
sector de enseñanza. Es posible que, den-
tro de esta nueva escala de evaluaciones,
resulte que ello sea una propiedad de la
sociedad de conocimientos, la cual se «con-
denaría» de este modo consciente y siste-
máticamente a instruirse para escapar a
la ley de bronce de la eficacia económica,
característica ésta de la sociedad de pro-
ducción.

1.5 La valoración de la instrucción

Parece pues tratarse aquí de una trans-
mutación en profundidad que interesaría
a todo el dinamismo socioeconómico. La
experiencia de las dos últimas décadas su-
giere que la expansión de la enseñanza ha
obedecido a varias fuerzas convergentes:

a) La toma de conciencia de la impor-
tancia de la educación para una política
de crecimiento y desarrollo económicos.

b) Las necesidades de mano de obra
especializada para el conjunto de las ac-
tividades con repercusión económica.

c) La búsqueda individual de una pro-
moción profesional y una mejora del
«status» social.

d) La tendencia sociopolítica a consi-
derar a la educación como un factor pri-
vilegiado para atenuar las desigualdades
socioeconómicas.

e) La aceptación general de la idea de
que la enseñanza constituye el único ins-
trumento eficaz a la hora de la adaptación
al cambio técnico y económico.

Parece difícilmente discutible que el ad-
venimiento de la educación de masas sólo
puede concebirse a partir de un determi-
nado nivel de desarrollo económico. No
resulta menos claro que la prosecución del
rápido incremento de los gastos en edu-
cación no puede explicarse ya por razones
de orden económico, sino más bien por
una valoración socioeconómica general de

la instrucción. En cuanto vía de acceso a
los conocimientos, la enseñanza se pre-
senta como un recurso polivalente, sus-
ceptible de múltiples usos, que puede ser
puesto al servicio de la realización de los
objetivos más diversos en todos los ámbi-
tos de la vida individual y social.

Así pues, la instrucción parece llamada
a constituir una especie de patrón de mé-
ritos, gracias al cual «la sociedad de co-
nocimientos» podrá esforzarse por proce-
der a una distribución de recursos desde
un punto de vista socioeconómico, tenien-
do en cuenta los criterios de utilidad
social.

Tal orientación lleva consigo varias con-
secuencias de importancia.

En primer lugar, la demanda y la oferta
de educación —más en general, la deman-
da de instrucción y de conocimientos en
su más amplia acepción— tienden a libe-
rarse de la relación de dependencia pri-
maria en que se las creía respecto de la
evolución de la producción material. Por
el contrario, se afirman como factores
ampliamente autónomos que se presen-
tan cada día más como verdaderos deter-
minantes de la evolución socioeconómica.

En segundo lugar, el centro de grave-
dad de esta evolución se va desplazando
desde la producción de bienes hacia la
producción de conocimientos. Este fenó-
meno supone que se presta una atención
creciente a las aptitudes y formación de
los individuos. Son aquellos que tienen co-
nocimientos los que se hallan en dispo-
sición de imprimir a la sociedad el sentido
y las modalidades del cambio : al mismo
tiempo se hallan en situación privilegiada
para controlar el acceso al poder.

Finalmente, la esfera de la enseñanza
y de los conocimientos, con el sector de la
enseñanza como núcleo central, pasa a
ocupar el primer lugar en las preocupa-
ciones socieconómicas y sociopolíticas; a
su nivel se sitúa lo esencial del proceso
de formulación, selección y decantación
de los futuros deseables, no menos que lo
esencial de la capacidad de innovación
social.

En el pasado el sector de la enseñanza
podía permitirse el lujo de ignorar apa-
rentemente el cambio social, dado que su
tarea se limitaba a suministrar algunas
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categorías bien determinadas de gentes
instruidas: sacerdotes, médicos, juristas,
administradores, profesores. Progresiva-
mente su campo de acción se ha extendido
hasta comprender una amplia educación
básica de tipo general, por una parte, y
una gama de formaciones profesionales,
por otra. Ahora ya el sector de la educa-
ción ha de pasar a asumir el control del
cambio social, preparando a los hombres
para una actitud crítica, pero creadora,
ante la vida y durante toda su existencia.

1.6 La transición a la sociedad
del conocimiento

En una sociedad del conocimiento, las
aspiraciones y proyectos de los agentes del
cambio tenderán a ejercer una presión
creciente sobre los recursos disponibles.
Para tomar decisiones se requerirán datos
nuevos sobre todos los aspectos del siste-
ma social, a fin de que sea posible sopesar
los costos y las ventajas de las alternativas
propuestas.

Para ello será conveniente orientar im-
portantes actividades de investigación ha-
cia el estudio de los nuevos objetivos de
la sociedad del conocimiento. A este res-
pecto podemos imaginar equipos multi-
disciplinarios de investigación que, com-
binando imaginación y ciencia, tratarán
de poner a punto verdaderas maquetas de
futuros deseables y futuros posibles.

Se seguirá de ello una nueva concepción
de la enseñanza y de la formación profe-
sional, una tendencia a fundir estos dos
aspectos de la instrucción en una misma
actividad de aprendizaje continuo exten-
dida a lo largo de toda la vida.

Esto irá acompañado de la exigencia
paralela de una garantía de empleo para
toda la vida, lo cual constituye cada vez
más una de las características de las rei-
vindicaciones sociales y políticas. Esta
exigencia, llevada al extremo, corre el
riesgo de relegar a una especie de pre-
j ubilación forzosa a una parte de la po-
blación activa, algo así como una cuaren-
tena a causa de la inadaptabilidad.

Pero semejante situación es incompati-
ble con la civilización del cambio, que tie-
ne como nota esencial la movilidad. El
bloqueo del cambio no haría otra cosa que

comprometer el progreso de la productivi-
dad y, en consecuencia, el progreso de los
conocimientos.

Esta contradicción no parece que pueda
superarse sino sobre la base de una gene-
ralización de la investigación sistemática
acerca de las necesidades futuras de en-
señanza y de adquisición de los conoci-
mientos. Parece pues esencial prestar la
máxima atención a la programación y a
todas las modalidades de la investigación
previsional, a fin de poder afinar sus pre-
misas e instrumentos de predicción.

Así pues, en el capitulo que sigue hare-
mos una exposición de las características
principales de las grandes corrientes en
investigación previsional, para pasar des-
pués a analizar las experiencias propias
del sector de la enseñanza.

II. LOS METODOS Y EL PAPEL
DE LA INVESTIGACION
PREVISIONAL

2.1 La carrera contra el cambio

La investigación previsional está a pun-
to de convertirse en una parte integrante
de los procesos de decisión a todos los ni-
veles importantes de la actividad socio-
económica. Se presenta como una función
sui géneris, reductora de la incertidumbre,
como el único medio posible, por lo tanto,
contra los efectos del cambio.

La aceleración del ritmo de progresión
de las opciones científicas y técnicas lleva
consigo una rápida erosión de los elemen-
tos de comparación con el pasado. En par-
ticular el cambio técnico implica fenóme-
nos de envejecimiento, tanto en el plano
técnico y económico como en el de las
percepciones y reacciones psicológicas.
Esta cadena de incesantes modificaciones
y transformaciones pone en cuestión el
marco y el contenido de la acción social
y política.

De esta manera todas las actividades
humanas resultan relativizadas en el es-
pacio, en el tiempo e incluso en la toma
de conciencia conceptual. El riesgo social
del cambio técnico sume a la sociedad
moderna en un clima de incertidumbre
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permanente. Sin ningún criterio estable
de referencia, los criterios del pasado se
demuestran inoperantes. Con toda natu-
ralidad, los que ostentan responsabilida-
des han de volverse hacia el estudio del
futuro con la idea de intentar apoyar su
toma de decisiones sobre esquemas pros-
pectivos.

Sin embargo, la complejidad de las in-
teracciones posibles entre los diversos
componentes del sistema social ha llega-
do a adquirir tales dimensiones que ya no
basta con aislar algunas direcciones ob-
servables y proyectar un trazado verosí-
mil del curso de los acontecimientos fu-
turos. Se impone una investigación en
profundidad del futuro como respuesta
lógica a la transformación vertiginosa de
la sociedad: esta investigación se ha con-
vertido en un modo de acción intrínseco
en la evolución social. Cada día más se
pide a esta investigación que presente un
abanico de futuros deseables entre los
cuales los que toman las decisiones pue-
dan elegir aquellos que se adapten a su
escala de valores y a sus posibilidades de
distribución de recursos.

El estudio del futuro podría pues de-
finirse como una actividad sistemática que
tiende a captar los diversos aspectos del
futuro y bosquejar los futuros deseables o
posibles. Se presenta, por lo tanto, como
una disciplina muy compleja que trata de
afinar sus conceptos e instrumentos de
análisis en contacto con las más diversas
teorías y técnicas científicas.

Este aspecto multiforme hace juego con
la complejidad de las interdependencias
y las interacciones que el estudio de los
procesos futuros debe analizar si se pre-
tende que suministre a los centros de
decisión indicaciones pertinentes acerca
de las grandes tendencias socioeconómi-
cas y que sugiera modelos coherentes de
desarrollo social.

A fin de esclarecer las posibilidades del
futuro bajo sus aspectos tendenciales, vo-
luntaristas y operacionales, ha de pre-
guntarse por la importancia y el alcance
de los grandes factores de cambio, y en-
tre ellos especialmente:

1) El papel de la ciencia y la tecnolo-
gía en las transformaciones de la socie-

dad.—E1 advenimiento de la era científica

coincide con la generalización de la noción
de investigación organizada. Esta se pre-
senta como una cadena lógica que va des-
de la investigación científica hasta la in-
novación de tipo técnico y a la puesta a
punto de productos nuevos, pero cadena
que cada día va invirtiendo también el
sentido de su marcha, partiendo desde la
propuesta de una misión precisa hacia
una demanda de investigación y una fase
de desarrollo.

2) El comportamiento del hombre en
un mundo esencialmente móvil y su reac-
ción frente a la transformación rápida y
desconcertante de su medio ambiente.—
Bien es verdad que las lecciones de la his-
toria parecen sugerir que la capacidad de
adaptación del género humano es enorme.
Sin embargo, el desarrollo científico y téc-
nico lleva consigo una serie de efectos
inducidos, difusos y que, con frecuencia,
van contra la misma idea que se tiene del
progreso social y humano. Son necesarias
nuevas concepciones del marco general
de las actividades humanas para orientar
el cambio técnico y el crecimiento econó-
mico en el sentido de un desarrollo social
de los hombres.

3) El papel de los conocimientos en la
percepción del mundo y de la sociedad.—
La explosión de la enseñanza, la circula-
ción planetaria y prácticamente instan-
tánea de la información, el desarrollo ex-
traordinario de los ordenadores y cerebros
electrónicos de toda especie provocan, por
una parte, una avanzada automatización
de los procesos de producción y, por otra,
una multiplicación vertiginosa de los co-
nocimientos junto con la rápida deterio-
ración de toda adquisición de tipo infor-
mativo.

Por ello, la investigación previsional
constituye ante todo un esfuerzo cons-
ciente y metódico para analizar las ten-
dencias y los componentes del cambio so-
cial, tal y como puede discernirse dentro
de todas las funciones esenciales de la
sociedad.

2.2 La acción sobre el futuro

Por definición esta acción no podría
proceder a disecar los hechos, de manera
semejante a como hacen las ciencias de
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la naturaleza. Pero adopta todos los mé-
todos científicos que le permiten estudiar
las interacciones significativas entre los
diferentes fenómenos sociales. Su razón
de ser reposa sobre la convicción de que
los hombres pueden actuar sobre su futu-
ro y de que, en consecuencia, el futuro
depende en gran parte de la oportunidad
y pertinencia de sus opciones y decisio-
nes políticas.

Es evidente que su primera tarea con-
siste en explorar la dirección y el alcance
del cambio. Sin embargo, cada día se le
interroga más acerca de la oportunidad
social de las tendencias detectadas. En la
medida en que se toma conciencia de
determinados efectos nefastos de las téc-
nicas sobre el hombre y su entorno, se
esperan también sugerencias imaginati-
vas, voluntaristas, que exploren delibera-
damente nuevas orientaciones suscepti-
bles de incidir sobre la evolución en el
sentido de los futuros deseables. Final-
mente, se piensa que debe proporcionar
también los criterios de opción para dis-
tinguir entre las diferentes variables aque-
llas que más se aproximan a la optima-
ción. Este cometido de la evaluación es
particularmente delicado y exige la apor-
tación de expertos procedentes de los más
diversos campos. Por este lado, el estudio
del futuro asegura el nexo con la progra-
mación o la planificación; dicho de otra
manera, con la expresión política de las
decisiones a tomar para realizar los ob-
jetivos que mejor parecen traducir a la
vez las posibilidades tendenciales y las
aspiraciones del cuerpo social.

Cualquiera que sea el planteamiento
escogido, la investigación previsional su-
pone un proceso de inferencia que se
apoya sobre cierto número de extremos
factuales. Estos últimos pueden ser muy
simples o ya muy elaborados, directos o
pasados por el tamiz de la abstracción,
yendo desde una relación estadística de
dos variables hasta modelos de varios mi-
llares de ecuaciones o esquemas concep-
tuales sin relación inmediata con el pre-
sente.

En todo caso, el proceso de inferencia
implica la investigación de correlaciones
significativas entre las magnitudes más
representativas de un fenómeno cuya ac-

ción se halla inserta en la cadena del
tiempo según una sucesión regular o re-
currente, o cuya distribución de frecuen-
cias puede ser presentada como probable
en virtud de los cálculos adecuados.

Según su orientación y el objetivo asig-
nado, el estudio del futuro puede divi-
dirse, esquemáticamente, en tres grandes
categorías:

a) La investigación proyectiva.
b) La investigación prospectiva (ima-

ginativa, anticipativa).
c) La investigación decisional.

Conviene insistir en que no existe una
separación absoluta entre los conceptos
expresados por estas tres grandes catego-
rías. Sugerir, como se hace a veces, una
jerarquización de mérito científico entre
ellas, es tarea desafortunada. Los diferen-
tes modelos se distinguen esencialmente
por el grado de elaboración de los mode-
los y, sobre todo, por su rigor intelectual.
La investigación previsional ha de recu-
rrir necesariamente a elementos metodo-
lógicos diversos que le permitan analizar
del modo más minucioso posible el fenó-
meno objeto de estudio y esclarecer del
modo más sistemático sus trayectorias
futuras.

2.3 La investigación proyeetiva

La esencia de la investigación proyecti-
va consiste en proyectar hacia el futuro
un modelo de comportamiento obtenido
de la observación de un conjunto de va-
riables representativas de un fenómeno y
ligadas entre sí por una relación funcio-
nal significativa.

Las proyecciones implican un conjunto
de hipótesis básicas que delimitan su pro-
blemática, su horizonte y su alcance.
Pueden ir desde la simple prolongación de
una curva hasta modelos fuertemente
elaborados. Para poder juzgar de su in-
terés intrínseco es preciso conocer todas
las «condiciones» de funcionamiento del
modelo y, en particular, las hipótesis que
conciernen a las variables exógenas, es
decir, las que se consideran como varia-
bles dadas o adquiridas.

El método más sencillo y especialmente
frecuente es el de extrapolación. Consiste
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en prolongar hacia el futuro las tenden-
cias observadas en el pasado reciente. Este
principio reposa sobre la suposición de
que un movimiento dado se mantendrá
sensiblemente con el mismo ritmo y las
mismas características durante el lapso
de tiempo escogido para el horizonte de
previsión. De un modo explícito o implí-
cito el término de referencia es el tiempo.
Por construcción, la hipótesis básica es,
por lo tanto, la de la continuidad, conti-
nuidad tanto del fenómeno como de las
relaciones típicas entre las variables con-
sideradas.

Otra aplicación del mismo principio es
la extrapolación por analogía. Esta reposa
sobre la idea de que la evolución futura
de una magnitud en un país o región pue-
de ser prevista a partir del desarrollo ob-
servado en esa misma magnitud en otro
país o grupo de países a los que se consi-
dera como más avanzados. Ello implica
la adopción de un esquema de explica-
ción constante que se reproduce desde el
momento en que se dan las condiciones
similares a las del país más avanzado.

Otra variante de la extrapolación es la
curva envolvente, la cual se interpreta
como una tendencia de fondo que une, a
la manera de una tangente superpuesta,
una serie de curvas simples y menores.
Este método ha sido especialmente utili-
zado en la previsión tecnológica, enten-
diendo que representa la evolución a lar-
go plazo de una capacidad funcional
(posibilidades tecnológicas tales como la
iluminación, el cálculo, la velocidad, et-
cétera). También en este caso la prolon-
gación de la curva envolvente más allá
del estado actual de los conocimientos im-
plica una hipótesis de continuidad por lo
que se refiere al ritmo de innovación y
su mantenimiento en función del tiempo.

La técnica de investigación proyectiva
más generalmente empleada es la de la
correlación. Esta consiste en prever la
evolución futura de una serie cronológica
por medio de una relación funcional con
una o varias magnitudes. En lugar de re-
ferirse a una simple función temporal,
se pretende establecer un lazo funcional
directo entre las variables objeto de pre-

visión, llamadas también variables depen-
dientes, y las variables estratégicas o in-
dependientes, consideradas como magni-
tudes que determinan el comportamiento
de las variables dependientes.

Pero ante el crecimiento incesante de
la complejidad del abanico de opciones
técnicas y de los fenómenos socioeconó-
micos parece necesario tomar en conside-
ración un número cada vez mayor de
variables susceptibles de dar una explica-
ción sobre los diversos aspectos e inter-
dependencias de la evolución social. Esto
conduce a la formulación de modelos, ma-
temáticos o formalizados a los que se
atribuye la representación del funciona-
miento coherente de un complejo de mag-
nitudes características. El ejemplo más
conocido y más elaborado hasta la fecha
es el modelo econométrico. Viene dado
como una configuración de ecuaciones,
cada una de las cuales representa una
función o un rasgo importante de dife-
rentes engranajes del sistema económi-
co. Hasta el presente ha sido utilizado es-
pecialmente para la previsión a corto
plazo. Su valor previsional a más largo
plazo depende, como es lógico, del grado
de estabilidad y de la pertinencia de la
opción de relaciones básicas establecidas
entre las diferentes variables.

En virtud del principio que rige su cons-
trucción misma, distinguiendo entre las
variables propias del modelo y las restan-
tes, consideradas como parámetros o da-
tos exteriores, las proyecciones tienen un
carácter circular. Esta circularidad puede
ilustrarse con el modelo de previsión del
empleo. Los elementos básicos le son su-
ministrados por las proyecciones demo-
gráficas, las hipótesis sobre la tasa de cre-
cimiento económico y sobre el ritmo de
progresión del cambio técnico. La proyec-
ción de la tasa del crecimiento económico
supone la previsión previa de la población
activa, de su tasa de actividad y del rit-
mo de progresión de la productividad.
Esta última depende de la estructura de
la producción, la cual, a su vez, depende
de la potencia y evolución de la demanda.
El análisis de la demanda implica el aná-
lisis de la estructura del consumo en f un-
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ción del crecimiento y de la distribución
de la renta. El nivel de la renta es fun-
ción de la eficacia del aparato productivo,
así como del potencial de innovaciones y

del nivel de los conocimientos. Este últi-
mo, por su parte, es función de las aptitu-
des y de la capacidad de instrucción del
sector de la enseñanza, etc.

VARIABLES DE UN MODELO ECONOMETRICO

Las variables son las magnitudes característi-
cas recogidas para la construcción de un modelo
y definidas en cuanto a sus relaciones funciona-
les y en cuanto al sentido de sus vínculos de

dependencia. El vínculo de dependencia no está
determinado por el puesto de la variable en una
sola ecuación, sino por su puesto en el conjunto
de relaciones del modelo.

VARIABLES

ENDOGENAS

SIMTJLTANEAS	 DISCONTINUAS

EXOGENAS

SIMULTANEAS	 DISCONTINUAS

PREDETERMINADAS

Las variables dependientes están definidas en
el marco del modelo; son interiores al modelo:
dicho de otra forma, endógenas. Las variables
independientes no están definidas en el marco
del modelo, son exteriores a el y se las deno-
mina exógenas. En rigor, esta distinción elemen-
tal no es válida más que para los modelos en que
todas las variables se refieren a un mismo pe-
ríodo de tiempo (modelos estáticos).

Cuando no ocurre así, se está en presencia de
un modelo dinámico; éste contiene además
de variables simultáneas un cierto número de
variables discontinuas, refiriéndose en consecuen-

cia a uno o varios períodos de tiempo anterio-
res. Las variables endógenas discontinuas pue-
den ser consideradas como «predeterminadas» en
el sentido de que cabe deducir, conforme al sis-
tema de relaciones establecidas en el modelo,
los valores simultáneos de las variables corres-
pondientes.

Todas las variables exógenas deben ser «da-
das», es decir, predeterminadas, y el número de
variables endógenas simultáneas no debe sobre-
pasar el número de ecuaciones del modelo para
el que éste entraña una solución y puede servir
a efectos de previsión.

2.4 La investigación prospectiva
(conjetural, imaginativa)

Los métodos de investigación proyecti-
va permanecen anclados, en una u otra
medida, en el postulado de la continui-
dad. Tienen por condición primera la hi-
pótesis de un nexo funcional constante
que sirve de eje entre el pasado, el pre-
sente y el futuro. Esta condición apenas
se cumple, cuando se pregunta por un fu-
turo lejano, concebido no ya como here-
dero histórico de un pasado reciente, sino,
por el contrario, como una posibilidad de
creación, una discontinuidad o una modi-
ficación importante. En este caso, la evo-
lución de los factores de cambio, tales

como el cambio técnico, el crecimiento
económico, el comportamiento social, et-
cétera, es en si objeto de una conjetura
conceptual y las imágenes así obtenidas
son confrontadas con el presente para
deducir de éste los itinerarios políticos a
seguir.

A fin de esbozar los contornos de tales
futuros lejanos, hipotéticos o deseables,
para los que sin embargo se carece de tér-
minos comparativos en el presente, puede
recurrirse a la investigación prospectiva,
es decir, a los métodos en los que la cla-
ridad de juicio, la conceptualización cien-
tífica, la previsión tecnológica e incluso
la imaginación social juegan un papel im-
portante, si no social.

43



En el campo de la investigación pros-
pectiva los métodos relativamente más
sencillos son las analogías, los paradig-
mas y los escenarios.

Así, por ejemplo, la previsión tecnoló-
gica puede servirse, en algunos casos, de
una analogía biológica para concebir una
similitud entre la sucesión de los ciclos
biológicos y la de las etapas de crecimien-
to de una técnica específica o de una ca-
tegoría de productos, lo cual permite si-
tuar el horizonte de aparición probable
de otras soluciones técnicas y de nuevas
familias de productos o de procedimien-
tos nuevos.

Los paradigmas, tal y como se los con-
cibe en la investigación prospectiva, se
sitúan entre la imagen y el modelo. Son
más rigurosos que una simple imagen del
futuro, pero no pueden pretender una con-
ceptualización rigurosa. Reúnen, en un
mismo intento de conjetura, un conjunto
de hipótesis, de tipologías y definiciones
que tienen por objeto proporcionar un
marco de visión original del que pueda
resultar posible la deducción de nuevos
puntos de vista y nuevos métodos para
una exploración más precisa del esquema
de futuro así trazado.

El método de los escenarios hace una
llamada todavía más directa a los recur-
sos de la imaginación. Se esfuerza por
describir un aspecto del futuro, un esbozo
anticipado de tiempos venideros diferen-
tes, pero sin abandonar por ello las reglas
del rigor científico, de la coherencia his-
tórica y de la plausibidad. No obstante, la
elaboración de un «escenario» no apunta
a la producción de un futuro específico,
sino a demostrar la posibilidad de un de-
terminado futuro partiendo de una cons-
telación de hipótesis dadas, esbozando una
cadena lógica de acontecimientos suscep-
tibles de conducir hacia él.

En el ámbito de la prospectiva social
nos hallamos con frecuencia ante fenó-
menos de carácter esencialmente cuali-
tativo. A pesar de ello, estos fenómenos
pueden ser cuantificados en cierta medi-
da, por lo que se refiere a su frecuencia,
intensidad, rapidez de cambio, etc., gra-
cias al análisis sistemático de las opinio-
nes. La forma más usual es la encuesta
por sondeo. Esta técnica es ya amplia-

mente utilizada para la previsión a corto
plazo, tanto en el campo de la economía
—especialmente para proyectos de inver-
sión de las empresas o para las intencio-
nes de compra en los hogares— como en
el campo político y social, multiplicando
los ángulos de acceso al tema a fin de cap-
tar los movimientos de opinión pública.
El alcance de estas encuestas queda nece-
sariamente limitado a una categoría de
indicios muy precisos, interpretando la
muestra seleccionada como representante
de las tendencias de toda una población.

El principio de este sondeo puede ser
extrapolado al plano de la previsión tec-
nológica y de la prospectiva social. Pero,
en tal caso, no se trata ya de una muestra
que refleja el sentimiento de la masa, sino,
por el contrario, de una selección inten-
cionada de los mejores especialistas en
orden a una previsión intuitiva de los ex-
pertos. Esta forma de previsión se halla
muy extendida, por más que se la practi-
que frecuentemente de una manera in-
formal o implícita.

Un intento de explicitar y formalizar
este proceso es el método Delphi. Este no
es más que una variante de la utilización
sistemática del panel de expertos, esen-
cialmente orientada hacia la previsión a
largo plazo, en particular para situar el
advenimiento de aperturas científicas y
para medir las consecuencias sociales de
las nuevas tecnologías. Consiste en solici-
tar la opinión de expertos, en general, so-
bre el punto de partida de un espectro
multidisciplinario. Los expertos no son
reunidos en comité, sino consultados in-
dividualmente, lo cual permite reducir la
influencia de determinados factores psi-
cológicos, tales como la repugnancia a
renunciar a una opinión anteriormente ex-
presada en público o el efecto, bien cono-
cido, del seguimiento ejercido por la ma-
yoría. Este método consta de una serie de
preguntas sucesivas, cada una de las cua-
les va seguida a su vez de una devolución
de las informaciones recogidas, con vistas
a armonizar el consenso y a inducir a los
expertos a tener en cuenta puntos de vista
o aspectos que hubieran podido descuidar
por inadvertencia.

Pueden igualmente clasificarse dentro
de la investigación prospectiva los mode-

44



los puramente analíticos o conceptuales,
los cuales son utilizados en los métodos
de simulación. Estos últimos tienen por
finalidad producir, con la ayuda masiva
de ordenadores, nuevas informaciones
conceptuales que permiten explorar las
relaciones paramétricas entre las magni-
tudes, así como el comportamiento de es-
tas magnitudes en condiciones de elevada
abstracción o de gran complejidad.

Una variante muy conocida de estos
métodos es la simulación de operaciones
militares (el Kriegesspiel), que utiliza la
teoría de los juegos para estudiar las di-
versas combinaciones de maniobras po-
sibles.

Volvemos a encontrar el mismo princi-
pio de investigación de una estrategia me-
jor y de técnica combinatoria en el juego
de empresa, juego en el que la simulación
se aplica a los fenómenos económicos y a
las respuestas posibles que diferentes ju-
gadores darían en una situación de com-
petencia imperfecta.

De una manera general, en la combina-
ción de la prospectiva social por los equi-
pos multidisciplinarios de expertos y la
simulación, puede verse un medio de ir
más allá de la mera experimentación
heurística, creando así verdaderas expe-
riencias artificiales capaces de informar a
los que han de tomar las decisiones acer-
ca de diversas variantes de una forma de
futuro deseable.

2.5 La investigación decisional

En la medida en que la investigación
prospectiva aborda el dominio de lo de-
seable, plantea el problema de la opción.
Este problema constituye el centro de gra-
vedad de la investigación de decisiones. La
investigación decisional se interroga por el
encadenamiento lógico de los elementos y
de los sucesos necesarios para la consecu-
ción de un objetivo dado : su orientación
general es, por tanto, teleológica. Se es-
fuerza por ordenar los factores y las varia-
bles que deben ser previstas en orden al
esclarecimiento de una decisión; se sitúa,
pues, en una perspectiva decisional.

De una manera general, un modelo de
decisión es una construcción lógica que
debe permitir al centro decisor apostar por

la mejor de las opciones de acción contem-
plada, y ello según sus propios criterios de
opción y habida cuenta de todas las in-
formaciones de que dispone acerca de las
probables consecuencias de su decisión.

Los métodos de investigación decisional
pueden clasificarse en tres grupos, según
la preponderancia de la técnica principal
utilizada : modelos operacionales, modelos
construidos sobre la teoría de las redes, los
análisis costo-eficacia y el análisis de sis-
temas.

Los llamados modelos operacionales se
construyen de acuerdo con los principios
de la investigación operativa. Esta consiste
en aplicar los métodos científicos al aná-
lisis de problemas a los que deben hacer
frente los responsables de la integración
de operaciones que implican elementos
funcionalmente diversos. Estos modelos
pueden ser relativamente sencillos, como,
por ejemplo, la programación lineal utili-
zada para el lanzamiento de un nuevo
producto o para la introducción de un pro-
cedimiento de fabricación perfeccionado.
Sin embargo, en otros casos pueden al-
canzar dimensiones respetables, como
cuando, a propósito de los conjuntos de
operaciones militares complejas, en que
los equipos de científicos y técnicos deben
elegir de entre la gama de conceptos, de
técnicas e instrumentos, aquellos que pa-
recen los más adecuados para la solución
del problema planteado.

Por su parte, la teoría de las, redes o la
teoría de los grafos ha proporcionado a la
investigación decisional elementos cons-
titutivos para toda una serie de técnicas
descriptivas y analíticas, tales como el ár-
bol de decisión, el método morfológico, el
camino crítico y el PERT, el árbol de perti-
nencia.

Un árbol de decisión es una representa-
ción gráfica del análisis secuencial que
tiende a hacer explícito el razonamiento de
una decisión. Este análisis del proceso de
decisión hace resaltar las diferencias en
las hipótesis subyacentes que influyen so-
bre el juicio y los criterios de selección.
Su principal mérito estriba, pues, en con-
ducir a los analistas y responsables a es-
pecificar los problemas y poner en claro
el camino de su razonamiento. Esto permi-
te precisar la naturaleza de las consecuen-
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cias y de los riesgos que puede llevar con-
sigo la toma de sus decisiones.

El método morfológico es una prospec-
tiva sistemática de todos los parámetros y
de todos los principios fundamentales de
un problema dado que se trata de resol-
ver. Se admite a priori que todas las va-
riantes de solución así inducidas son dig-
nas de atención. En una fase ulterior, es-
tas variantes son cribadas en función de
criterios que se consideran como caracte-
rísticos de la solución óptima.

El camino critico es una técnica que tie-
ne por objeto la optimación de la ejecu-
ción de programas complejos. Cada progra-
ma viene representado por un graf o cu-
yos arcos indican las actividades previstas
y su concatenación. Se le asigna a cada ac-
tividad su tiempo operativo. La fecha de la
realización de las actividades viene deter-
minada de modo inmediato a través del
graf o en función del trazado, del camino
más largo o camino crítico. El decisor ha
de prestar su máxima atención a las ope-
raciones situadas sobre esta trayectoria.

El método de evaluación y control PERT
puede ser considerado como una variante
de método del camino crítico. Pero en este
caso la atención del responsable de la de-
cisión se centra en un acontecimiento
esencial que debe haberse cubierto en un
momento preciso. Por otra parte, cada
fase del programa en cuestión se somete a
un filtro de evaluación más fino que en el
caso del camino crítico. Este método lleva
consigo un análisis más riguroso de las
interdependencias e interacciones entre
los diferentes grupos de sucesos.

El árbol de pertinencia aparece como un
intento de síntesis entre, por una parte,
los modelos de investigación operacional,
y, por otra, los modelos basados sobre la
teoría de los grafos. Este método se conci-
be como un medio de racionalizar el pro-
ceso de decisión en el ámbito de los gran-
des programas en los que intervienen
actividades tan diversas como la investi-
gación científica, la puesta a punto de
nuevas técnicas, la producción y la puesta
en marcha de conjuntos complejos. Se es-
fuerza por llegar a un análisis cuantitativo
de los elementos heterogéneos, situados a
distintos niveles de desarrollo, de comple-
jidad y de toma de decisión. La ordenación

de estos elementos en una estructura ar-
borescente corresponde a la idea de que
es posible una evaluación coherente a di-
versos niveles, siempre que se esté en con-
diciones de precisar el nivel de cada com-
ponente y de determinar las series de in-
terdependencia y de transferencia, tanto
en el plano horizontal, como en el vertical.
Para poderse llevar a cabo, es necesario un
estudio profundo que permita establecer
los coeficientes de pertinencia o de impor-
tancia relativa de cada elemento y de cada
nivel del árbol. El esfuerzo de previsión
se concentra sobre los eslabones que
faltan.

Los métodos más característicos del ter-
cer grupo van desde el análisis coste-efi-
cacia al análisis de sistemas y al presu-
puesto por programa (PPBS).

El análisis coste-eficacia consiste, por
lo general, en minimizar el coste de un
proyecto dado o, a la inversa, maximizar
la producción o la eficacia, pudiendo ésta
última ser expresada por uno o más crite-
rios físicos, pero siempre en el interior
de los límites de una restricción presupues-
taria previamente establecida. Esta técni-
ca implica varias etapas : el estudio de los
objetivos, la selección de las variantes y
de los medios que deben permitir su ob-
tención, la evaluación de los costes, la
construcción de un modelo capaz de poner
en claro el coste y la eficacia de las op-
ciones que se han sometido a estudio.

El análisis coste-beneficio parece más
ambicioso. En efecto, no sólo pretende te-
ner en cuenta los costes y beneficios direc-
tos, sino también los costes y beneficios
indirectos, a los que se designa con el tér-
mino de externalidades o costes sociales.
Este método parece indicado especialmen-
te para ayudar al decisor en la fundamen-
tación de su decisión dentro del marco
de los servicios colectivos o no-comercia-
les. Se espera que este método pueda con-
tribuir al establecimiento de escalas de
evaluación allí donde se carece de criterios
cuantitativos.

Por su parte, el análisis de sistemas pue-
de ser considerado como un intento de
método general, que combina el análisis
coste-eficacia y el análisis coste-beneficio,
así como todas las técnicas de construc-
ción de modelos en un esfuerzo de inves-
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tigación que se extiende al comportamien-
to global de un sistema. Este término se
aplica a un conjunto funcional en el que
sus componentes se entretejen de un modo
dinámico en función de un objetivo co-

mún. El análisis de sistemas se esfuerza
por presentar una gama de opciones u
orientaciones posibles acompañadas de
una evaluación lo más precisa posible de
los costes y beneficios de cada una de ellas.

MODELOS PARA EL ANALISIS COSTE-EFICACIA

La elección de modelos que puedan ser utili-
zados en el análisis de la eficacia de un sistema
depende del conocimiento que tengamos de las
relaciones entre el criterio de eficacia y las va-

riables controlables. Estos modelos pueden ser
clasificados según su grado de abstracción en
relación con el mundo real.

MUNDO
REAL j

EJERC IC 10
OPERAC IONAL JUEGOS S IMULAC ION

MODELO
A NA LIT IC O

Velocidad creciente del análisis.
Aumento del grado de abstracción

4	 Realismo creciente.4 n11n•n
Coste creciente.

1. La aproximación operacional.—Es el mo-
delo más cercano a la realidad, aunque compor-
ta condicionamientos que no se encuentran en
la vida real.

2. El juego operacional.—Se excluyen de la
representación de la realidad todos los compo-
nentes que pueden ser fácilmente simulados por
medio de una sencilla analogía.

3. La simulación.—En este punto, incluso el
responsable humano de la decisión está desear-

tado, y el funcionamiento del sistema puede ser
simulado sobre un ordenador que está progra-
mado de manera que tenga en cuenta explícita-
mente las reglas de decisión, incluyendo sin em-
bargo algunos elementos estocästicos.

4. Los modelos analíticos.—Se suprime inclu-
so la relación (proporcional) entre el tiempo
real y el tiempo del modelo : unos conjuntos de
ecuaciones pueden ser construidos con miras a
explorar las relaciones parametricas y encontrar
los máximos y mínimos.

Fuente : ALFRED BLUMSTEIN : «The choice of Analytic Techniques». en Cost-Effectiyeness Analysis, Nueva York,
F. A. Praeger. 1967.

El análisis de sistemas constituye el fun-
damento metodológico del presupuesto por
programa (PPBS). Este se presenta como
un esfuerzo simultáneo : a) de previsión y
formulación de objetivos ; b) de selección
de caminos y medios para su obtención;
c) de la programación de la acción más
eficaz y más ventajosa. Se basa en la idea
de que el cálculo del coste-beneficio puede
ser utilizado con provecho en el proceso de
elaboración de las decisiones dentro del
sector de la administración pública. Desde
este punto de vista, la acción gubernamen-
tal es considerada como un haz de obje-
tivos y no ya como una yuxtaposición de
competencias ministeriales de tipo tradi-
cional.

El presupuesto por programa se presen-
ta de esta manera como un modelo de de-
cisión a diversos niveles. En la cima se en-
cuentran las opciones que corresponden a
las grandes orientaciones sociales. Estas
opciones se traducen en una serie de obje-
tivos. Cada objetivo da lugar a la formu-
lación de cierto número de cometidos. A su
vez, éstos son articulados en acciones y
programas operacionales. Todo programa,
por su parte, puede subdividirse en pro-
gramas sectoriales, los cuales se com-
ponen de tareas elementales.

Se estima que el mérito esencial del pre-
supuesto por programa consiste en llevar
a los responsables de las decisiones a ex-
plicitar claramente sus opciones y a to-
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mar conciencia tanto de las condiciones
como de los medios necesarios para reali-
zar los objetivos propuestos en cada nivel
operacional. Cómo fijar la prioridad de las
grandes opciones, cómo definir el «produc-
to» de la actividad pública en uno u otro
sector, cómo afinar los criterios específicos
para llevar a cabo un balance significativo
de los costes y beneficios : he ahí otras
tantas cuestiones que quedan sin respues-
ta satisfactoria.

Esta breve exposición de las grandes co-
rrientes de la investigación previsional de
muestra que el estudio del futuro es una
función lógica de la civilización del cam-
bio y que constituye ya una dimensión in-
trínseca de la evolución social. A este tí-
tulo se le exige que ilumine la oportunidad
social de desarrollos ulteriores y que sugie-
ra los criterios de decisión que permitan a
la sociedad comprometerse en una progra-
mación consciente de su propio futuro.

III. LA APLICACION DE LA
INVESTIGACION PREVISIONAL
EN EL AMBITO
DE LA ENSEÑANZA

3.1 La preocupación «normativa»

¿Cuáles son las aplicaciones de la inves-
tigación previsional en el campo de la en-
señanza? Desde los primeros trabajos so-
bre economía de la educación, los investi-
gadores han buscado en la panoplia de la
previsión económica.

Pero muy pronto, y a medida que los
responsables de la política tomaban con-
ciencia de la importancia primordial de
los problemas de la enseñanza, se puso el
acento sobre la investigación de los crite-
rios generales capaces de guiar el desarro-
llo futuro del sector de la enseñanza. Este
esfuerzo llevaba consigo una referencia a
las «filosofías» subyacentes, lugar en que
volvían a encontrarse el análisis explicati-
vo y la necesidad de justificación política.
Esta preocupación «normativa» ha condu-
cido a dar el nombre de «planificación de
la educación» al conjunto de investigacio-
nes sobre el futuro del sector de la ense-
ñanza.

En realidad, hasta fecha reciente, se ha
tratado esencialmente de una transposi-
ción al campo de la enseñanza de la mayor
parte de los conceptos de la investigación
proyectiva, añadiendo, en los últimos arios,
una mayor profundidad de la formaliza-
ción matemática en la línea de los mode-
los macroeconómicos y del análisis matri-
cial.

3.2 Los modelos de proyección

Según su objeto, los modelos de proyec-
ción utilizados en el campo de la enseñan-
za se dividen en tres grandes categorías :

a) Los modelos que relacionan el sec-
tor de la enseñanza con el conjunto de la
economía nacional o con otra esfera social
(producción, investigación, etc.) y que a
menudo exploran la relación entre la en-
señanza, la formación de la mano de obra
y las posibilidades de empleo.

b) Los modelos propios del sector de la
enseñanza y que, en su gran mayoría, se
interesan por la descripción de las corrien-
tes del alumnado entre los diferentes nive-
les de enseñanza y por proyectar, de esta
manera, las entradas y salidas para el con-
junto del sector educativo y sus dif eren-
tes ramas.

C) Los modelos a escala de institucio-
nes o establecimientos individuales, seme-
jantes a los esquemas de gestión anticipa-
tiva en las empresas industriales, que fre-
cuentemente tienen por objeto proyectar
los efectivos escolares, las necesidades en
profesores, la capacidad de los locales, los
gastos de funcionamiento y de equipa-
miento, así como las fuentes de financia-
ción.

Desde el punto de vista de la política
educativa, el interés se centra, ante todo,
sobre los modelos proyectivos de carácter
global, que relacionan el sector de la ense-
ñanza con las grandes orientaciones eco-
nómicas y sociales de la sociedad.

Por lo que respecta a la filosofía que pue-
de subyacer bajo estas orientaciones, pue-
den distinguirse tres planteamientos prin-
cipales, todos ellos fuertemente marcados
por su analogía con el sistema económico.

En efecto, el sector educativo es conside-
rado como un conjunto funcional o «siste-
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Modelos
entre

sin elección
alternativas.Micromodelos

Modelos de ense-
ñanza 	

Modelos
entre

con elección
alternativas.Macromodelos 	

ma» en el seno del cual tiene lugar un
proceso de producción sui géneris. En este
proceso, los recursos que se ponen en juego
(los inputs) son los efectivos escolarizados,
el personal docente, las construcciones es-
colares y su equipamiento. Los «productos»
(los outputs) son las gentes instruidas que
han concluido sus estudios con el diploma
correspondiente que certifica haber alcan-
zado los niveles de instrucción esperados.

Esta analogía con el proceso de la pro-
ducción subyace en el razonamiento de los
tres planteamientos.

3.3 Las «filosofías» subyacentes

a) El criterio de las necesidades de ma-
no de obra.—Esta manera de ver las cosas
da por supuesta una complementaridad de

MODELOS MATEMATICOS EN PLANIFICACION DE LA ENSEÑANZA

Pueden distinguirse dos categorías de modelos
de planificación de la enseñanza: los micromo-
delos y los macromodelos. La primera categoría
comprende todos los modelos que conciernen al
proceso mismo de la enseñanza, es decir, los as-

pectos psicológicos, las relaciones entre los edu-
cadores y educandos, las relaciones entre estu-
diantes.

La categoría de los macromodelos comprende
todos los modelos que conciernen al sistema es-

Afluencia de estudiantes en el sistema de
enseñanza

Educadores y clases.
Coste y financiación de los planes de

educación.
Demanda de personal cualificado por el

sistema social.

Política de optimización de la escolari-
zación.

Afluencia de estudiantes, de educadores,
establecimientos y costes.

Distribución de recursos entre el sistema
escolar y la economía.

Programas escolares óptimos.

colar tomado en su conjunto; los principales fac-
tores son el número de estudiantes, el número de
educadores, los establecimientos escolares, etc.

Otras clasificaciones detalladas se hacen en
función de los instrumentos matemáticos. Así,
los modelos sin elección entre alternativas son
utilizados para estudiar problemas tales como

la evolución del sistema escolar, las consecuen-
cias de la política de enseñanza, etc. Los mode-
los con elección entre alternativas se destinan
de forma particular al estudio de la política de
optimización o del camino óptimo para el siste-
ma escolar tomado en su conjunto o para los
diferentes sectores.

FUENTE: HÉCTOR CORREA : «A Survey of Mathematical Models in Educational Planning», en Mathematical Models
in Educational Planning, París, OCDE, 1967.

hecho entre la estructura económica, las
técnicas de producción utilizadas y el sec-
tor de la enseñanza. Se piensa que este
último suministra a la economía el perso-
nal cualificado de que tiene necesidad.

Este tipo de proyección se emplea para
explorar de manera especial la demanda
de personal cualificado de ciertos niveles,
como, por ejemplo, ingenieros titulados
universitarios, etc., o para seguir, a lo lar-
go de un período de tiempo, todos los mo-
vimientos de un sector de la enseñanza,
considerado en su conjunto, o para estu-

diar dichos movimientos en referencia con
un objetivo de crecimiento económico de-
terminado.

Dentro de este cuadro de análisis, la co-
nexión entre la economía y el sector de la
enseñanza es unilateral. Las necesidades
de instrucción son deducidas de las pro-
yecciones productivas, por medio de una
serie de relaciones o coeficientes estable-
cidos sobre el examen estadístico del pa-
sado y aplicados de una manera relativa-
mente mecánica.

En este planteamiento el punto de par-
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tida lo constituyen las proyecciones de
producción por ramas de actividad. La su-
perposición de una tabla de intercambios
interindustriales y de distribución corres-
pondiente por ramas de la población activa
empleada, permite calcular las relaciones
producción/mano de obra, es decir, las ta-
sas de actividad técnica constante. Estas
tasas sirven para calcular las necesidades
de mano de obra en cada rama y por gran-
des categorías profesionales. Estas últimas
son comparadas con perfiles educativos y,
gracias a una serie de coeficientes de
transformación, las necesidades de catego-
rías profesionales quedan traducidas en
demandas que presionarán sobre el siste-
ma de enseñanza.

De esta manera, el sector educativo se
halla prácticamente subordinado a la evo-
lución del sistema económico, no teniendo,
por así decirlo, papel autónomo alguno. Es
conducido por una serie de proyecciones
previas sin posibilidad de acción recíproca,
lo cual aumenta de manera singular el
riesgo de un cúmulo de errores.

b) El criterio de la distribución de re-
cursos.—Este modo de proyección se pre-
ocupa de establecer una cuenta previsional
de la oferta y la demanda de recursos.
Puede tratarse bien de una sola, de varias
o de todas las categorías de recursos. En su
modalidad más general y elaborada se re-
fiere a la distribución de recursos entre los
diferentes niveles del sector educativo.

Cuando los modelos de proyección de
este tipo se aplican a los problemas de
distribución de recursos entre el sector
de la enseñanza y las restantes esferas de
la sociedad, con frecuencia es cuestión
de una reorientación «normativa», tenien-
do en cuenta la «demanda social». La no-
ción de demanda social implica un objetivo
deseable de extensión de la enseñanza.
Esta extensión puede corresponder al de-
seo de promoción de determinados grupos
sociales o a una presión socio-política ge-
neral en favor de una mayor igualdad en
las oportunidades de acceso a la educación.
Conviene entonces cuantificar esta de-
manda de carácter autónomo o normati-
vo, con vistas a proyectar las necesidades
de recursos además de la variante de pro-
yección de las necesidades de mano de
obra.

c) El criterio del rendimiento de la
educación.—La decisión de modificar la
distribución de recursos en favor del sec-
tor de la enseñanza puede tener implica-
ciones de importancia para el resto de las
esferas sociales y para la estructura eco-
nómica en su conjunto. Por esta razón se
hacen esfuerzos para fundamentarla sobre
un análisis exigente de costes y beneficios.

Este método consiste esencialmente en
la transposición al dominio de la enseñan-
za del principio de la eficacia económica.
Por ejemplo, la oportunidad de inversión
en «capital humano» se compara a la de
inversión en otros campos. Puede ilustrar-
se este cálculo de «sustitución» con el
ejemplo del gasto necesario para pasar del
nivel del bachillerato al título de estudios
universitarios. La duración de estos estu-
dios suplementarios representa una pér-
dida a enjugar la cual, junto con el coste
mismo de los estudios universitarios du-
rante este período, indica el coste social
global de esta prolongación adicional de la
enseñanza. Y viceversa, la diferencia entre
la remuneración acumulada por un titu-
lado universitario y por un bachiller puede
considerarse como una aproximación del
beneficio social.

Estas cifras permiten evaluar —actuali-
zadas para la duración media de la vida
productiva de un titulado universitario—
las tasas de rendimiento interno de las in-
versiones en enseñanza universitaria.

Esta tasa se compara a la tasa de ren-
dimiento de la inversión en otros sectores
de la economía. Se estima que esta com-
paración puede proporcionar elementos
útiles en orden a la toma de decisiones. No
obstante, la dificultad inherente a este mé-
todo radica en que el valor actual del be-
neficio social es proyectado sencillamente
como constante sobre un futuro muy leja-
no, despreciando la dinámica propia del
sector de la enseñanza y la de las otras
esferas sociales.

3.4 Los puntos críticos

Hablando en general, la experiencia
—relativamente reciente todavía— de los
modelos previsionales en materia de edu-
cación, sugiere cierto número de puntos
débiles o insuficiencias.
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a) La mayor parte de estos modelos se
contentan con estimar los valores centra-
les como casi-constantes o parámetros, y
esto sobre la base de la observación más o
menos breve de tendencias pasadas. Algu-
nos analistas admiten la necesidad de un
nuevo ajuste que permita tener en cuenta
el comportamiento real del sistema. Sin
embargo, ello conduce a tomar indicacio-
nes procedentes de otras fuentes de infor-
mación, de manera más o menos intuitiva,
haciendo así inadecuada e inútil la parte
más vital del modelo.

b) Los modelos son generalmente cons-
truidos de acuerdo con un razonamiento
secuencial que se limita a seguir paso a
paso los diferentes flujos y no a captar la
evolución de todos los flujos a la vez, con
sus interrelaciones y sus acciones recí-
procas.

c) La mecánica de los modelos es
calculada sobre esquemas elaborados en
principio para el análisis y la previsión de
las corrientes de bienes y servicios. Apenas
si se tienen en cuenta las características
específicas del sector de la enseñanza y, en
especial, del valor de su aportación real en
conocimientos utilizables, de la influencia
de la instrucción sobre las motivaciones
económicas y sociales de los individuos y
de los grupos, etc.

d) Existe un hiato entre la elaboración
de los modelos, su interés para la «plani-
ficación» y la toma de decisión. Todo
transcurre como si los «planificadores» se
limitasen a establecer proyecciones finales
o a sugerir objetivos, sin preocuparse por
los factores sobre los cuales los organismos
de decisión pueden actuar efectivamente.
Este divorcio entre las proyecciones, los
objetivos que de ellas se deducen y los me-
dios de acción política suele constituir una
fuente de desajustes.

Así, por ejemplo, existe inquietud en va-
rios países por el relativo descenso del nú-
mero de estudiantes en ciencias de la na-
turaleza. En Francia, concretamente, los
planificadores han visto bien la magnitud
del problema (6). Los responsables de la
educación han propuesto objetivos para
enderezar la situación. El poder político de

(6) G. L. WILLIAMS : Les politiques, plans et prein-
sians en matiére d'enseignement dans les decennies 1960
et 1970, OCDE, rapport núm. 5, Conférence sur les po-
litigues d'expansion de l'enseignement. París, marzo 1970.

decisión ha adoptado dos tipos de medi-
das: 1) un aligeramiento de los programas
de ciencias en la enseñanza secundaria, a
fin de no desanimar a eventuales candida-
tos a los estudios superiores; 2) una cre-
ciente ayuda a las facultades de ciencias.
A pesar de estas disposiciones, los jóvenes
siguen sin consagrarse a este tipo de es-
tudios.

e) En la mayoría de los casos, los tra-
bajos de investigación previsional en el
campo de la enseñanza revisten un carác-
ter de ambigüedad. En la medida en que
no establecen una clara distinción entre
lo que es proyección y lo que es un esbozo
de normas deseables, los «planificadores»
están obedeciendo a un acervo de clisés
voluntaristas. Así, en el establecimiento de
los objetivos —esencialmente cuantitati-
vos—, los partidarios del método de nece-
sidades de mano de obra se interesan so-
bre todo por algunas categorías superiores,
tales como doctores en ciencias, ingenie-
ros, médicos, etc.

Por su parte, quienes colocan en primer
término la demanda social de enseñanza
concentran toda su atención sobre la ne-
cesidad de abrir más ampliamente las
puertas de la universidad a los hijos de los
trabajadores manuales. Pero la significa-
ción de este concepto ya ha cambiado va-
rias veces solamente a lo largo del decenio
1960-1970. El objetivo de la política ins-
pirada por la demanda social se definió
primeramente como extensión cuantitati-
va del acceso a la enseñanza superior. Con
toda lógica, ello desembocó en una exigen-
cia de modificación estructural de la en-
señanza secundaria, considerada como de-
cisiva para la orientación de los ulteriores
estudios de los jóvenes. Pero el planifica-
dor apenas tuvo tiempo para dedicarse al
estudio de reformas en profundidad, cuan-
do ya se veía solicitado por una brutal
contestación del contenido mismo de la
enseñanza superior y de los valores expan-
didos por el sector de la enseñanza en ge-
neral.

3.5 La confusión de géneros

Estas breves puntualizaciones muestran
cómo la investigación previsional en el
campo de la enseñanza se presenta todavía
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frecuentemente como un ejercicio de pro-
yección que desconfía de la imaginación
y va canalizado la reflexión sobre el futuro
dentro de estrechos límites.

Los analistas tienden demasiado a «pro-
ducir» un futuro que prolongue el presente.
Se hallan demasiado predispuestos a asi-
milar las tendencias observadas y las co-
rrelaciones establecidas a las «leyes de la
naturaleza», a la manera de las que rigen
en las ciencias naturales.

Bien es verdad que los «planificadores»
oponen gustosamente frente a la investi-
gación proyectiva la visión de un futuro
«normativo», de acuerdo con su análisis de
la sociedad presente. Pero esto, en el fondo,
no es más que dar preferencia a una de las
variantes de proyección, con exclusión de
las demás, lo cual termina por traducirse
en la imposición de un objetivo político,
sin tener suficientemente en cuenta la res-
tricción de los recursos y de las fuerzas
sociopolíticas.

De esta manera, las experiencias lleva-
das a cabo hasta el presente insinúan me-
nos una síntesis que una confusión entre
la investigación proyectiva y la planifica-
ción. Este último vocablo recubre un agre-
gado de hechos y de relaciones frecuente-
mente exteriores a lo que se considera ser
el papel principal del sector de la educa-
ción: proporcionar conocimientos a coste
social óptimo. Estos planteamientos se
fundan implícitamente sobre la hipótesis
de una proyección a marco social constan-
te, en especial por lo que se refiere a la es-
tructura del sistema escolar y a la inten-
sidad inmutable del valor otorgado a la
instrucción.

Por lo tanto, la selección exclusiva de
una variante no es la única limitación de
la planificación. Incluso aunque el planifi-
cador pudiese presentar varias alternati-
vas antes de determinar su opción, no po-
dría superar su hipótesis de continuidad.
Ahora bien, todo indica que, en una socie-
dad en transformación permanente, sus
recomendaciones y su gama de objetivos
apenas tienen posibilidad de ser seguidos
durante largo tiempo, en la medida en que
comprometan demasiado el horizonte de
otra generación que corre el riesgo de no
compartir su escala de valores.

IV. LA ENSEÑANZA EN EL SISTEMA
SOCIAL FUTURO

4.1 Parte integrante del sistema s'oeial

El cambio, y no la continuidad, es lo que
constituye «la ley» en el ámbito socioeco-
nómico. De ello se sigue una consecuencia
importante, pero difícil de admitir : la
perspectiva del cambio disminuye las posi-
bilidades de previsión científica, tal como
se definen y cultivan experimentalmente
en las ciencias de la naturaleza.

A la luz de recientes investigaciones, pa-
rece cada vez más evidente que el sector
de la enseñanza debe ser considerado
iguamente o, más bien, en primer lugar, a
propósito de la investigación previsional,
como una parte integrante del sistema so-
cial.

Esto implica el discernimiento y la de-
terminación de las relaciones existentes
entre la esfera de la educación y las demás
esferas sociales. Estas relaciones muestran
la importancia de distinguir, en una visión
funcional, los fines de la sociedad, los ob-
jetivos de la esfera de la enseñanza y los
cometidos del sector de la enseñanza for-
mal.

Estos objetivos se entretejen orgánica-
mente en un recorrido «sistemico» que es-
tudia las interdependencias y las interac-
ciones entre los diferentes niveles y que se
enriquece con todas las influencias en re-
ciprocidad del entorno. Estas aportan
incesantemente nu e v as informaciones
acerca de la transformación de los diversos
componentes, acerca de su valoración o
devaluación relativa a nuevos objetivos
que emergen del funcionamiento mismo
del sistema.

Es difícil hablar de una jerarquía de ob-
jetivos. Todos los objetivos se encuentran
«en situación». Se sitúan a diferentes ni-
veles :

— El sistema social (el conjunto de la
sociedad).

— Las esferas sociales (cada una de las
grandes esferas de actividad socio-
económica, tales como la educación,
la innovación tecnológica, la produc-
ción de bienes, la gestión administra-
tiva del Estado).
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— Los sectores específicos cuyas carac-
terísticas les permiten ser considera-
dos como sistemas, es decir, como
conjuntos cuyos elementos se organi-
zan en orden a un fin común y que
pueden así ser delimitados no sólo
conceptualmente, sino también des-
de el punto de vista operacional.

La experiencia de los arios 1950-1970 su-
giere que la investigación previsional en el
campo de la educación se ha esforzado so-
bre todo por registrar las tendencias de
evolución propias del sector. Esta evolución
se ha caracterizado por tres preocupacio-
nes principales —más bien que por obje-
tivos conscientes deliberadamente perse-
guidos:

a) La extensión de las tasas de escola-
rización bajo la presión de la demanda
general de una mayor «cantidad» de ins-
trucción, lo cual, con bastante escasa pro-
piedad, se continúa denominando «la de-
manda social».

b) La demanda de la economía y las
necesidades de calificaciones profesionales.
Se estima esta preocupación —especial-
mente vertiginosa a lo largo de un período
en el que la mayor parte de los países in-
dustrializados constataban una situación
de «pleno empleo» que llevaba consigo una
penuria crónica de «calificaciones superio-
res»— ha sido conscientemente utilizada
por las presiones políticas destinadas a in-
crementar las partidas asignadas a la en-
señanza. Estas presiones han jugado a fa-
vor de la expansión de la «demanda so-
cial». Todo ello se ha traducido finalmente
en una verdadera «explosión educativa»
para lo que el sistema social apenas si es-
taba preparado.

c) La igualdad de acceso a la enseñan-
za; esta preocupación se halla relacionada
con las dos primeras, pero va adquiriendo
cada día un carácter cada vez más reivin-
dicativo, a medida que la enseñanza se
presenta y es percibida por la comunidad
como una vía de privilegio hacia las carre-
ras profesionales y el éxito social.

Estas tres preocupaciones convergen
para demostrar que la enseñanza es consi-
derada como el valor clave de una socie-
dad técnicamente y económicamente des-
arrollada. Aparece, efectivamente, como

un factor multiforme que decide al mismo
tiempo la ascensión individual en la es-
cala social, la innovación científica y téc-
nica, el crecimiento económico y la trans-
formación de las estructuras sociales.

Se sabe ya que la proyección unilateral
de los méritos de la enseñanza no es sola-
mente discutible, sino estrictamente ina-
decuada. Por una parte, el sistema de en-
señanza ha de insertarse dentro de los
condicionamientos, tanto económicos co-
mo sociopolíticos del sistema social. Pare-
ce evidente por otra parte que ninguna
esfera social representa por sí sola el «pro-
greso» aisladamente. Son la coherencia in-
trínseca y la dinámica general del sistema
social las que determinan si una comuni-
dad se siente «progresar» o si se considera
«frustrada» en sus aspiraciones profundas.

4.2 La «reintegración» del hombre

Asi, pues, hasta el momento, los modelos
de planificación de la educación se han es-
forzado por hacer ver las relaciones entre
los diversos engranajes del sector de la
enseñanza, considerada como un conjunto
particular de instituciones. En cierta me-
dida, el hombre ha sido «desplazado» de
estos modelos que concentraban toda su
atención en el buen funcionamiento del
sector de la enseñanza formal, más bien
que sobre el contenido humano de su «pro-
ducción».

En un documento de síntesis sobre las
políticas de expansión educativa, la OCDE
estima que las políticas educativas deberán
responder en el futuro a una serie de nue-
vas necesidades que exigen la elabora-
ción (7):

a) De políticas de carácter más global,
en razón de las interconexiones inevitables
que existen entre las diversas ramas del
sistema educativo.

b) De políticas más integradas, dado
que, en la sociedad moderna, los objetivos
políticos son perseguidos por medio de
toda una serie de instrumentos, siendo la
enseñanza un elemento más entre otros.

c) De políticas a largo plazo, puesto
que la rapidez de la evolución impone in-

(7) OCDE : Diseussiern papar on Educational Growth
and the Modern Sociaty, París, octubre 1969, p. 17.
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corporar los objetivos a largo plazo en un
esquema de reflexión y de prioridades, si se
quiere asegurar una cohesión mínima en-
tre las principales decisiones a tomar en
el momento actual.

Pero, además de estas tres característi-
cas, la política educativa deberá, ante todo,
reintegrar al hombre en todos los aspectos
del análisis socioeconómico y de la inves-
tigación previsional.

En una visión dinámica, la enseñanza
es una creación continua que transforma
sin cesar —mas no de una manera simé-
trica— las relaciones entre el individuo, el

potencial productivo de la sociedad y el
sistema social. Puede, por tanto, pensarse
que el «desarrollo coherente del ser vivo
constituye el hilo conductor del sistema
educativo» (8).

Esto quiere decir que se trata, para los
responsables de las decisiones, de orientar
al sector de la enseñanza en el sentido de
las grandes opciones de la comunidad. Esto
puede conducir a subordinar las institu-
ciones a los objetivos : en otros términos,
a superar los compartimentos tabicados

(8) OCDE : Vue d'ensemble des tendances passées et
des problemes futurs. Conférences sur les politiques d'ex-
pansion de l'enseignement, París, mayo 1970. p. 24.
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institucionales y las jerarquizaciones esta-
blecidas en tanto en cuanto lo exija la
creación de competencias en armonía con
los valores supremos de la sociedad.

Esto implica, asimismo, que el rendi-
miento del sector de la enseñanza se ve
afectado por las actitudes y las motivacio-
nes procedentes de la evolución del siste-
ma social tomado en su conjunto. Esta
evolución determina las posibilidades y la
estructura del empleo. En consecuencia,
tanto las «entradas» como las «salidas» del
sector de la enseñanza escapan a su con-
trol.

Esta constatación viene a definir los lí-
mites dentro de los cuales el sector de la
enseñanza puede realizar su cometido. Esto
sitúa adecuadamente el marco y las pre-
misas de una investigación previsional
completa, capaz de integrar —en un es-
quema de programación por objetivos— la
investigación proyectiva, la investigación
prospectiva y la investigación decisional.
Esta investigación debe centrarse, ante
todo, en el sentido, el contenido y las
posibilidades de conexión entre el sector
de la educación y el sistema social, así
como en las perspectivas de la educación
por lo que se refiere al avance contextual
de la sociedad hacia un horizonte veni-
dero.

4.3 La prospectiva «sistemática»

En consecuencia, la primera tarea de la
investigación previsional parece debería
ser en adelante la de esclarecer los fines de
la sociedad y la de sugerir opciones de fu-
turos deseables del sistema social. Esto re-
quiere la elección de una escala de valores
en función de la cual orientar las priorida-
des en todas las esferas sociales, la de la
educación incluida. Se pasa así a una pros-
pectiva global que se esfuerza por tener en
cuenta todos los factores pertinentes del
devenir social. En términos de la teoría de
los modelos, se trataría de una «endogeni-
zación» o «interiorización» de todos los ele-
mentos que componen el sistema.

¿Pero semejante concepción no resulta
no ya pretenciosa, sino aberrante? En
efecto, no sería posible tener en cuenta to-
dos los factores, sino solamente las varia-

bles significativas. Debe procederse a una
selección rigurosa en cada nivel, a fin de
no retener sino las variables realmente re-
presentativas, si se quiere que los modelos
sean manejables y operativos.

Puede concebirse esquemáticamente la
investigación previsional integrada como
una síntesis por la investigación decisional
de las indicaciones suministradas por la
investigación proyectiva y los perfiles fu-
turos concebibles elaborados, a su vez, por
la investigación prospectiva.

Esta síntesis puede entenderse como una
confrontación permanente entre los valo-
res de continuidad y los del cambio en el
seno de cada esfera social.

Para mayor comodidad, estas esferas
pueden imaginarse en un orden secuencial
circular que representaría la concatena-
ción lógica en el tiempo de los fenómenos
sociales. Bien entendido que se trata de
una simplificación que no implica una su-
cesión, sino el sentido de las interdepen-
dencias primarias entre las esferas socia-
les. En efecto, semejante esquema subtien-
de multitud de lazos y repercusiones recí-
procas.

La serie proyectiva quedaría inscrita en
la lógica de la continuidad. Parte de un sis-
tema dado de valores y camina hacia la in-
vestigación, la enseñanza, la innovación
tecnológica y la producción, para seguir
hacia la distribución y los ajustes sociales,
culturales y políticos.

La serie prospectiva sigue un camino in-
verso. Imagina objetivos que difieren del
sistema actual de valores, para pasar a las
demandas de cambios políticos y cultura-
les, otras funciones de utilidad, una estruc-
tura distinta de la producción, las exigen-
cias de innovación, las necesidades de edu-
cación, nuevos conceptos científicos.

Pero ¿qué sabemos nosotros en realidad
acerca del funcionamiento propio de cada
esfera social, acerca de sus relaciones con
el sistema social y, sobre todo, acerca del
sentido e intensidad de las motivaciones
humanas que constituyen su fuerza mo-
triz?

Sin lugar a discusión, estamos en pose-
sión de muchas cifras acerca de las cosas,
pero desesperantemente pocas acerca del
hombre y de su comportamiento en el seno
de la sociedad.
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Por otra parte, no se trata de sumar ni
multiplicar, sino de comprender, con vistas
a la iluminación de la trayectoria y de la
acción futuras.

4.4 La contabilidad del sistema social

Para hacerse cargo del funcionamiento
del sistema social en la óptica humana, es
necesario concebir un sistema de informa-
ción muy distinto al que se usa en la pro-
ducción y manipulación de cosas. Pero todo
conjunto de indicadores ha de ir acompa-
ñado de una escala de apreciación, si es
que ha de servir de guía a decisiones
responsables. De un modo ideal puede pen-
sarse en una escala que optimaliza la utili-
dad individual y la utilidad social. Pero
debajo de esto se esconde una verdadera
cuadratura del círculo. No obstante, cual-
quiera que sea el criterio de utilidad elegi-
do, es preciso que permita una confronta-
ción de los beneficios y los costes. En la
medida en que se quiera introducir la no-
ción de utilidad social y de costes sociales,
será necesario poner a punto indicadores
compuestos que combinen la utilidad eco-
nómica y la utilidad social.

Puede esbozarse un esquema de un con-
junto de contabilidades del sistema social
que nos permitiera seguir y —lo cual es
todavía más ambicioso— proyectar todos
los principales aspectos de la sociedad.
Cada uno de estos aspectos sería entendido
como una fase del devenir de la sociedad
que recibe sus datos de base (las entradas)
de la fase precedente y que suministra sus
resultados (las salidas) a la fase que sigue.
Por imperativos de la lógica, el encadena-
miento de estas contabilidades seguiría un
orden secuencial.

Cada informe correspondería a una ta-
bla de intercambios en forma de matriz
que permitiera seguir los cursos represen-
tativos de cada fenómeno por grandes ca-
tegorías. El análisis por categorías debe-
ría ser lo suficientemente fino como para
poder responder a una situación real a ni-
vel operativo. Cada informe de esta conta-
bilidad iría acompañado de modelos par-
ciales cuya función sería la de escrutar los
mecanismos de funcionamiento y la vali-
dez de las interdependencias establecidas.

El punto de partida estaría constituido
por el movimiento demográfico. Las cuen-
tas que le fueron asignadas deberían se-
guir la evolución de la población no sólo
por grupos de edad o sexo, sino también y
sobre todo por perfiles de instrucción, ap-
titudes profesionales, nivel de ingresos, si-
tuación familiar, intensidad de aspiracio-
nes culturales y sociales, etc. (9).

Las matrices demográficas determina-
rían las entradas en el sector de la ense-
ñanza. Los números de este sector conta-
bilizarían a las personas que ingresan en
la vida activa, por grupos de edades y per-
files de educación. A través de las matrices
de conversión, los perfiles de instrucción
podrían traducirse en términos de califi-
caciones profesionales. La oferta de estas
últimas debería ser confrontada con la es-
tructura de las necesidades del sector de
producción. Los resultados numéricos de
la economía permitirían dilucidar la pro-
ducción por empleos (asignación de recur-
sos) y por rendimientos (distribución de la
renta). El análisis de los presupuestos fa-
miliares y de la estructura de las inversio-
nes proporcionaría esquemas de conver-
sión para esbozar la potencia de la deman-
da socioeconómica. Sería precisa una serie
de nuevos indicadores sociales y socio-
psicológicos para la traducción de la de-
manda socioeconómica en términos de
motivaciones y aspiraciones sociocultura-
les. Finalmente, sería conveniente prepa-
rar matrices específicas para ponderar y
evaluar las distancias entre las realizacio-
nes a las aspiraciones, para apreciar la in-
tensidad de las tensiones y para medir el
impacto de las oposiciones y los apoyos de
toda variante de proyectos políticos, etc.

Para ser operativo este esquema debe-
ría permitir la inversión de matrices, de

(9) Conviene mencionar al respecto el boceto de una
contabilidad demográfica por el profesor Richard Stone.
Según este autor, esta contabilidad puede : a) aportar
una suma coherente de datos acerca de la evolución en
la composición de la mano de obra según la edad en
las diversas ramas de actividad, acerca de las califi-
caciones adquiridas por los nuevos candidatos a un em-
pleo y acerca de la calificación de la población activa:
b) ayudar a detectar las posibilidades de desequilibrio
entre la demanda y la oferta a propósito de determinadas
categorías profesionales, y e) proporcionar elementos de
juicio que permitan a los individuos, a los responsables
de la educación y a los empleadores fundamentar sólida-
mente sus decisiones en materia de elección de carrera,
orientación de los alumnos, o estudiantes, política de
reclutamiento de personal. (RicHARD STONE : Cantabilzte
démogra.phique et la co-nstruction de modeles. OCDE.
París, febrero 1969, p. 3.)
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manera que tuviese en consideración, para
cada uno de los aspectos estudiados, las in-
fluencias reciprocas, pero, sobre todo, para
introducir las visiones prospectivas y para
analizar las posibles consecuencias de un
cambio de objetivos por parte de los res-
ponsables de las decisiones.

4.5 Hacia una «eficacia cualitativa»

Como el resto de las esferas sociales, la
esfera de la educación podría deducir de
ello una marca de referencia para su pro-
pia investigación previsional. Cada una de
las variantes de futuros posibles dentro del
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sector de la enseñanza seria confrontada
con los bosquejos generales de futuro y con
las grandes opciones sociales. Esta con-
frontación seria entendida como un proce-
so iterativo que conduciría a una progra-
mación flexible y móvil.

Este proceso puede ilustrarse satisfac-
toriamente con el esquema de programa-
ción «sistemica» dentro del sector de la
enseñanza. Los móviles de demanda de
educación se desprenden de los fines de la
sociedad y, a su vez, las realizaciones del
sector de la enseñanza vienen a confron-
tarse, siguiendo el camino inverso a la
nueva constelación de estos fines.

Sólo una confrontación de este tipo, y
llevada a cabo de modo permanente, puede

permitir superar la cuestión de saber si el
sector de la enseñanza juega un papel de-
terminante en la evolución de la sociedad
o si, por el contrario, recibe impulsos del
sistema social al cual queda subordinado
su funcionamiento.

Cualquiera que sea la imagen de la so-
ciedad futura, parece que dos elementos
constituirán sus «condicionamientos» fun-
damentales: a) la evolución demográfica
(efecto de masa); b) la aspiración a pros-
perar (efecto del éxito social). Ambos efec-
tos convergen para sugerir una selección
por medio de los conocimientos. Esto com-
porta, para la esfera de la enseñanza, una
acentuación de la contradicción funda-
mental entre la preparación para la vida
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Personal, Capacidauks, Funcionamiento

— — —

Confrontación
Costes-Utilidades

Programas

Control de las realizaciones
por subsistemos y establecimientos

FUENTE: FRANÇOIS HETRIAS : La maitrise ctu futur. Ecl. Seuil, Paris. 1971
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social, la transmisión de los conocimien-
tos y la individualización de la enseñanza.

Puede afirmarse a este respecto que el
problema de las próximas décadas será el
de la eficacia cualitativa», es decir, la ne-
cesidad de dotar al sector de la enseñanza
de medios intelectuales y materiales sufi-
cientes para permitirle hacer adquirir al
individuo los conocimientos indispensables
para su vida profesional y, al mismo tiem-
po, hacerle tomar conciencia de su respon-
sabilidad en la dinámica de la evolución
social.

La antinomia simplista entre la dota-
ción del individuo en «conocimiento-po-
der», considerada como garantía de la ca-
rrera por la eficacia económica, y la con-
cepción de un desarrollo libre del hombre
a través de una cultura individualizada, si
no personalizada, muestra los extremos de
toda la gama de posibilidades del sector de
la educación, así como sus límites. De he-
cho, la autonomía del individuo es incon-
cebible sin un mínimo de cohesión social.

La orientación central de la educación se-
rá la de preparar al hombre para la socie-
dad en cuyo seno se desenvolverá su exis-
tencia. A este «hombre dentro de una so-
ciedad» puede reservársele el término de
«competencia», noción que comprende to-
do el potencial de afirmación del hombre
a lo largo de su existencia dentro de la
sociedad.

La eficacia del sector de la enseñanza
será, pues, juzgada desde tres categorías
de criterios : a) la educación; b) los co-
nocimientos; c) la comprensión de los in-
tercambios entre el individuo y la socie-
dad. Estos criterios serán tanto de tipo
cuantitativo como cualitativo. Deberán ser
definidos teniendo en cuenta todos los ele-
mentos pertinentes de la utilidad social.
En la misma medida en que la esfera de la
enseñanza pase al primer rango de las ac-
tividades socioeconómicas, el sector de la
enseñanza se verá avocado a rendir cuen-
tas minuciosamente de los recursos inver-
tidos en el proceso de la educación.
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La formación del profesorado del siglo XXI,
por JACQUES BOUSQUET

UNA AMPLIACION INMEDIATA
DE LA PROSPECTIVA

Los sistemas de formación del profeso-
rado, actualmente en elaboración, alcan-
zarán su pleno rendimiento hacia 1980. Los
jóvenes profesores formados en 1980 con-
tinuarán en ejercicio profesional todavía
para el ario 2020. Con gran probabilidad,
los niños educados en el ario 2020 vivirán
todavía alrededor de la última década del
siglo. Si es verdad que los problemas edu-
cativos, en general, son problemas del fu-
turo, esto resulta aún más verdad del pro-
blema de la formación de los profesores. La
prospectiva debería constituir en este cam-
po parte integrante de toda acción míni-
mamente racionalizada.

LAS INTERACCIONES SOCIEDAD-
EDUCACION-CUERPO DOCENTE

Como puede deducirse de este solapa-
miento de las generaciones y de la inciden-
cia muy directa que nuestras decisiones
actuales pueden tener sobre el futuro le-
jano, las interacciones son particularmen-
te sensibles, resultando difícil la elección
del momento (hoy, ario 2000, primer tercio
del siglo XXI), así como la del factor (socie-
dad-educación-cuerpo docente) a partir
de los cuales comenzar a construir la ca-
dena de relaciones prospectivas.

Al reflexionar sobre la futura evolución
de la profesión docente —su estructura, su
estatuto y sus funciones— la primera que
surge es que dicha evolución vendrá deter-
minada por la evolución de la educación.
Sin embargo, se trata de un paralogismo
en el que confluyen lo racional deseable y
lo posible realizable. Desde un punto de
vista estrictamente racional, resultaría
tentador el intentar definir lo que debería
ser la evolución de la educación —por
ejemplo, durante los primeros decenios del
siglo xxi— en función del desarrollo lógi-
co previsible, por una parte, a la luz de
las necesidades económicas, sociales y cul-
turales, y, por otra parte, a la luz de los
recursos financieros, tecnológicos y con-
ceptuales, para, partiendo de esta edu-
cación lógicamente necesaria y posible, de-
ducir lo que el educador va a ser y lo que
va a hacer.

Pero, en la realidad, el problema se plan-
tea de modo diferente. El cuerpo docente
no es sólo una resultante de la evolución
de la educación, sino que representa, al
mismo tiempo, uno de los factores más im-
portantes ; de la misma manera, la educa-
ción influencia a la sociedad no menos
que es influenciada por ella. No nos ha-
llamos en presencia de un modelo de tipo
lineal (la sociedad condiciona a la educa-
ción, la cual condiciona, a su vez, las fun-
ciones del cuerpo docente), sino ante un
sistema de interacciones extremadamente
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complejo, dentro del cual cada uno de los
elementos interviene continuamente en
todos los demás. Sin duda, todo estudio
prospectivo se enfrenta con dificultades de
este tipo, pero, en el caso que nos ocupa,
revisten una importancia a todas luces
particular.

Creo que no poseemos en la actualidad
los instrumentos combinatorios que nos
permitirían resolver semejante problema
con cierta precisión. Si, a pesar de todo,
queremos descifrar algo del futuro, es pre-
ciso, sobre todo tratándose de un estudio
tan apresurado como el presente, renun-
ciar a mayores pretensiones, aceptando
una hipótesis de conjunto (la sociedad
post-industrial del ario 2000) e intentar
imaginar lo que serían en ella la educa-
ción y el cuerpo docente. No olvidaremos,
sin embargo, que se trata de una mera
hipótesis —casi de un deseo— e intentare-
mos conservar en la mente las posibilida-
des de interacciones.

Pasamos, pues, a examinar sucesiva-
mente :

La legitimidad de adoptar como hi-
pótesis básica el advenimiento de una
sociedad post-industrial.
El tipo de educación necesaria para
una sociedad post-industrial.
El tipo de educación posible en una
sociedad post-industrial.
Las funciones y el estatuto del profe-
sor en la educación de una sociedad
post-industrial.
La actitud del profesorado frente a
una educación de tipo post-indus-
trial.
Las líneas generales del reclutamien-
to y la formación de profesores en la
sociedad post-industrial.
Las medidas inmediatas que conven-
dría adoptar.

LA HIPOTESIS BASICA:
EL ADVENIMIENTO DE UNA
SOCIEDAD POST-INDUSTRIAL

El cuadro que pasamos a describir es
utópico en la medida en que lo es una so-
ciedad post-industrial estable. En efecto,
la extrapolación de la curva de desarrollo
constituye de por sí un procedimiento in-
seguro; resulta perfectamente posible que

el progreso técnico-económico, superado
cierto umbral, dé lugar a retroacciones ne-
gativas hoy día mal previstas, de manera
que nos hallemos en el camino de la ca-
tástrof e atómica o en el de la degeneración
de la sociedad y la persona. Sin embargo,
las hipótesis pesimistas sólo nos interesan
en la medida en que interesa evitarlas; es,
pues, completamente normal tomar como
punto de partida la hipótesis optimista,
analizando cómo la educación puede fa-
cilitar el advenimiento de una sociedad
post-industrial y su consolidación, en pri-
mer lugar, en los países más desarrollados
y, posteriormente, a escala planetaria.

LA EDUCACION QUE NECESITA UNA
SOCIEDAD POST-INDUSTRIAL

Concuerdan los futurólogos en imaginar
que la sociedad post-industrial estará ca-
racterizada por :

Una economía del saber (saber y sa-
ber utilizar el saber constituyen la
única fuente de plusvalía; todas las
profesiones tienden a la intelectuali-
zación).
La acumulación vertiginosa de cono-
cimientos científicos y culturales.
El aumento de la duración media de
la vida humana.
La importancia de la organización
ante la creciente complejidad de la
ciencia, la tecnología y la sociedad.

A cada una de las características enun-
ciadas corresponden determinadas solu-
ciones educacionales :

1) Una economía del saber exigirá que
el mayor número posible de individuos lle-
gue al más alto nivel de conocimientos; el
objetivo será, por tanto, una enseñanza su-
perior universal y gratuita.

2) La explosión de conocimientos (cien-
tíficos, técnicos y culturales) provocará el
abandono de los programas tradicionales
(listas de datos). La enseñanza se conver-
tirá en un aprendizaje de la investigación
y de la estructuración personal de datos,
una iniciación a la experimentación cien-
tífica y al trabajo intelectual, una intro-
ducción al buen uso y a la crítica de la
cultura-ambiente.
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3) La aceleración del progreso científi-
co y técnico impondrá a los trabajadores
—que, al final, serán todos trabajadores in-
telectuales— un recyclage permanente;
por otra parte, el aumento de la edad me-
dia de la vida humana (noventa-cien
arios) tornará irrisoria una formación que
haya de darse por concluida alrededor de
los veinte arios. La educación permanente
constituirá una necesidad absoluta.

4) La importancia de la organización
exigirá que reciba una formación de diri-
gente el mayor número posible; el des-
arrollo de la iniciativa y la responsabilidad,
el aprendizaje de la gestión y el mando, la
capacidad para elegir y controlar a los di-
rigentes de la sociedad, aspectos todos
ellos reservados ayer a una elite, deberían
llegar a ser elementos de toda educación
general.

Pero el desarrollo mismo de la sociedad
posindustrial arriesga provocar graves re-
troacciones negativas : desintegración del
sentido social, tensiones emotivas, conflic-
tos generacionales, catástrofe nuclear o
bacteriológica. La educación deberá no so-
lamente adaptarse a las necesidades de la
sociedad post-industrial, sino, además, ve-
lar por la supervivencia de dicha sociedad.
Estos aspectos remediables de la educación
serán objeto de una atención mayor cada
día, a medida que la humanidad vaya to-
mando conciencia de la fragilidad de su
extraordinario progreso; en caso contra-
rio, no habrá ni humanidad ni educación.

a) La desaparición o debilitamiento de
las estructuras tradicionales, la compleji-
dad y, con frecuencia, la inestabilidad de
las nuevas relaciones sociales exigirán, ya
desde el jardín de niños y durante toda la
vida, una educación práctica para la co-
municación con el otro.

b) Las tensiones emocionales —provo-
cadas por el aislamiento del individuo en
una sociedad compleja, el peso de las li-
bertades y las responsabilidades genera-
lizadas y acrecentadas por la ansiedad del
cambio permanente, por la excesiva rique-
za de información, por las tentativas de
una economía de la abundancia— condu-
cirán a insistir sobre la educación afectiva
(educación socio-psicológica y psico-so-
mática, amor a la naturaleza, creación, re-
flexión).

c) La rebelión de la juventud, que ha-
brá sumado a sus filas a la primera ado-
lescencia y, quizá, a los niños, obligará a
la autoridad académica a revisar radical-
mente el estilo tradicional de la escuela y
de la enseñanza; se generalizarán fórmu-
las inspiradas en la pedagogía institucio-
nal; la autoevaluación y la evaluación
grupal sustituirán a los exámenes y a las
clasificaciones de los alumnos; desapare-
cerán los programas secuenciales, que im-
ponen al conocimiento un orden preesta-
blecido; la relación profesor-alumno, a
raíz de estos hechos, se tornará mucho más
espontánea y fácil. En especial la escuela
dejará de ser exclusivamente una prepa-
ración para el mañana del adulto; será
también, y sobre todo, preparación para la
vida presente del muchacho. Nada de esto
causará escándalo, sino que todo el mundo
aceptará que una plenitud de vida en la
juventud constituye la preparación ópti-
ma para la vida adulta.

d) Finalmente, si la humanidad llega
a tomar en serio la amenaza de una guerra
atómica y biológica (en caso contrario, re-
petimos, corre el riesgo de no existir para
el ario 2000), la educación para la paz ocu-
pará un lugar de prioridad absoluta; el
cuadro de los horrores de la guerra pasa-
da y futura, el análisis de los mecanismos
reales de los conflictos, el costo de la in-
justicia social, la estimación positiva de
otras maneras de ver y de vivir, la impe-
riosa necesidad de que los países ricos
compartan con los más pobres, etc...,
constituirán otros tantos temas esenciales
de estudio y discusión.

LA EDUCACION POSIBLE EN UNA
SOCIEDAD POST-INDUSTRIAL

Ahora bien, es notable que la sociedad
post-industrial suministrará los medios
necesarios para producir el tipo de educa-
ción que necesita; en otros términos, lo
necesario resulta ser también, en este caso,
lo posible.
i) Ante todo, los países que hayan en-

trado en la época post-industrial dispon-
drán, por definición, de un producto na-
cional que les permitirá hacer frente al
gasto de la educación permanente a nivel
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de una enseñanza superior gratuita y re-
tribuida para todos.

ii) Los futurólogos están de acuerdo en
aceptar que el tiempo de trabajo se verá
sensiblemente reducido (entre veinticinco
y treinta horas por semana), viéndose in-
crementado en otro tanto el tiempo libre,
el cual, a su vez, significa una posibilidad
y una demanda de educación permanente
y de cultura.

iii) Máquinas de aprender (ordenado-
res, cine, televisión, teléfono, laboratorios
de idiomas, etc...), incesantemente perfec-
cionados y cada día más asequibles, per-
mitirán una enseñanza personalizada; al
objetivar la información, facilitarán la
autonomía del grupo de niños y la crea-
ción de un nuevo tipo de relaciones con el
profesor; finalmente, estos artefactos
constituirán preciosos instrumentos de au-
todidactismo y harán posible de hecho la
educación permanente.

iv) Las máquinas, sin embargo, repre-
sentan sólo el aspecto más llamativo de la
tecnología; los progresos de la epistemo-
logía genética, de la semiología y de la
socio-psicología no revestirán, sin duda,
importancia menor. El desarrollo de la
epistemología genética permitirá una pro-
gramación más racional y ágil de los co-
nocimientos. La semiología pondrá a dis-
posición de la enseñanza técnicas de men-
sajes mucho más sofisticadas. La dinámica
de grupos ayudará a resolver los problemas
afectivos que constituyen, quizá, el princi-
pal obstáculo para la comunicación y, en
consecuencia, para el aprendizaje.

v) Los riesgos aterradores que pueda
provocar la manipulación del cerebro hu-
mano deberían ser un obstáculo para que
viéramos las posibilidades benéficas de la
fisio-electroquímica: movilización oportu-
na de la atención, estimulación y enrique-
cimiento de la memoria, neutralización de
tendencias patológicas, etc. Dentro de la
hipótesis optimista por la que aquí hemos
optado, es de prever que la humanidad
habrá logrado el dominio y el buen uso de
sus nuevos poderes.

vi) La educación, a lo largo de los úl-
timos siglos, ha sido asunto de adminis-
tradores-políticos y de pedantes; la refle-
xión sobre la educación apenas si tuvo afi-
cionados. Numerosos indicios dan pie a

pensar que esta situación se halla en tran-
ce de cambio : La educación empieza a ser
reconocida como el centro mismo del fe-
nómeno humano, tendiendo a convertirse
en una ideología en sí misma. Podemos, en
consecuencia, imaginar que el progreso vi-
sible de la educación a comienzos del si-
glo XXI vendrá sostenido por una nueva
filosofía de la educación, concebida a la
vez como el medio y la esencia de una li-
beración ilimitada del hombre.

EL PROFESOR DE LA SOCIEDAD
POST-1NDUSTRIAL

Necesidades y medios nos permiten así,
pues, trazar un cuadro suficientemente
preciso de una educación posible en la so-
ciedad post-industrial. En primer lugar, la
educación, en una sociedad de este tipo
(sociedad del saber, sociedad de responsa-
bilidades y libertad, sociedad de comuni-
cación) tendría una importancia mucho
mayor de la que en nuestro tiempo tiene.
Esta importancia se traduciría especial-
mente en el acceso de todos a un nivel su-
perior de estudios y por el triunfo de la
educación permanente. Pero esta misma
extensión de la educación contribuirá in-
dudablemente a cierto desdibujamiento de
las fronteras de la educación; nociones
como edad escolar y grado de enseñanza
se difuminarán; desaparecerá la obsesión
de los títulos académicos; las escuelas no
serán más que uno entre muchos otros ser-
vicios educativos; la educación, omnipre-
sente, será descentralizada y desinstitu-
cionalizada. La transmisión de los datos
de conocimiento pasará a un segundo pla-
no; se hará hincapié sobre la estructura-
ción de los conocimientos, la preparación
al trabajo intelectual, la organización y la
responsabilidad, el uso de la libertad, la
educación afectiva y la comunicación con
los demás, la conciencia plena de la uni-
dad humana. Finalmente, la educación
dispondrá de medios materiales (máqui-
nas de aprender) e intelectuales (episte-
mología, dinámica de grupos, psicología
profunda, filosofía general de la educa-
ción) considerablemente más fuertes que
las actuales.
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¿Qué tipo de profesor corresponderá a
este tipo de educación?

1. Se acepta, en general, que las actua-
les categorías por niveles (profesores de
enseñanza primaria, de secundaria o su-
perior) y por asignaturas (profesores de
lenguas, de matemáticas, de ciencias so-
ciales, etc.) desaparecerán para ser susti-
tuidas por dos grandes categorías : los in-
genieros de la información y los consejeros
del aprendizaje; los primeros serían los
responsables de elaborar el software de
múltiples medios de autoaprendizaje, y los
segundos, en contacto directo con los es-
tudiantes de toda edad, serían los educa-
dores propiamente dichos.

2. Los ingenieros de la información
educativa serán especialistas en las diver-
sas materias, lógicos y psicológicos, reali-
zadores y artistas, técnicos de los medios.
Se verán obligados a trabajar en equipo.

3. El ingeniero de la información no
consagrará forzosamente toda su vida, en
régimen de plena dedicación, a la ense-
ñanza. Puede imaginarse que un matemá-
tico, un sociólogo, un médico, un periodis-
ta, un diseñador o un técnico en electróni-
ca dediquen un cierto número de horas
semanales a la enseñanza y continúen, por
lo demás, ejerciendo su profesión básica.
La movilidad profesional, en consecuencia,
será incomparablemente mayor.

Incidentalmente puede pensarse que los
mejores ingenieros de la información lle-
guen a percibir honorarios muy elevados,
análogos a los de un gran especialista en
medicina o de un actor famoso.

4. El educador propiamente dicho
—consejero o testigo adulto en medio del
grupo de jóvenes, animador de formación
permanente en una empresa o comuni-
dad— no tendrá ya prácticamente la fun-
ción de enseñanza. Importa, por tanto,
poco que sea o no un sabio. Incluso en psi-
cología, se le exigirán menos conocimien-
tos que actitudes: capacidad de comuni-
cación, empatía cognitiva y afectiva, equi-
librio emocional, sentido de la vida pro-
funda.

5. Semejantes cualidades, por defini-
ción, no pueden pagarse. De ello se sigue
la versimilitud de que la educación deje
de ser poco a poco un oficio, para conver-
tirse en una especie de servicio social yo-

luntario. Serían educadores jóvenes de-
seosos de intercalar un período de refle-
xión entre el fin de sus propios estudios
y la entrada en una profesión, adultos que
quisieran hacer un «retiro> en el medio
de su vida activa, mujeres cuyos hijos han
llegado a la edad adulta y la independen-
cia, personas de edad avanzada, de uno y
otro sexo, que encontrarían en el contacto
con los niños un sentido para sus arios en
demasía. Semejante esquema no es en ab-
soluto utópico: las culturas brahmánica y
búdica han conocido sistemas de este tipo;
lo que ha sido posible en el marco de eco-
nomías de subsistencia lo será, sin duda,
en el marco de las economías de la abun-
dancia.

6. Este nuevo educador, ello es eviden-
te, no será ya un funcionario asalariado;
teniendo asegurado lo necesario para su
sustento gracias a una pensión, una bolsa
de servicio social o una contribución de
los beneficiarios de sus servicios, no de-
penderá más de las directrices de jerar-
quías superiores y de los informes de la
inspección; la libertad y la iniciativa de
los alumnos comenzará con la libertad y
la iniciativa del educador. Gracias a la ri-
queza de los medios de información, las
dimensiones de los establecimientos do-
centes podrán ser reducidas; su gestión
estará asegurada, siempre en equipo, por
los educandos, los educadores, la pequeña
comunidad. Dentro de este contexto des-
centralizado, el educador dejará de repre-
sentar la autoridad o la coerción, para ser
el portador del libre desarrollo de la per-
sona y de la comunicación humana.

LA RESISTENCIA DE
LOS PROFESORES ANTE
LA REVOLUCION EDUCATIVA

Si existe, indudablemente, un tipo de
educación que se corresponda con la socie-
dad posindustrial, esta correspondencia
no implica una relación causal desde la
sociedad posindustrial a la nueva educa-
ción, que sería su consecuencia. La nueva
educación necesita una sociedad nueva;
pero la recíproca es igualmente válida y,
a mi modo de ver, quedó suficientemente
claro en lo dicho anteriormente, que el
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advenimiento de la sociedad post-indus-
trial exigirá una educación bastante dife-
rente de la educación que conocemos. No
existe un primer factor absoluto : sociedad
o educación; el esquema es el de una fuga
musical, en la que los temas cabalgan unos
sobre otros.

Vamos entonces a intentar tomar el pro-
blema en la dirección contraria y ver si es
razonable suponer, para el final del si-
glo xx, un cuerpo docente capaz de llevar
a buen puerto la revolución educativa que
requiere el advenimiento de una sociedad
post-industrial estable.

A primera vista, la respuesta es negati-
va. Los educadores, en efecto, se presentan
tradicionalmente como un cuerpo excep-
cionalmente conservador ; y a juzgar por
las resistencias del profesorado frente a
las reformas relativamente modestas de
nuestro tiempo, podemos imaginar las re-
sistencias que provocarían los cambios
cuyo cuadro acabamos de trazar.

Estas resistencias serán de diverso or-
den : profesionales, socio-psicoafectivas y
pedagógicas.

i) El cuerpo docente ocupa un nivel re-
lativamente modesto dentro de la escala
socioeconómica actual y, en virtud de un
mecanismo reflejo aparentemente general,
defiende encarnizadamente —y, con fre-
cuencia, ciegamente— sus categorías cor-
porativas y su monopolio. La supresión de
las categorías profesionales existentes (ca-
tegorías por niveles y por contenidos) y,
más aún, la intromisión de forasteros (in-
genieros de la información y animadores
aficionados) en el sistema educativo, pro-
vocaría hoy una protesta general por parte
del estamento docente. La simple mención
de las máquinas de aprender (televisión,
ordenador...), por ejemplo, dispara toda-
vía con frecuencia reacciones de tipo irra-
cional y hace surgir en los profesores el
pánico ante el fantasma del paro forzoso.
Esta es, sin duda, la razón por la que las
empresas que fabrican máquinas de ense-
riar tienen buen cuidado en subrayar, a
todo lo largo y lo ancho de su publicidad,
que la máquina no podrá jamás. «sustituir»
al profesor.

ii) La escuela actual impone al niño un
programa de conocimientos previamente
establecido, una conducta determinada, un

estilo dado de vida. En estas condiciones
es inevitable que la sociedad escolar se ha-
lle dominada por relaciones de fuerza en-
tre profesores y alumnos. Semejante socie-
dad vive permanentemente en equilibrio
inestable. El miedo es recíproco. Con fre-
cuencia, el joven profesor resulta más
gravemente traumatizado que el alumno:
depresiones nerviosas, trastornos emocio-
nales y afectivos constituyen algo así como
enfermedades profesionales de la docen-
cia. Muchos profesores, en consecuencia y
con razón, podrían asustarse de todo lo que
ponga en cuestión el precario equilibrio
que se ven obligados a presidir, y dar
muestras de pánico ante la idea de toda
liberalización de las relaciones maestro-
alumno.

Finalmente, y como hemos señala-
do anteriormente, el sistema actual de
formación de los profesores es una empre-
sa constitutivamente anacrónica. Un
maestro que tenga hoy, en 1970, cincuenta
arios de edad, ha sido formado en 1940,
dentro del mundo cerrado de una escuela
normal y por profesores cuya formación,
a su vez, se remontaba a la pedagogía del
siglo pasado. El ghetto escolar le ha dado
muy pocas oportunidades para abrirse a
las corrientes del mundo contemporáneo y
renovarse. Así las cosas, es muy posible
que este maestro mire con desconfianza
todas las innovaciones que choquen con los
principios que vienen animando la prác-
tica profesional de toda su vida y con una
concepción de la educación que le parece
sagrada.

LA APORTACION DE LOS
PROFESORES A LA REVOLUCION
EDUCATIVA

Sin embargo, por más que este análisis
de las resistencias del cuerpo docente a la
innovación sea perfectamente válido, refe-
rido al pasado y a los países que no han
entrado todavía plenamente en la econo-
mía industrial, resulta ahora ya desfasado
respecto de los países económicamente
más desarrollados :

1) La mayor parte de las reformas pro-
fundas y duraderas en el campo de la edu-
cación que han tenido lugar en los grandes
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países industriales a lo largo de los últi-
mos cuarenta arios fueron ideadas y lle-
vadas a cabo por los profesores mismos y
por ellos solos. El ejemplo más claro viene
representado por el movimiento Freinet:
nacidas en una humilde escuelita de Pro-
venza, las técnicas de libre expresión de
Celestino Freinet se han adoptado espon-
táneamente por más de 20.000 maestros.

2) Un número creciente de profesores
se sienten insatisfechos del sistema esco-
lar. Ya no se limitan a presentar reivin-
dicaciones sindicales, sino que abordan el
problema de fondo: el papel de la educa-
ción en la sociedad y su propio papel den-
tro de la educación. Las experiencias de
pedagogía salvaje se multiplican lo sufi-
ciente como para provocar la inquietud de
los pedagogos oficiales. Es cada día mayor
el número de profesores que, acusando la
insuficiente formación que han recibido,
realizan cursillos privados de dinámica de
grupos, pedagogía institucional, etc.

3) La situación cultural de los maestros
ha cambiado sustancialmente : aislados
todavía ayer en la escuela de su pueblo,
participan hoy en el movimiento cultural
de su tiempo gracias a la televisión, la ra-
dio, la prensa, el libro de bolsillo, los via-
jes; ahora pueden ya encuadrar los pro-
blemas de la educación dentro de su
contexto sociológico general.

4) Los sucesos de mayo de 1968 han
constituido un test precioso acerca del es-
tado de ánimo del cuerpo docente. Si bien
es cierto que determinados profesores han
presentado una tendencia a sentirse per-
sonalmente amenazados por las reivindi-
caciones de los estudiantes, otros, por el
contrario, se solidarizaron abiertamente
con los jóvenes. Pudo verse cómo en los li-
ceos y en las facultades se formaban gru-
pos y comités en los que los estudiantes y
los profesores discutían juntos un proble-
ma que les parecía, por primera vez en la
historia, común; durante algunos días di-
fíciles de olvidar, educadores y educandos
se encontraron al mismo lado de la ba-
rrera.

Los ejemplos escogidos se refieren casi
todos al caso de Francia; pero podrían ha-
cerse observaciones análogas hablando de
los Estados Unidos, Inglaterra, Países Ba-
jos, etc. La resistencia del profesorado a

la innovación es cosa ya pasada : la ten-
dencia actual, en los países económica-
mente más desarrollados, es justamente la
contraria; lejos de solidarizarse con el
sistema educativo vigente, los jóvenes pro-
fesores van adquiriendo cada vez una ma-
yor conciencia de que ellos son sus
primeras víctimas. Sus propuestas en ma-
teria de programas, de exámenes, de dis-
ciplinas, etc., van, por lo general, más lejos
que las reformas oficiales. El hecho de que
estas sus propuestas sean o no actualmen-
te realistas o coherentes no reviste mayor
importancia dentro del marco de una pers-
pectiva del futuro. Lo importante es que
el profesorado despierta, que se replantea
la educación por su cuenta, que toma, por
fin, la educación en sus propias manos.

Sin duda alguna, los profesores embar-
cados en la tarea de la innovación repre-
sentan todavía una pequeña minoría, in-
cluso en los países más avanzados. Pero
esta minoría significa el futuro; sobre
ellos, y no sobre los hombres del pasado,
las nuevas generaciones de profesores van
a construir su modelo profesional. La casi
totalidad de los profesores del ario 2000
habrán tenido treinta arios en 1970, de
manera que constituirán o, al menos, po-
drán constituir un grupo totalmente re-
novado. Aquí radica, a mi modo de ver, una
decisiva posibilidad para todo el conjunto
del juego prospectivo. Hasta el momento,
en efecto, la educación aparecía como una
pesada cadena atada al pie de la sociedad
en marcha; se trataba sistemáticamente
de adaptarla al resto del progreso y de
superar sus resistencias. Las nuevas ten-
dencias que afloran en los estratos jóvenes
del profesorado de los países a la cabeza
del progreso nos permiten pensar que den-
tro de treinta arios las cosas habrán cam-
biado y la educación, a impulsos del pro-
fesorado, podrá ser la fuerza renovadora
que necesita el advenimiento de una so-
ciedad post-industrial.

LA FORMACION DEL PROFESORADO
PARA LA EDUCACION DEL AÑO 2000

Dentro de la perspectiva de los cambios
previsibles y deseables y habida cuenta de
la situación actual (resistencia de unos,
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evolución de otros), podemos intentar aho-
ra describir, a grandes rasgos, lo que debe-
ría ser la formación de los profesores du-
rante los próximos decenios y en los países
económicamente más desarrollados, a fin
de poder responder a las necesidades de la
sociedad post-industrial del ario 2000. En el
marco de este estudio no sería cuestión de
entrar en detalles acerca de un plan de
formación del profesorado, de modo que
nos limitaremos a señalar algunos princi-
pios de tipo general agrupados bajo tres
títulos : la movilidad, la preparación pro-
fesional, el aprendizaje de la iniciativa.

1) La movilidad.—La idea de que aquí
se parte es que, en el siglo xxi no existirá
ya un cuerpo permanente de maestros, pu-
diéndose consagrar todo el mundo a la
educación durante algún período de su
vida, o bien durante alguna parte de su
jornada de trabajo, y ello bajo una de las
dos grandes categorías : ingenieros de la
información y consejeros orientadores del
aprendizaje. Si se acepta esta idea, es claro
que lo que importa es no formar ya a na-
die con vistas a la profesión exclusiva de
enseñante, proporcionando, por otra par-
te, al mayor número posible una orienta-
ción general sobre los problemas de la
educación.

a) La primera medida sería, pues, la
supresión de la formación profesional ce-
rrada (formación de profesores en cuanto
tales en las escuelas normales o institutos
de educación). El futuro profesor —tuviera
o no, de entrada, la intención de dedicarse
a la docencia— cursaría, como el resto de
los estudiantes, estudios especializados que,
en cualquier caso, le proporcionarían la
posibilidad de dedicarse a otra profesión
(derecho, medicina, tecnologia, idiomas,
etcétera). Semejante medida resulta posi-
ble ya, si se tiene en cuenta el hecho de
que los programas de la enseñanza secun-
daria contienen cada vez menos materias
de tipo puramente académico (por ejem-
plo, latín). Por otra parte, cabe imaginar
que un arquitecto, un ingeniero o un pe-
riodista poseen un nivel general de cultura
más que suficiente para enseñar en una
escuela primaria. Veremos más adelante
(punto 2) cómo y sobre qué bases sería
posible organizar la formación profesional
para la educación, tras la obtención de

los diplomas científicos o técnicos corres-
pondientes.

b) Mas será también imprescindible
dar al mayor número posible una informa-
ción general sobre los problemas de la edu-
cación, a fin de orientar posibles vocacio-
nes y, asimismo, por la razón de que la
educación llegará a convertirse en un he-
cho cada vez más importante y que im-
pregnará el ejercicio de toda profesión.
Los problemas de la educación, por consi-
guiente, deberían llegar a ser, dentro de
la enseñanza secundaria o su equivalente,
uno de los temas de la cultura general.
Por otra parte, y en el nivel de la ense-
ñanza superior, todas las especialidades
tienen aspectos aprovechables para la
educación; ello resulta evidente en el caso
de la psicología, la sociología, la economía,
la biología, etc.; pero incluso tratándose de
disciplinas aparentement6 las más des-
ligadas de la educación, tales como las ma-
temáticas, la física o la lingüística, sería
útil que se lleve a los estudiantes a com-
prender con mayor claridad cómo apren-
den (estructuras cognitivas, epistemología
genética), quedando con ello eventualmen-
te preparados para la enseñanza.

c) Durante el período de transición, se
procederá seguramente a crear, dentro del
nivel universitario, troncos comunes, una
de cuyas posibles salidas profesionales se-
ría la de dedicarse a la educación. Podría
pensarse, por ejemplo, en unos estudios
comunes para las profesiones de la infor-
mación (periodismo, publicidad, edición,
radio, televisión, cine.., y enseñanza). Se-
mejante tronco común presentaría, entre
otras, la ventaja de introducir la preocu-
pación educativa en los medios de comu-
nicación de masas y de enriquecer, por
otra parte, las posibilidades de la tecnolo-
gía educativa. La asistencia social, la psi-
cosomática, la epistemología constituyen
otros tantos ejemplos posibles de troncos
comunes con un componente referido a la
educación.

2) La formación profesional.—Había-
mos previsto, para las primeras décadas
del siglo xxr, dos categorías de educado-
res : los ingenieros de la información y los
consejeros-orientadores del aprendizaje.
La preparación de los ingenieros de la in-
formación educativa será —es evidente— a
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base de participación en un trabajo de
equipo; la preparación de los consejeros
del aprendizaje será, esencialmente, de or-
den efectivo (técnicas de grupo, psicodra-
mas, sesiones de análisis).

Mas el problema se presenta de manera
especialmente aguda durante el período de
transición de fines del siglo XX, mientras
subsistan paralelamente las actuales cate-
gorías docentes. He aquí algunas ideas que
parecen deducirse a este respecto de la re-
flexión de vanguardia sobre la educación :

a) Todo educador debe comprender,
ahora, el lugar de la educación en el con-
junto del fenómeno humano y, en especial,
dentro del contexto científico, tecnológi-
co, económico, social, político y cultural de
nuestro tiempo. La prospectiva de la edu-
cación resulta particularmente valiosa
para proporcionar esta visión de conjunto.

b) Ya a fines del presente siglo será
prácticamente imposible dedicarse a la en-
señanza sin conocer el manejo de las má-
quinas de informar. Esto no quiere decir
que el futuro maestro haya de seguir cur-
sos acerca del aprendizaje con ordenador
o a través de la televisión educativa; lo
más sencillo y eficaz es que él mismo reciba
su formación profesional a través de la
tecnología más avanzada. Esta es la razón
por la que es esencial, por ejemplo, que se
utilice desde ahora ya el ordenador para
la preparación del profesorado, por más
que llegue a ser introducido en las aulas
muchos arios después.

c) Resulta cada vez más evidente que
los problemas más graves y más inmedia-
tos de la educación son de orden efectivo;
una iniciación sociopsicológica de tipo
práctico (participación en grupos de diag-
nóstico, por ejemplo) constituiría una de
las bases de toda formación.

d) Para aprender a nadar, no es per-
judicial recibir algunas indicaciones teó-
ricas y realizar algunos ejercicios prepara-
torios al borde de la piscina; pero ello no
debe durar demasiado tiempo, y hay que
lanzarse al agua en seguida. Algo seme-
jante ocurre con la educación; la educa-
ción es algo vivo, y hablar demasiado de
ella, sin vivirla, no sólo resulta inútil, sino,
probablemente, nocivo. Todo el problema
de la formación profesional se centra en
la organización de los primeros meses de

experiencia educativa. La tendencia ac-
tual se orienta a dejar prontamente en
manos del joven profesor la responsabili-
dad total de una clase (sin maestro mo-
delo), pero en condiciones especialmente
fáciles, con un número reducido de alum-
nos (una docena como máximo) y en ho-
rario reducido. De esta manera, el profesor
novel evita el trauma de los debutantes y
puede descubrir con la tranquilidad nece-
saria su estilo natural frente a los alum-
nos. El resto del tiempo, durante este pe-
ríodo de docencia experimental inicial, se
dedicará a discusiones de grupo sobre su
experiencia de la clase, a la participación
en proyectos de investigación o experi-
mentación, a una especialización tecnoló-
gica (enseñanza programada, televisión
educativa, enseñanza por ordenador, etc.)
o didáctica.

3) El aprendizaje de la iniciativa.—La
educación del siglo xxi será, esencialmen-
te, una educación activa a través de la cual
el estudiante aprenderá a operar sobre sus
conocimientos, a aplicarlos a situaciones
nuevas y a pensar y actuar por sí mismo.
Tal educación supone un maestro activo
que no puede ser formado o, más exacta-
mente, que no puede formarse sino por
procedimientos activos. No se trata de sus-
tituir las recetas viejas por recetas nuevas
(toda receta es, por definición, antiedu-
cativa); el objetivo es que cada profesor
pueda volver a inventar incesantemente
la educación.

a) Con vistas a ello, la formación del
educador deberá ser, en la medida de lo
posible, un autoaprendizaje. Este es el mo-
tivo por el que hemos insistido antes
(2.d) sobre la importancia de dejar pronto
en manos del joven maestro la responsa-
bilidad total de una clase. En la actualidad
existen técnicas muy eficaces de autoob-
servación (microenserianza) que permiten
al profesor volver a ver su propia actua-
ción y escucharse cuantas veces lo desee
—es decir, aprender a conocerse mejor—,
juzgarse a sí mismo a través de las reac-
ciones de los estudiantes, corregirse y per-
feccionarse.

b) Hay otra razón para evitar, siempre
que sea posible, las conferencias teóricas
y las pretendidas prácticas de enseñanza
junto a un maestro experimentado. Aca-
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bamos de ver, en efecto, que la formación
del profesorado es un sistema típicamente
de retraso, sistema que remite al presente
ideas y procedimientos tiempo ha cadu-
cos. Es, pues, cuestión vital provocar una
ruptura, y esta ruptura no puede obtener-
se sino deteniendo la transmisión de la
pedagogía tradicional; es necesario, por
tanto, que la próxima generación de profe-
sores se forme, en gran parte, ella sola.

c) El autoaprendizaje, por otra parte,
puede enriquecerse y reforzarse a base de
la enseñanza reciproca. Las discusiones
entre profesores jóvenes, por ejemplo,
pueden constituir un elemento primordial
de formación. Ser joven, en efecto, adquie-
re aquí un valor absoluto, pues los jóvenes
se sienten insertos en la última ola del
tiempo social, hallándose de esta manera
en relación directa con el futuro. Los arios
de formación deberían significar una oca-
sión dada a los jóvenes para desarrollar en
común los gérmenes del porvenir.

LAS DECISIONES INMEDIATAS

Lo hemos dicho en las primeras líneas
de este estudio : la formación de los profe-
sores del siglo XXI ha comenzado ya. El
primer paso para su realización consiste
en convencernos seriamente de la verdad
de esta afirmación y entender que, aunque
quizá no lo parezca, el tiempo ya apremia.
Todo retraso de hoy repercutirá inexora-
blemente sobre el vencimiento a plazo fijo
del ario 2000. Nos hallamos comprometidos
en una carrera entre la educación y el
caos; es ahora, y no después, cuando po-
demos ganar o perder esta carrera.

En segundo lugar, importa advertir que,
en materia de formación del profesorado,
solamente las soluciones más radicales
tienen una oportunidad de resultar sufi-
cientemente innovadoras. Existe siempre,
en efecto, una pérdida de energía de inno-
vación entre la reforma a nivel de prof e-
sorado y la reforma a nivel de las aulas.
Todo compromiso oportunista, toda debili-
dad en el plan de preparación del profe-
sorado se encontrarán luego multiplicados
en la educación. Sin duda, a muchos bue-
nos espíritus chocará el que hablemos de
ruptura; no todo era malo, dirán, en la
antigua formación; los jóvenes profesores

tendrían todavía mucho que aprender de
sus predecesores. Y tienen razón; mas han
de comprender que el cambio no es sus-
ceptible de ser desmenuzado en porciones;
un sistema educativo no es una colección
de recetas en la que sería loable modificar
esto y conservar aquello, sino un todo or-
gánico, una fórmula que sólo puede acep-
tarse en bloque como un conjunto. La me-
jor prueba de amor a la educación que nos-
otros, los menos jóvenes, podemos dar hoy
es la de desaparecer, dando a los jóvenes
toda su oportunidad, poniéndonos a su
servicio sólo y exclusivamente si nos lo
piden.

Este cambio radical, no obstante, no
debe introducirse violentamente, de una
vez, sino progresivamente, sabiendo apro-
vechar de un modo sistemático cuantas
oportunidades se presenten. Presupone un
plan general y una minuciosa programa-
ción. Una reforma universitaria, por ejem-
plo, sería el tipo de oportunidad que per-
mitiría la creación de un tronco común
para los estudios de información y ense-
ñanza. La puesta en marcha de una red de
centros experimentales sería la ocasión
para disponer de establecimientos escola-
res en los que los jóvenes profesores po-
drían llevar a cabo su primer ario de do-
cencia. No se trata de ir demasiado aprisa,
sino de no dejar perderse ninguna opor-
tunidad favorable y, sobre todo, de no rea-
lizar jamás absolutamente nada que pue-
da significar un paso atrás.

Aunque es conveniente dejar a los jóve-
nes profesores el mayor margen posible
de autonomía a efectos de su formación,
será necesario, no obstante, disponer de un
mínimo de especialistas, técnicos y admi-
nistradores. Aquí puede esconderse, tal vez,
la dificultad más peligrosa: es grande la
tentación de echar mano de los existen-
tes y volver a empezar. Será necesario, en
consecuencia, partir de cero y proceder,
ante todo, a una larga y exigente prepara-
ción de los que tendrán a su cargo poner
en marcha la nueva máquina. Seis meses
de preparación mutua, en régimen de ple-
na dedicación, constituirán, sin duda, un
mínimo al respecto; la aceptación de esta
pérdida de tiempo será la primera serial
de que la empresa es seria.

Aun reconociéndose, por lo general, que
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la sociedad del siglo xxi —la cual todavía
está bastante lejos— debe ser una socie-
dad de la libertad, algunos estarán menos
de acuerdo acerca de la oportunidad de
preparar ya desde ahora al cuerpo do-
cente para una educación de la libertad.
Parece, sin embargo, que no tenemos otra
opción posible. Nos hemos comprometido
por el camino de la libertad, y la única
oportunidad de sobrevivir radica en ser
cada día más libres, más libres mental,
emocional, profesional y políticamente.
Ahora bien, la libertad es algo que se

conquista, y la educación, la única arma
de que disponemos para conquistarla. Re-
sulta evidente a todas luces que, para
ayudar a los demás a forjar su propia
libertad, los educadores han de ser ellos
mismos los primeros ejemplos de hom-
bres libres. De esta manera, la formación
del profesorado vale hoy día por un test
de nuestra buena fe. Sobre este lugar pre-
ciso nosotros decidiremos si queremos real-
mente construir el futuro o si, a pesar de
hablar mucho de prospectiva, hemos opta-
do, de hecho, por abandonarnos al azar.
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Un modelo prospectivo: el sistema educativo
y el negocio editorial («De la Galaxia de Gutenberg
a la Constelación de Marconi»)*

I. FACTORES DE CAMBIO
Y SISTEMA EDUCATIVO

Es bien sabido que los sistemas educa-
tivos en el mundo se encuentran en una
fase crítica que obliga a transformarlos
para adaptarse a nuevas circunstancias.
Estas circunstancias cabe sintetizarlas
como sigue :

1. Explosión demográfica del censo
escolar.

2. Urbanización progresiva de la po-
blación.

3. Reestructuración de la pirámide so-
cioeconómica de la población.

4. Presión social, que genera la nece-
sidad de algún tipo de titulación aca-
démica.

5. Incremento de la demanda social de
educación por cifrar en ella las posibili-
dades de promoción profesional.

6. Importancia creciente y universali-
zación de los medios de comunicación de
masas.

7. Aumento progresivo del tiempo li-
bre, que permite un mayor consumo de
cultura.

• Este documento ha sido elaborado por el Grupo de
Análisis Prospectivo, integrado por los señores don An-
tonio Vélez Catalán, doña Ana Garcia Bernal-Pifieiro
y don Carlos Muñoz Campos y dirigido por don Francis-
co Ansón Oliart.

8. Desarrollo económico que permite
el acceso de una proporción mayor de la
población a la enseñanza a todos los ni-
veles.

9. Cambio tecnológico, social y cultural
progresivamente acelerado, que obliga a
ampliar el tiempo de escolaridad a fin de
adaptar constantemente al individuo a las
nuevas condiciones del mundo, aparecien-
do la necesidad de la educación permanen-
te y el recyclage profesional.

10. Masificación de producción cul-
tural.

11. Acentuación del carácter instru-
mental de la cultura.

12. Toma de conciencia de la influen-
cia del progreso tecnológico en el desarro-
llo económico.

13. Consiguiente aumento de la deman-
da, de profesionales de alta formación,
para el trabajo, en la investigación cientí-
fica y el desarrollo tecnológico.

14. Consideración del gasto en educa-
ción, no ya como lujo, sino como una in-
versión rentable. La cultura deja de con-
siderarse como un artículo de consumo
para convertirse en un elemento de pro-
ducción. La educación deja de ser una
forma de transmisión de los conocimien-
tos y valores de la cultura tradicional y
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comienza a ser una preparación para el
cambio.

Todos estos factores, a la vez causa y
efecto unos de otros, plantean un desafío
a los sistemas educativos tradicionales, que
se sienten incapaces de satisfacer las nue-
vas necesidades de la sociedad.

La realidad actual supone un desafío al
que no puede responderse con un simple
cambio de magnitud, de las estructuras
educativas con su configuración actual. Se
hace necesario un cambio cualitativo, una
configuración distinta de las escuelas y

universidades, un cambio de la mecánica
educativa, una adecuación de contenidos,
etcétera.

II. APROX1MACION METODOLOGICA
AL PROBLEMA

No obstante sería ingenuo suponer que
los sistemas educativos van a cambiar sólo
porque deben satisfacer nuevas necesida-
des, es decir, suponer operativo y aplicable
a la educación, el siguiente esquema :

-->
INITESTIGACION
DE MEDIOS
Y METODOS

INNOVACION
IIVIPLANTACION
DE LOS NUEVOS
MEDIOS
Y METODOS

SATISFACCION O
REDUCCION DE LA
NECESIDAD

NECESIDAD

Este esquema se impone por su evidente
racionalidad. Sin embargo, no creemos
que, al menos hasta el presente, el progreso
social haya seguido un esquema del tipo in-
dicado. Para que fuese operativo sería
preciso que la investigación se planificase
a partir de las necesidades sociales. Sin
embargo, la planificación de la ciencia y
la tecnología es algo muy reciente y, aún
hoy día, sólo utilizada en los países y em-
presas de vanguardia.

El funcionamiento real de la innovación
es muy distinto. Hasta la aparición de los
grandes equipos de investigación en que la

planificación, obedece a la necesidad de
rentabilizar los enormes gastos que requie-
ren, la investigación ha seguido el rumbo
que le marcaba la curiosidad de los cien-
tíficos.

La innovación ha consistido en la apli-
cación de nuevas técnicas y formas de
hacer, descubiertas, la mayor parte de las
veces, a muchas millas de distancia, y con
el objeto de resolver otros problemas.

Estas consideraciones nos llevan a pos-
tular la operatividad (1) de otro esquema
que sería el siguiente :

APARICION
DE NUEVAS
TECNICAS
MAS
EFICACES

CREACION
DE UNA
NECESIDAD
SOCIAL
ANTES NO
SENTIDA

APARICION
DE ENTES
INTERESADOS
EN SATISFA-
CERLA

PUGNA ENTRE
ESTOS Y LOS
ESTABLECI-
MIENTOS

--->

VICTORIA
FINAL DE
LAS NUEVAS
TECNICAS

Un ejemplo puede ilustrar esta dinámi-
ca del progreso. En una isla lejana y feliz
se resuelve el problema de la septicemia
muriendo el enfermo, haciéndole una ce-
remonia fúnebre y lamentándolo todo el
poblado. Un buen día llega a la isla, en un
barco, un misionero cargado de las mejo-
res intenciones y de unos frascos de peni-
cilina, medicamento descubierto por un tal
Fleming allá en la lejana Escocia, quien,
dicho sea de paso, desconocía la existencia
de nuestra isla. La llegada del buen misio-
nero crea un serio problema al hechicero
y al sepulturero locales, quienes pondrán

todos los medios a su alcance para atacar,
desprestigiar y expulsar al misionero. Al
cabo de largos arios de lucha, se impone el
medicamento (y la fe del misionero) por-
que su existencia ha creado en los habi-
tantes de la isla la necesidad de que no se
mueran sus parientes por un simple ab-
ceso.

Aun suponiendo que esta necesidad so-
cial hubiese aparecido sin la llegada del
misionero y que el cacique de la tribu hu-
biese decidido poner en marcha un pro-

(1) Salvo en los paises de cabecera en la planificación
de la investigación.
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grama de investigación médica, es muy
posible que, si se lo encargan al hechicero
y al sepulturero, no encontrasen más solu-
ción que aquellas que benefician a estos
honrados profesionales : ceremonias más
complicadas, honras fúnebres más fastuo-
sas, etc., soluciones que englobaremos con
el nombre de más de lo mismo.

Este, creemos, es el sentido que cabe atri-
buir a la conocida frase de Galbraith (2):
«Todas las ramas de la sabiduría conven-
cional están de acuerdo en que todos los
remedios eficaces son indeseables.»

Todo estamento profesional está inte-
resado en que no se resuelvan, al menos
totalmente, aquellos problemas que cons-
tituyen su razón de ser, y la lucha en pro
de los indeseables remedios eficaces, es
tanto más difícil cuanto más eficaces sean
éstos y cuanto más cohesivo sea el esta-
mento profesional interesado.

Por ello hemos considerado que no po-
día prescindirse de un análisis de los in-
tereses puestos en juego, de las posibilida-
des estratégicas de defenderlos ante la
aparición de nuevos procedimientos tecno-
lógicos, si se pretende prever el futuro de
la educación.

Aun cuando la investigación pedagógica
básica aportase nuevos métodos de ense-
ñanza, su desarrollo y puesta a punto tar-
daría un cierto tiempo, que, añadido a la
duración de la guerra de intereses que pro-
ducirían y al acopio de inversiones necesa-
rias para su implantación masiva, hacen
poco probable que pudiesen producir un
impacto social considerable antes de vein-
te o treinta arios (3). Una previsión de lo
que ocurrirá en educación de ese interva-
lo de tiempo, puede y debe conseguirse, del
análisis del juego de intereses que produ-
cirá la tecnología, ya descubierta al menos
en su líneas básicas, aplicable a la ense-
ñanza. En una primera aproximación al
problema, que cubra el período de tiempo

(2) GALBRArrn : The affluent Society, p. 203, versión
espaftola.

(3) La mayor parte de los estudios prospectivos se
sitúan en el tiempo a una distancia suficiente como
para que los conflictos de intereses se den por resueltos;
por lo mismo, al prever los cambios sociales, no tienen
en cuenta la duración del periodo de conflicto de in-
tereses, haciendo unas previsiones que resultan excesiva-
mente optimistas en los paises menos desarrollados, sien-
do ésta, posiblemente la principal causa del gap tecno-
lógico creciente.

indicado, tomamos en consideración sólo
las siguientes :

a) La tecnología de registro de imagen
y sonido.

b) La tecnología de la transmisión de
la imagen y el sonido.

c) La enseñanza programada.
d) La enseñanza por ordenadores.
Pero lo que más nos interesa de esta tec-

nología a efectos prospectivos, son sus po-
sibilidades de comercialización, o mejor
aún de puesta al servicio de los intereses,
no exclusivamente comerciales, de los di-
versos grupos que intervienen actualmen-
te en la educación, o que puedan entrar en
un futuro próximo dentro de este sector.
Si se consigue representar en un modelo
tales grupos y explicitar sus intereses
(económicos, ideológicos, profesionales, et-
cétera), creemos que se podría pronosticar
el futuro como resultado de un juego si-
mulado sobre dicho modelo, es decir, una
especie de busines game (4) obteniendo
una idea de la probable evolución del sis-
tema educativo en los próximos lustros.

Esta es la idea que ha presidido el tra-
bajo del Grupo de Análisis Prospectivo.

Conscientes de la falta de tiempo para
hacer un trabajo completo que presentar
al Seminario Internacional de Prospectiva
de la Educación, se pensó en la necesidad
de limitar esta primera aportación al es-
tablecimiento de un modelo simplificado
que sirviese de introducción y base para
ulteriores fases de trabajo.

En este aspecto metodológico-prospec-
tivo, se encontró que el modelo del sistema
de interacciones no puede establecerse de
una forma permanente, sino que se trans-
forma como resultado del juego, por la
aparición de nuevos bloques interesados, o
derrota de otros antiguos incapaces de de-
fenderse eficazmente, y que, por consi-
guiente, tiene una dimensión cronológica
o histórica, no sólo el comportamiento del
sistema, sino la estructura del mismo. Es
decir, es como una máquina que no sólo
funciona, sino que se transforma como
consecuencia de su funcionamiento; y son
estas transformaciones las que caracteri-
zan su historicidad. Esto, que resulta tri-
vial si se piensa en los organismos bioló-

(4) Dado que los intereses no son necesariamente
crematisticos, quizá, fuese más correcto hablar de un
social gente o power gerne.
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gicos o sociales susceptibles de evolución,
resultó chocante, porque habiendo partido
de un enfoque de sistema (system ap-
roach), llamábamos casi en broma, la má-
quina; hasta que al jugar, con él (game
aproach), se pudo comprobar su carácter
evolutivo impropio de una máquina. En
vista de ello se decidió tomar como punto
de partida el sistema tradicional de ense-
ñanza de una simplicidad bucólica que la
aparición de nuevas técnicas iba compli-
cando progresivamente.

Sin embargo, no fue esto lo que más
llamó la atención. Forzosamente, un mo-
delo es una simplificación aproximativa de
la compleja realidad que trata de repre-
sentar, pero que, a pesar de su simplicidad,
conserva con la realidad una similitud de
funcionamiento. Si esta similitud de fun-
cionamiento no se consigue, se sustituye
el modelo por otro más complicado, pero
lo más simple posible, cuyo funcionamien-
to sea suficientemente aproximado. Pron-
to se observó que la simplicidad de los
modelos utilizados nos apartaba de lo real,
pero en vez de sustituirlos por otros más
complejos, dada nuestra limitación de
tiempos y medios disponibles, se decidió
conservarlos y observar qué tipo de di-
ferencias con lo real producían. Incluso se
trató de exagerar el rigor, como en la ma-
temática abstracta, de no introducir inad-
vertidamente ningún rasgo, que implicara
una mayor complejidad de los postulados
de partida.

Se hizo evidente de inmediato, la facili-
dad con que se llega a futuros de pesadi-
lla, sin mas que mantener a ultranza este
afán de simplicidad y generalización. Los
modelos de sistemas complejos (5), en
esencia, están formados por bloques que
representan grupos de intereses, y flechas
que van de unos bloques a otros represen-
tando efectos inmediatos entre ellos. La
simplificación y generalización consi-
guiente de que hablamos, consiste en su-
poner estos bloques homogéneos y solida-

(5) Ross ASHBY : An introducticrn to Cyberneties. Se
utiliza a lo largo de este trabajo la expresión «sistema
complejo» o simplemente «sistema» para designar lo
que recibe este nombre en la disciplina que los anglo-
sajones llaman systern theory o systern analysis. Lo que
habitualmente se denomina «sistema educativo» resulta
ser un subsistema en este caso. Para evitar confusiones,
hemos soslayado utilizar la palabra sistema para desig-
nar la forma, modo o procedimiento de hacer algo u
obtener un fi.n.

nos de acuerdo con un interés común, en
una unidad estratégica, y a la vez, perfec-
tamente diferenciados unos de otros y cla-
ramente definida la línea de separación
entre ellos. En estas condiciones los siste-
mas representados por los modelos, tienen
un comportamiento a lo largo del juego
que recuerda el de la personalidad para-
noide, con su rígida categorización, su
agresividad y su valoración del rigor lógi-
co-formal por encima de la evidencia sen-
sible. No resulta sorprendente esta simili-
tud, si tenemos en cuenta que la excesiva
simplificación por economía mental, el
prejuicio (6), la intolerancia de la ambi-
güedad (7) y la tendencia a sentirse ame-
nazado (8), son rasgos asociados a la per-
sonalidad paranoide, que caracterizan
también el juego de intereses simulado so-
bre modelos simplificados. Esto explica,
quizá, la tendencia que tienen a concluir
en resultados extremos y el porqué, entre
nosotros, lo hemos llamado juego para-
noide.

Dudamos si llamar a los modelos dema-
gógicos por la definición que Justo de la
Cueva da de demagogia (9). Sin embargo,
lo esencial de ésta es su intención de im-
presionar emocionalmente a las masas,
siendo la simplificación sólo un procedi-
miento para conseguirlo. Pero ése no es
nuestro propósito; por el contrario, se pre-
tende en fases sucesivas del trabajo com-
plicar progresivamente los modelos, divi-
diendo los bloques para representar los
distintos subgrupos de intereses y la va-
riedad real de estrategias que adoptan,
con lo que, a lo sumo, los modelos serían
de «demagogia controlada y decreciente».

III. EL SISTEMA TRADICIONAL
DE ENSEÑANZA

Hasta hace bien poco la educación ha
estado exclusivamente basada en dos pro-
cedimientos de transmisión de los conoci-

(6) ALLOPORT : The nature of perjudice (Cambridge,
Masachussetts, 1954, cap. XXV).

(7) T. W. ADORNO: The Authoritarien Personality.
(8) T. M. Nrwcom9 : Social PsYchology (Nueva York,

Drydew, 1950).
(9) La demagogia, dice Justo de la Cueva, consiste

en dar soluciones simples a planteamientos simples de
problemas complejos. Allport, op. cit., asocia también
la demagogia con la personalidad paranoide, no tanto
la del demagogo como la de los propensos a ser movi-
lizados por procedimientos demagógicos.
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mientos: el maestro y el libro. Sobre estos
dos procedimientos se han creado dos es-
tructuras con sus especiales característi-
cas: el negocio editorial y el sistema edu-
cativo (10).

No podemos decir que haya rivalidad
entre estas dos estructuras. Cada una te-
nía su campo de aplicación propio y, en
vez de pugnar, se apoyaban mutuamente.
El libro educativo era sólo una parte del
negocio editorial y un auxiliar indispensa-
ble para el maestro. Quizá al principio,
cuando apareció la imprenta, hubiese cier-
to recelo por parte del Sistema Educativo,
ante la posibilidad de ser sustituido por la
educación autodidáctica, pero pronto pudo
verse que era compatible un reparto de
intereses.

El negocio editorial se desenvolvía en el
terreno comercial. Poseedor de los corres-
pondientes bienes de equipo, conservó
siempre en este terreno una posición de
dominio con respecto a los autores de los
libros, generalmente profesores, que se
evidencia por la participación de éstos en
el precio del libro, generalmente del orden
del 10 por 100, inferior a la del distribuidor
o el librero. Con frecuencia el autor escri-
be por motivos no crematísticos, sino por
darse a conocer, difundir sus ideas, man-
tener su prestigio científico o, como en el
caso del profesorado universitario, por
presiones académicas.

Las dificultades que el estamento docen-
te pueda plantear a los editores se limi-
tan a la repercusión comercial que supon-
ga el recomendar a los alumnos uno u
otro texto. En el plano estrictamente indi-
vidual, el profesor, falto de suficiente pro-
ducción intelectual como para convertirse
en editor de sus propias obras y cerrar por
sí solo la compleja cadena autor-editor-
distribuidor-librero, ha tenido que some-
terse al dominio del negocio editorial. Y
si, en algún caso aislado, ha intentado in-

(10) En virtud del principio de simplificación que
nos hemos propuesto se postula como negocio 6‘ditorial
un bloque homogéneo que transmite contenidos cultu-
rales en general, y, en particular, materias de enseñanza
mediante venta. (de libros, etc.), obteniendo de ello un
beneficio y, por consiguiente, caracterizado por su in-
terés económico. Y sistema educativo como un conjunto
orgánico de instituciones dedicadas a la enseñanza,
donde desempeña sus funciones el estamento docente,
grupo social con intereses profesionales colectivos de
prestigio e independencia, formado por personas con
intereses análogos de tipo profesional y vocacional.

dependizarse, ha visto reducido el merca-
do a sus propios alumnos.

Si la producción intelectual de un solo
docente no justifica las inversiones en una
editorial, a nivel corporativo sí, y podría
esperarse que estos se asociaran para con-
seguir su independencia. Es lo que ha ocu-
rrido en muchos países con las University
Presses, o bien dominadas por el estamen-
to docente o por convenio con editoriales
en un plano de mayor igualdad. Esto de-
muestra que el reparto de intereses, ho-
nores para el autor docente y beneficio
económico para el editor, no es absoluta-
mente necesario, y que las University Pres-
ses pueden ser tanto una marca de calidad
como un éxito comercial del que no tiene
por qué avergonzarse el Sistema Educa-
tivo.

Si el negocio editorial hasta ahora no
ha tenido motivos para temer la compe-
tencia del sistema educativo, parece ser
que deberá afrontar los riesgos en que lo
colocan los progresos de la reprografía.
Ciertamente, sus derechos quedan lo sufi-
cientemente protegidos por las leyes como
para evitar la formación de cadenas de
comercialización piratas. Pero no lo sufi-
ciente para evitar la transmisión «perso-
na a persona» del contenido de los libros,
tan pronto como el coste a que puedan ser
copiados sea inferior a su precio en libre-
ría, o si los canales de distribución son len-
tos e insatisfactorios.

La transmisión «persona a persona» pa-
rece que, por ahora, no representa un per-
juicio suficiente para arruinar el negocio
editorial, pero puede ser considerable en
los ambientes universitarios. No es raro
que los alumnos de un curso se pongan de
acuerdo para policopiar un texto de difí-
cil adquisición o de precio elevado, gene-
ralmente extranjero, al amparo de la to-
lerancia y protección económica de que
los estudiantes gozan en todo el mundo.
También se va extendiendo la costumbre
de instalar en los centros de enseñanza
equipos de reprografía que facilitan las ca-
sas productoras, sin desembolso previo,
comercializando sus servicios «por copia
hecha». Añádase a esto el escaso interés
que tiene para las autoridades de un país
el proteger los intereses editoriales de
otro, la especial postura económica y cul-
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tural de los países menos desarrollados, la
dificultad de las relaciones comerciales in-
ternacionales, en especial a través del te-
lón de acero, etc.; resultando evidente la
amenaza de perder el mercado educativo
que se cierne sobre el negocio editorial, in-
cluso aunque se aviniera a precios de com-
placencia en este sector.

Pudiera justificarse la relativa indepen-
dencia de intereses de las dos formas de
enseñanza y transmisión de los conoci-
mientos, el maestro y el libro, por razones
análogas a las que en economía diferen-
cian los dos factores clásicos de la produc-
ción: el capital y el trabajo. De un lado,
los propietarios de los bienes de capital y
de otro los trabajadores de la cultura. Pero
creemos que más bien debe atribuirse a
una diferencia de vocación; los proveedo-
res de la cultura, profesores, intelectuales,
artistas, autores, etc., no se caracterizan
precisamente por su mentalidad comer-
cial, imprescindible para gestionar las
complejas cadenas de distribución.

Lo primero que resalta al encararse con
el estamento docente es la poca vigencia
que tiene en él el ethos comercial. Resul-
taría disonante decir que su función con-
siste en vender conocimientos, enseñanza
o educación. La función docente es más
bien una profesión vocacional. Como pro-
fesión, proporciona recursos no demasiado
abundantes para el sustento del que se de-
dica a ella, pero el interés crematístico no
parece ser, en general, el más importante.
Por consiguiente, es preciso postular otro
tipo de satisfacciones que compensen de
los evidentes sacrificios de la profe-
sión (11).

La vocación pedagógica parece basarse
en la satisfacción que produce tratar con
personas (alumnos) en un plano de supe-
rioridad intelectual y autoridad y en la
posibilidad de modelarlas (formarlas) de
acuerdo con unos cánones, personales o
sociales, de perfección. Satisfacción esta

(11) Puesto que nos proponemos prever el futuro de
la educación como resultado de un juego de intereses,
es preciso establecer, aunque sea como hipótesis de tra-
bajo, cuales son los motivos del educador como indivi-
duo, y del Estamento Docente como ente colectivo. No
sólo nos interesan los elevados y altruistas motivos vo-
cacionales que suelen declarar los propios educadores;
sino también, y quizá, aún más, cómo son percibidos
por los otros participantes en el juego, por que es esta
Percepción la que, juntamente con sus intereses deter-
minará su comportamient,o competitivo.

última muy parecida a la del escultor, si
no fuese porque el barro que moldea no es
pasivo, sino espontáneo y sorprendente.
Entre maestro y alumno se establece un
juego de interacciones intelectuales, acom-
pañadas de un tono afectivo paternal (por
parte del maestro) grato por sí mismo.
Salvando las distancias, es la misma satis-
facción que le produce al programador el
juego con su computadora, ya que, al no
poder seguir paso a paso sus procesos, so-
bre todo con métodos heurísticos de pro-
gramación, le produce la sensación de
«obediente autonomía» (12).

El educador siente introspectivamente
su vocación como altruista, incluso como
obra de misericordia : enseriar al que no
sabe. Pero desde fuera puede ser vista
como una vocación de programar seres
humanos enmascarada por una intención
paternalista. A juzgar por la motivación
profunda del educador, cabría esperar de
éste una resistencia a ultranza a toda in-
novación que deteriorase la grata relación
personal con el alumno, si el progresivo
descrédito de toda forma de paternalismo
no augurase un alumnado cada vez mas
incómodo y menos dispuesto a dejarse ma-
nipular.

Cualquiera que sea la opinión que nos
merezca la explicación dada a la motiva-
ción del educador (13), el tesón que ponen
las instituciones en defender sus intereses
en la enseñanza, que en modo alguno pue-
de confundirse con el afán de lucro, nos
obliga a postular una causa motivacional
del estamento docente como ente colecti-
vo, que llamaremos el poder educativo. En
principio, no hacemos ningún juicio de
valor, ni pretendemos dar un matiz peyo-

(12) En el artículo de OLAY IlEtáma «Un ejemplo del
uso de la simulación para el estudio de los valores fu-
turos» se considera la posibilidad de que aparezca un
auténtico amor hacia la máquina. Quizá sea el compor-
tamiento de los sistemas, n1 totalmente determinado
ni totalmente caótico, o al azar, no susceptible, por tan-
to, de aprehensión cognoscitiva por explicación; sino
por comprensión, lo que les da un aspecto de organis-
mos vivos, espontáneos y autónomos que los hace ca-
paces de inspirar afectos, ya sean seres humanos, ani-
males o incluso máquinas.

(13) Una persona que corrigió las pruebas de este
trabajo nos ha señalado que, al menos entre el pro-
fesorado español, existen muchos motivados por el gus-
to, por la materia que enseñan, que no han podido
cultivar profesionalmente de otra forma más satisfac-
toria. Creemos muy acertada esta observación, que puede
explicar algunas actitudes del «profesor» hacia la edu-
cación. Se es profesor o catedrático de «algo»; se es
maestro o educador de «alguien».
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rativo a este concepto. Sólo nos interesa
como postulado capaz de explicar los he-
chos pasados y prospectar los futuros.

El poder educativo se ha asentado hasta
ahora sobre tres bases fundamentales : su
autoridad intelectual y científica, su fun-
ción de certificar ante la sociedad la com-
petencia profesional de los titulados y su
capacidad de establecer pautas de com-
portamiento en sus alumnos, en todos los
aspectos de la vida.

Tradicionalmente el sistema educativo,
además de su función de sistematizar y
transmitir los conocimientos y saberes, ha
tenido una participación muy destacada
en su producción. La mayor parte de la
producción intelectual e investigación cien
tinca ha partido de los centros de ense-
ñanza y universidades; y en los casos en
que no ha sido así, los investigadores han
sido atraídos hacia ellos a fin de transmitir
su producción. A la postre, el estamento
docente ha gozado de un merecido presti-
gio social por su saber.

La emisión de títulos académicos y su
obligatoriedad para el ejercicio profesio-
nal ha sido una gran fuente de poder para
el sistema educativo. El estamento docente
puede elegir, prácticamente sin apelación,
quién cazará en los cotos profesionales y,
a la larga, a la elite directiva del país.
Este poder alcanza incluso al catedrático
individual, que puede vetar, o al menos
dificultar notablemente, la carrera de un
alumno y usar este poder como sanción
punitiva. La sociedad lo ha tolerado has-
ta ahora como cosa natural y justificada,
de un lado, porque nunca ha sido demasia-
do abusivo y, de otro, porque la selección
y promoción de los individuos que realiza
vino a sustituir otra considerada más in-
justa socialmente : la del nacimiento o
pertenencia a clases privilegiadas. Sólo
recientemente se ha puesto en tela de jui-
cio su inadecuación, en términos estadísti-
cos, a la promoción social.

Por último, la capacidad de establecer
pautas de comportamiento en la elite se-
leccionada por el sistema educativo, y, a
través de ella, en toda la sociedad, no ha
sido operante debido a la falta de discri-
minación ideológica en el acceso al profe-
sorado. Pero ha sido la causa de que todos
los grupos ideológicos hayan pretendido

establecerla para hacerse con el poder
educativo y utilizarlo como procedimien-
to de indoctrinación y proselitismo (14).

El estamento docente ha utilizado el po-
der educativo en beneficio propio exacta-
mente igual que lo hubiera hecho un cuer-
po profesional cualquiera : estableciendo
unas normas rígidamente formalizadas de
ingreso, un método de promoción automá-
tico y exento de sorpresas y tan indepen-
diente de la valía personal como sea posi-
ble, a fin de evitar la competitividad pro-
fesional entre sus miembros; autogestión
de sus propios asuntos, disfrute vitalicio
de los privilegios alcanzados en cualquier
momento, protección contra los riesgos e
inseguridades del futuro, en especial la
decadencia debida a la edad o al cambio
social, fortalecimiento de las bases de su
poder, etc.

IV. ANALOGIAS Y DIFERENCIAS
CON OTROS SECTORES DE
TRANSMISION DE CONTENIDOS

En el capítulo anterior nos hemos ex-
tendido en considerar las motivaciones in-
ternas de los bloques constituidos sobre
las dos formas tradicionales de transmi-
sión de enseñanza del modelo gráfico de
la figura 1. Ello era necesario si queremos

FIGURA 1

Negocio
	 Sistema

editorial
	

docente

Público lector

(14) La lucha por el poder educativo termina, en
general, con el fraccionamiento del sistema docente.
Fieles al principio de simplificación que nos hemos pro-
puesto como método de trabajo, seguiremos considerán-
dolo como un bloque homogéneo y solidario, conside-
rando, quizá, la posibilidad de que pueda llegar a ser
ideológicamente discriminatorio.

Distribución
comercial

Alumnos	 I
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(1)

Sistema comercial:

Libro
Cine
Disco

Creación
de contenidos:

Enseñanza
Concierto
Teatro

	 1
Distribución

(2)

Público

predecir cómo usarán sus posibilidades
tácticas los dos grupos de intereses, es de-
cir, cuáles serán sus probables intenciones.

Se deja a la reflexión del lector la con-
sideración de los condicionamientos estra-
tégicos, que suponen las posibilidades pe-
dagógicas y las limitaciones técnicas, en
su configuración tradicional. Como es lógi-
co, estos condicionamientos se modifican
por la aparición de nuevas formas de
transmitir la enseñanza, que puedan su-
poner un cambio en el juego de intereses.

Interesa destacar, sin embargo, cómo
las posibilidades de comercialización tie-
nen una importancia decisiva en el condi-
cionamiento estratégico, no sólo por su in-
fluencia directa, sino también porque in-
troducen en el campo de batalla nuevos
estamentos interesados. Quizá pueda verse
mejor analizando lo ocurrido en otros sec-
tores distintos, pero parecidos a la ense-
ñanza, en el sentido de que también se
trata de transmitir contenidos culturales.

En la música, por ejemplo, existían tra-
dicionalmente dos procedimientos de
transmisión de contenidos: el concierto
como espectáculo, forma de transmisión
directa, con público retenido y pago a la
entrada; y el pentagrama, de difusión tan
limitada que no merece ser tenido en con-
sideración. La aparición del disco fonográ-
fico rompe los límites espaciales y tempo-
rales del concierto y hace entrar en el jue-
go de intereses dos nuevos participantes:
los productores de equipo fonográfico
(industria electrónica) y los editores de
discos grabados, pasando el músico, el
cantante, el compositor, es decir, los crea-
dores de contenido, a una situación de
dependencia: han de aparecer leyes pro-
tectoras de los derechos de propiedad in-
telectual. El concierto pasa a ser un es-
pectáculo de minorías (aunque quizá más
numerosas que antes), donde el productor
de contenidos puede disfrutar de la con-
templación de los efectos de su arte sobre
el público; pero es a la nueva forma de
transmisión a la que deberá su populari-
dad y sus ganancias.

En esta situación viene a incidir la ra-
dio y la televisión, con sus peculiares ras-
gos, su audiencia masiva y variada, insti-
tuyendo un procedimiento de financiación
—la publicidad— que no supone un pago

directo e inmediato de los servicios presta-
dos ni puede asociarse éste con el nivel de
utilización. A este panorama vienen a aña-
dirse las posibilidades de grabación mag-
nética a nivel doméstico que suponen una
amenaza latente a los procedimientos de
comercialización directa de la transmisión
de contenidos.

Análogamente, podríamos pasar revista
al caso más aleccionador aún del teatro-
cine -televisión- grabación video-magnéti-
ca (15), sus aspectos peculiares, las estruc-
turas económicas creadas y el volumen de
los intereses puestos en juego. Pero no
queremos cansar con reflexiones que cada
uno puede hacer por sí mismo. Sólo se de-
sea destacar su analogía con la enseñan-
za, que se hace patente en la figura 2, que

FIGURA

(1) Transmisión directa-Público retenido-Pago a la
entrada.

(2) Transmisión diferida-Comercialización por venta.

sólo difiere del modelo de la enseñanza
tradicional en que se han generalizado los
conceptos contenidos dentro de cada blo-
que.

Parece como si la evolución tecnológica
de la transmisión de contenidos cultura-
les hubiese de pasar fatalmente por unas
etapas definidas, caracterizadas por for-
mas de comercialización propias, y que re-
presentamos en el cuadro siguiente:

(15) FRANCEsCO FORMOSA : «El video-cassete : una re-
volución», en Cuadernos de Documentación, Escuela Ofi-
cial de Radiodifusión y Televisión.
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Etapa.s de transmisión Forma de comercialización

Transmisión personal.

Transmisión editorial, contenido almacenado en
vehículo transportable y utilizable en cualquier
momento.

Transmisión masiva, a distancia y no selecciona-
ble por el receptor. Contenidos de interés para
el receptor como cebo de los transmitidos por
interés del emisor.

Posibilidad de registro doméstico de contenidos.

Público retenido, pago a la entrada.

Comercialización por venta o alquiler.

Financiación por la publicidad.
Crisis de los procedimientos anteriores de comer-

cialización.

Dificultad creciente de comercialización. Desafio
a los precios.

Sin duda, la analogía funcional de todos
estos casos puede sernos útil a la hora de
predecir el juego de intereses implicados
en la educación. Pero no debemos ignorar
las peculiaridades diferenciales de cada
uno, que pueden introducir variaciones
enormes en el comportamiento del siste-
ma constituido por el sector. Por ejemplo,
el precio de los equipos de proyección ci-
nematográfica obligó a ir a la comerciali-
zación en salas de espectáculos, cosa que
no ha ocurrido con el disco gramofónico.
La crisis que la televisión ha producido en
el cine, que comenzó por las salas de es-
pectáculos, hubiese llegado a los estudios
cinematográficos si éstos no hubiesen en-
contrado en la propia televisión la forma
de comercializar viejos filmes retirados de
la circulación y de convertirse en produc-
tores para el nuevo medio. Y por último,
a diferencia del disco, la grabación video-
magnética a nivel doméstico va a llegar
antes de que se popularice la proyección
casera de filmes.

Posiblemente la semejanza que se ha
destacado se deba exclusivamente a la na-
turaleza informativa de los contenidos a
transmitir. Rasgos diferenciales de los ca-
sos citados con respecto a la enseñanza y
que han de marcar una notable diferencia
de comportamientos, es el esfuerzo, son la
asiduidad y constancia que exige la en-
señanza por parte del sujeto receptor, po-
siblemente no superable, salvo casos ais-
lados, sin el compromiso humano y el
refuerzo del trato con profesores y compa-
ñeros. Por otra parte, no todo en educa-
ción es adquirir conocimientos e informa-
ción, sino también desarrollar habilidades.
Estas peculiaridades son probablemente

las causas de que la enseñanza no haya
seguido la rápida evolución tecnológica de
la transmisión de otros contenidos de la
cultura.

V. SITUACION ACTUAL DEL
SISTEMA DE LA ENSEÑANZA

El panorama de la educación descrito en
el capítulo III como sistema tradicional de
enseñanza ha evolucionado paulatinamen-
te como consecuencia de la transforma-
ción socioeconómica, de forma que el es-
quema de la figura 1 resulta hoy de una
simplicidad inadmisible.

Las bases sobre las que se asentaba el
poder educativo se han debilitado progre-
sivamente. Parece confirmarse la ley de
que toda organización eficaz termina sien-
do víctima de su propia eficacia (16). La
aportación del sistema educativo a la pro-
ducción intelectual va siendo proporcio-
nalmente menor, al aparecer los centros
de investigación de otras instituciones. Y
es probable que, pese a sus buenos deseos,
la universidad permanezca definitivamen-
te en situación de inferioridad en la com-
petencia intelectual. Los alumnos no están
lo suficientemente maduros para ser de-
masiado útiles y deben dedicar la mayor
parte de su tiempo en asimilar lo ya pro-
ducido. Parece más probable que los cen-
tros de investigación abarquen tareas do-

(16) SCHTYM pETER (Capitalismo, socialismo y demo-
cracia): establece la tesis de que la eficacia del capita-
lismo en producir capital hace a éste tan abundante
que pierde la base de su poder : la escasez. Galbraith
señala cómo es la «tecnoestructura» la nueva sede del
poder. Los progresos en el campo de la enseñanza pue-
den hacer que esta sede sea efímera. ¿A dónde pasará.
después?
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centes, que el que la universidad investi-
gue; aunque, de todos modos, le corres-
ponderá la labor de ordenar y sistematizar
los nuevos conocimientos.

Tradicionalmente, el sistema educativo
ha disfrutado de la potestad de establecer
los planes de estudio, las carreras y los tí-
tulos, en compromiso entre los comparti-
mentos en que se clasificaban los conoci-
mientos y la estimación que hacía de las
necesidades profesionales de la sociedad.
Pero el retraso crónico en incorporar nue-
vas profesiones a sus planes de estudio y
la tendencia al malthusianismo profesio-
nal ha obligado a los empleadores (17), en
muchos casos, a crear sus propios centros
de formación y a ejercer una presión cre-
ciente para que se les permita intervenir
en los planes de estudio y titulaciones del
sistema educativo. En todo caso, el em-
pleador está en posición ventajosa, puesto
que puede ofrecer al alumno un empleo al
finalizar sus estudios; mientras que el sis-
tema educativo sólo puede ofrecerles el
que los poderes públicos exijan la posesión
del título para el ejercicio profesional, y
protegerles así contra el intrusismo. De
esta manera, el sistema educativo se ha
ido fraccionando, incluso dentro de la pro-
pia administración. Algunas veces, las par-
tes desgajadas salen ganando porque, pese
a su total dependencia de la institución
que les controla, reciben mayor atención
que la que antes conseguían del sistema
educativo. Este fraccionamiento se sale,
sin embargo, de los límites metodológicos
establecidos y se señala solamente como
una de las causas de debilitamiento del
poder educativo; y porque no es ya posi-
ble despreciar la presencia de los emplea-
dores en el campo de intereses en pugna.

Otra de las causas de debilitamiento del
poder, debido a la facultad de otorgar tí-
tulos académicos, es su misma escasez de-
creciente que tiende a depreciarlos. Pare-
ce que el propio estamento docente va per-
diendo el interés en ello como fuente de
poder y sólo lo conserva como incentivo
que ofrecer a sus alumnos, quienes sin
ellos no tendrían interés suficiente para
seguir sus estudios.

(17) Se designara con este nombre a los centros
de trabajo de todo género que necesitan y dan empleo
a personas adecuadamente instruidas.

La capacidad de establecer pautas de
comportamiento que tenía el sistema edu-
cativo tradicional tropieza ahora con la
competencia de los medios masivos de co-
municación, más eficaces en esta función,
al menos en los aspectos más despreciados
por aquél, como son los hábitos de consu-
mo, la moda, la música «moderna», los es-
pectáculos, los deportes, etc., de forma que
la corriente innovadora de las costumbres,
en vez de salir de los centros de educación,
los arrastra. Las entes que antes tenían el
poder de establecer lo que era moral o in-
moral, se encuentran en el dilema de acep-
tar costumbres que no han sancionado, o
verse arrinconadas; y el interés que los
grupos ideológicos sentían por la función
educativa, l o comparten ahora con el del
control de los medios masivos de comuni-
cación.

Por otro lado, hoy día ya no es posible
ignorar la influencia del estudiante en el
campo de batalla de la educación.

Sería petulante por nuestra parte querer
diagnosticar todas las causas del incon-
formismo estudiantil. Pero quizá no nos
equivoquemos al decir que uno de los ras-
gos más generalizados del joven actual es
su intolerancia del poder, y sobre todo, del
poder que otros tengan sobre él. Es querer
simplificar las cosas y cerrar los ojos a la
realidad el suponer que la única causa de
los disturbios universitarios es la presen-
cia de unos cuantos agitadores. Probable-
mente éstos siempre han existido, pero
sólo ahora han encontrado una sensibili-
dad generalizada hacia las estructuras del
poder. La universalidad de tal inconfor-
mismo, sólo limitada por diferencias geo-
gráficas en la eficacia represiva, tiende a
demostrarlo.

El estudiante no está interesado en que
se le «eduque». Sospecha que la formación
integral de que hablan los educadores pue-
de confundirse con la «programación to-
tal». Tiene su propia opinión y quiere co-
rrer el riesgo, de equivocarse por sí mismo,
antes que seguir los consejos de los mayo-
res y los convencionalismos sociales, de
cuyo desinterés duda y que, aun en su cor-
ta experiencia, ha podido comprobar que
también pueden equivocarse. Ha nacido en
el mundo de la propaganda y de la persua-
sión interesada y «no se fía ni de su pa-
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dre». El intento del estamento docente de
apuntalar su decadente autoridad con la
de los padres, haciéndoles intervenir en el
gobierno de los centros de enseñanza, sirve
para llevar a la familia sus problemas y
darle aspecto de conflicto entre generacio-
nes con el que justificarse. El joven tiene
un sentido agudo para percibir las incon-
gruencias de la sociedad y para intuir va-
gamente los motivos e intenciones ocultas
o inconscientes de los demás; y se siente
manipulado sin haber desarrollado las ha-
bilidades necesarias para evitarlo. Si para
demostrar su inconformismo con esta si-
tuación, por ejemplo, adopta una indu-
mentaria extravagante, se da cuenta des-
pués de que está haciéndole el caldo gor-
do a los fabricantes de tal indumentaria.
Trata de escapar de una dominación y cae
en otra que se beneficia ayudándole a es-
capar de la primera. Tiene su opinión de
la enseñanza que se le da, y no es muy fa-
vorable; pero no la puede hacer valer por-
que, ¿qué vale su opinión sobre lo que se
le ha de enseriar si, puesto que lo que se le
ha de enseriar, no lo conoce? El argumen-
to es lógicamente correcto, pero el estu-
diante sabe, por ejemplo, que si se le obliga
a aprender lenguas muertas, en vez de los
lenguajes del futuro, no es por su interés,
sino por el del estamento docente, quien,
con la mayor desfachatez (a juicio del es-
tudiante) finge hacerlo por su bien, por
su «formación integral», por la pureza y
dignidad de la cultura (18).

El mayor interés del estudiante estriba
en conseguir un título académico que le dé
un cierto status social y permiso para tra-
bajar en un campo profesional. A su vez
pretende que este título tenga el mayor
valor posible, y para ello, que los obstácu-
los que hay que vencer, exámenes, selec-
ciones, etc., sean de la mayor dificultad...
una vez que él los haya superado. Protesta
contra la universidad de masas, las clases

(18) «...La rebelión de los estudiantes... se dirige
contra los que se presentan como detentadores de la au-
toridad y del saber. Contra los que, en su actuación
colectiva, enseñan al mismo tiempo que las ciencias,
la obediencia y el conformismo.» ... «(Los estudiantes)
deben proclamar que luchan : para tomar en sus ma-
nos colectivamente los asuntos que les conciernen, es
decir, por la autogestión»; ... «Para obligar a los que
detentan la autoridad o que consideran tenerla delegada,
a rendir cuentas de manera permanente...»

G. y D. CoHN-BENDrr : «El izquierdismo, remedio a la
enfermedad senil al comunismo»; Tesis a manera de
conclusión de un colérico de caen, pp. 114-115.

multitudinarias, etc..., una vez que él está
dentro. Tiene conciencia de la transitorie-
dad de su estado de estudiante, y no se
fija reivindicaciones a largo plazo, por el
mismo motivo que tiene prisa por conse-
guir las que se fija a corto plazo.

Completado el cuadro con el juego de
las asociaciones profesionales, el campo de
intereses en el que se decide la evolución
de la enseñanza puede quedar representa-
do por el modelo de interacciones, lo más
simplificado posible, de la figura 3.

VI. «DE LA GALAXIA
DE GUTENBERG A LA
CONSTELACION
DE MARCONI» (19)

La analogía entre la transmisión de con-
tenidos de los espectáculos y de la ense-
ñanza, que se destacó en el capítulo IV,
nos autoriza a incluir en el modelo de in-
teracciones del capítulo anterior un bloque
que designamos como «Industria Produc-
tora de Hardware Pedagógico».

El utillaje de la enseñanza ha sido tra-
dicionalmente muy reducido, casi limita-
do a la voz del profesor, la tiza y la piza-
rra. Los cuadros murales y material de
mostración resultan poco flexibles y de un
alcance tan reducido que no suponen gran-
des ventajas, ni pedagógicas ni económi-
cas, con respecto al libro, de manera que
su función en las escuelas viene a ser la
de un elemento decorativo para crear am-
biente.

Era, pues, lógico que los progresos de la
tecnología del registro y transmisión de la
imagen y el sonido habrían de producir un
impacto considerable en el utillaje de la
enseñanza. Sorprendentemente, su intro-
ducción no ha sido todo lo rápida que en
principio cabía esperar y, desde luego, mu-
cho menos que en el sector del espectácu-
lo. Parece como si esta tecnología crease
un nuevo sistema educativo, la escuela pa-
ralela, al margen de la convencional, ca-
racterizado por la falta de plan de estudios
y de esfuerzo metódico. A lo sumo, los me-
dios audiovisuales han servido para hacer
llegar la cultura y la enseñanza a sectores

(19) McLuñan.
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Industria
productora
de hardware
pedagógico

Sistema docente
creadores
de contenidos

Negocio
editorial.
Contenidos
en soporte

1
Cadena
de distribución

Público Alumnos

donde no llegaba el sistema educativo, ta-
les como las zonas rurales y las capas so-
ciales que por su situación económica no
tenían acceso a la enseñanza convencio-
nal. Las campañas de radio y televisión es-
colar, cine educativo, etc., algo más metó-
dicas, han tenido su mayor aplicación en
estos sectores y han conseguido el éxito
quizá debido al escaso esfuerzo que supone
por parte del público a que van dirigidas,
aprovechando un utillaje que éste ha ad-
quirido más bien con objeto de distraerse.

FIGURA 3

MODELO DE INTERACCIONES ENTRE BLOQUES

1 

Empleadores

A grandes rasgos podemos decir que los
medios audiovisuales han seguido una tra-
yectoria inversa a la del libro. Este apare-
ció como útil de trabajo para minorías y,
en particular, como instrumento de ense-
ñanza de las minorías privilegiadas que te-
nían acceso a ella y sólo posteriormente se
utilizó como elemento de distracción y
cultura, apareciendo el libro literario y
abriéndose paso en las masas a medida

que éstas superaban la barrera del analfa-
betismo y la tecnología les permitía supe-
rar también las economías.

Esta distinta trayectoria ha permitido
que entre la minoría culta, el libro haya
conservado el prestigio de su origen, mien-
tras que los medios audiovisuales han de
luchar contra el desprestigio de su proce-
dencia plebeya. El libro conserva aún un
valor como símbolo de status (20), mien-
tras que el receptor transistorizado sólo el
mal gusto de los «recién llegados» permite
utilizarlo en público.

No creemos, sin embargo, que el relati-
vo rechazo de los medios audiovisuales por
parte del sistema educativo convencional
se deba sólo a prejuicios de status. Las
causas son múltiples y complejas; sería
preciso censarlas y estudiar sus interrela-
ciones y dinámica, para explicarlo. Una
primera lista, que no pretende ser exhaus-
tiva, de tales causas podría ser :

1. La producción de filmes educativos
no ha seguido un plan metódico de forma
que pueda adaptarse a los planes de estudio
del sistema educativo. El educador pue-
de encontrar entre las existentes, algunas
películas que puedan ilustrar algunas de
sus lecciones, pero no basar sobre tales
existencias su bien meditado plan de estu-
dios. De este modo, los medios audiovisua-
les pueden ser una ayuda para el alumno,
pero no para el maestro, que, además de
su labor de búsqueda y programación de
la enseñanza, deberá gestionar su adquisi-
ción, manejar aparatos en los que no está
práctico, etc. Lo mismo podemos decir,
mutatis mutandi, de otros medios audiovi-
suales (diapositivas, etc.).

2. Los medios audiovisuales no suponen
una economía ni en hardware ni en soft-
ware pedagógico, sino todo lo contrario, a
menos que se apliquen a grandes masas de
alumnos. De forma que el financiador del
sistema educativo no ve ventajas sin una
previa masificación de la enseñanza que
no es grata al educador, que teme perder,
por una parte, la imagen que tiene de sí
mismo y, por otra, el contacto e influencia
sobre el alumno. Mientras éste no se haga
demasiado incómodo a causa de su incon-
formismo, y es poco probable que llegue a

(20) ROBERT ESCARPIT : La révo/ution du livre. UNES-
CO 1965.

Asociaciones
profesionales
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serlo a las edades propias de las primeras
etapas de la enseñanza, sólo aceptará los
medios instrumentales como una ayuda en
su trabajo que no merme su prestigio ante
el alumno o que lo distancie de él.

3. La enseñanza a distancia (radio y
televisión escolar) permite impartir ense-
ñanza a grandes masas de alumnos, pero
el esfuerzo que todo aprendizaje exige no
se ve asegurado por el compromiso huma-
no con el maestro o los compañeros, por lo
que debe hacerse tan atractiva como sue-
len ser las emisiones de distracción pro-
pias de tales medios. Pero los contenidos
que transmiten deben ser emitidos por
educadores, quienes, salvo raras excepcio-
nes, no están habituados a conseguir la
atención de sus alumnos sólo por su sim-
patía y el interés de sus explicaciones. Por
otra parte, su financiación no permite ce-
rrar el círculo de intereses, de manera que
debe correr a cargo de la propaganda o del
altruismo. La financiación estatal será
bien acogida si sirve para extender la in-
fluencia del sistema educativo donde aún
no llega, pero creará las resistencias del
estamento docente si puede ser utilizado
para ahorrar personal.

4. El hardware audiovisual es lo sufi-
cientemente caro y profesionalizado como
para constituir estudios cinematográficos,
emisoras de radio y televisión, etc., cuya
función se alinea con la del negocio edi-
torial, y cuya estrategia comercial se pa-
rece asombrosamente a la de éste en su
producción literaria (filmes que exigen
grandes inversiones que se comercializan
en pocas semanas, presentación esporádi-
ca de best-sellers que permiten compensar
las pérdidas en muchas producciones de
poco éxito, reposiciones cinematográficas,
etcétera), pero la trayectoria histórica es
inversa. El editor audiovisual debe remon-
tar el camino que ha seguido el libro, des-
de el filme de distracción comercializable
en picos de rentabilidad a lo largo del
tiempo, al filme funcional de rentabilidad
constante, y esto es algo que exige una in-
fluencia mayor del sistema educativo sobre
el editor, como la tenia en el siglo xm en
el libro y sigue teniéndola en el libro cien-
tífico. Por decirlo así, para la aceptación
de los medios audiovisuales, el sistema
educativo exige el filme de texto y todos

los condicionamientos estructurales y eco-
nómicos que ello supone.

5. Desde el punto de vista del utiliza-
dor, la posesión de medios audiovisuales
(proyectores, televisores, filmes, etc.) debe
convertirse en un símbolo de status de los
centros de enseñanza, lo mismo que lo es
la radio transistor para el hombre-masa
que se pasea por la calle.

Una de las enseñanzas que se sacan del
impacto de la tecnología en el mundo del
espectáculo es la pervivencia de los proce-
dimientos superados. El concierto, la mú-
sica en directo, el teatro, subsisten a pesar
del disco, el cine, la radio, o la televisión.
Las viejas formas encuentran su refugio
en la calidad y en las emisoras y, lejos de
desaparecer, si bien disminuyen su volu-
men relativo, aumentan el absoluto.

Todo hace suponer que en la educación
sucederá lo mismo. La enseñanza en la
forma tradicional subsistirá, más cara,
para minorías mayores, pero relativamen-
te menores. Los medios audiovisuales des-
arrollarán un papel más parecido al del
libro que al del profesor, pero todos sal-
drán ganando. Su impacto se notará so-
bre todo en una especialización de las fun-
ciones que cada uno cumple y una diversi-
ficación de las necesidades que satisfacen
en conjunto.

En este sentido, cabe esperar que los me-
dios audiovisuales, no sólo sean el conduc-
to por el que se canalice la transmisión de
los contenidos tradicionales de la enseñan-
za, respondiendo así al problema del in-
gente aumento de la demanda educativa,
sino que esta misma demanda, la apari-
ción de nuevas profesiones con exigencias
específicas, y el lenguaje sustancialmente
distinto de los nuevos medios, afectarán
sin duda a los contenidos culturales en sí
mismos, a su forma de aprendizaje y a los
sistemas de evaluación.

Se quiere significar aquí, que lo que he-
mos denominado genéricamente filme de
texto no puede, para ser eficaz, traicionar
su naturaleza de filme, siendo necesario
traducir los contenidos transmitidos a tra-
vés de él, a su propio lenguaje y ritmo, lo
cual explica el fracaso de la mayoría de
las experiencias realizadas al trasladar el
aula a la televisión o al cine. Cabe exigir al
filme de texto una sistematización de los
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contenidos transmitidos y su adecuación a
un plan elaborado, pero no puede exigir-
sele una formulación lineal, abstracta y
formal característica de la transmisión
tradicional a través del libro.

VII. LA PROXIMA GUERRA
DE INTERESES

Hemos llegado al punto de separación
entre el pasado y el futuro. Predecir qué
trayectoria seguirá el modelo de interac-
ciones de la figura 3, es tarea que rebasa
la capacidad y la información de que dis-
pone un grupo tan reducido como GAP.
Precisamente nuestra intención en las
próximas fases de trabajo es buscar ex-
pertos conocedores de los intereses y pro-
pósitos de los distintos bloques del modelo
y prever su funcionamiento siguiente en
un juego simulado. Al comenzar esta fase
de trabajo sería conveniente disponer de
algún posible desarrollo del juego, que
sirviese de ejemplo a los expertos de lo
que se pretende de ellos. Lo más probable
es que cada experto comience por descom-
poner su bloque para representar distin-
tos sectores y matices, tarea que no puede
hacer GAP sin arriesgarse a incurrir en
errores de bulto, por lo que hemos prefe-
rido mantener la simplicidad del modelo
y especular sobre algunas posibles trayec-
torias que pudieran ilustrar el tipo de jue-
go que se pretende obtener.

En primer lugar, se hace bien patente
en el modelo, que la industria productora
de hardware aplicable a la enseñanza debe
estar muy consciente de la enorme cifra
de ventas que puede suponer este campo.
Esta industria (la electrónica, la fotográ-
fica de equipos y de material sensible, la
óptica, etc.), además de abastecer a la es-
tructura editorial, ha venido bombardean-
do al público con su gadgets, incluso por
encima de la capacidad de compra de éste,
de tal forma que, por ejemplo, en muchos
países, incluido el nuestro, aún no se ha
llegado a la fase de televisión en color
porque el incremento del gasto privado
que su introducción poduciría, podría ha-
cer sentir su impacto en la economía na-
cional. Tampoco la industria se ha visto

en la necesidad de intensificar su presión,
dado que otros sectores que debe abaste-
cer, la telecomunicación, la informática,
etcétera, están muy lejos de la saturación.
Aun así, la diversificación de productos, la
obsolescencia planificada, etc., permiten
predecir que no se frenaría la comerciali-
zación por consideración a los otros blo-
ques del modelo. A este respecto, es espe-
cialmente expresivo que no haya desdeña-
do reservarse una cierta actividad propia
del bloque editorial, como amenaza de que
si éste no sirve al público contenidos para
sus equipos, está dispuesta y en condicio-
nes para producirlos ella (21).

A juzgar por la reacción de los editores
cinematográficos ante la crisis que le plan-
teó la desviación de audiencia producida
por la televisión, el sector editorial, inclui-
do el del libro, que también habrá de ver-
se afectado por la competencia de la ima-
gen, no ofrecerá resistencias a participar
en la enseñanza, puesto que también para
este bloque supone una gran cifra de
ventas.

Es más difícil prever las reacciones del
público ante el libro audiovisual y las es-
tructuras socioeducativas que creará. Es
evidente que las posibilidades autodidác-
ticas se verán aumentadas, pero sobre
todo, es en las posibilidades de enseñanza
en el hogar, donde la industria audiovisual
encontraría su mayor mercado. Si los pre-
cios impidiesen esa solución, quedaría
abierta la posibilidad de grupos coopera-
tivos (vecinales, corporativos, etc.), que
constituyesen sus propias escuelas, funda-
mentadas principalmente sobre el libro
audiovisual y no sobre el maestro.

La asociación muy probable del bloque
industrial y editorial, con una mayor capa-
cidad de adaptarse a los gustos del públi-
co (o manejarlo), podría plantear una
competencia decisiva al sistema educativo,
que vería reducida su función a minorías
selectas y conservadoras, en una situación
parecida a la que actualmente tiene el tea-
tro, si no fuese porque, siendo incapaz de

(21) Columbia Broadcasting System, Radio Corpora-
tion of American, Philips, etc., son productoras de dis-
cos fonograficos y grabaciones magnéticas musicales.
Las dos primeras tienen sus propias cadenas de televi-
sión. Todas ellas tienen el propósito de irrumpir en el
mercado con video-cassetes. (FRANcr.sco FORMOSA; El
video-comete, una revolución.)
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autofinanciarse, podría perder también la
adhesión de los actuales financiadores.

En los niveles altos de la educación, no
sería ya la escuela doméstica o coopera-
tiva la que compitiese con el sistema edu-
cativo, sino la educación en la empresa,
o de asociaciones de empresas constituidas
para ese fin, lo que les liberaría de la tira-
nía de los títulos académicos y del retraso
crónico en implantar la enseñanza de
nuevas profesiones, pudiendo de este
modo, instruir a su personal de acuerdo
con sus necesidades específicas, gracias a
las facilidades de las nuevas técnicas de
enseñanza. Así, a semejanza de lo que ha
ocurrido hace tiempo y en todos los países
en el sector militar, los centros de forma-
ción vendrían a constituir una sección lo-
gística dentro del departamento de per-
sonal de las grandes instituciones emplea-
doras, con la ventaja para el alumno de
tener asegurado un empleo al comienzo de
sus estudios y cursar éstos sin el riesgo de
que después resulten ser un esfuerzo inútil.

La única adhesión con que podría con-
tar el sistema educativo sería la de los
colegios profesionales, quienes asocian sus
intereses con la tendencia selectiva y eli-
tista de aquél, por razones de prestigio y
malthusianismo profesional. Quizá en las
profesiones liberales ejercidas libremente
le quedase un resto de poder, pero notable-
mente mermado. Piénsese, por ejemplo, lo
que ocurriría si el Seguro Obligatorio de
Enfermedad consiguiese formar su propio
personal médico, así como ocurre en las
Fuerzas Armadas francesas; y que a esta
estrategia se adhiriesen todos los grandes
organismos y empresas.

Esta pesadilla sería el ocaso del sistema
educativo, al menos tal como se concibe
actualmente, o como tiende a concebirlo
el estamento docente. Sería una pesadi-
lla porque, si bien desaparecida el esta-
mento docente, reforzaría la tendencia a
la división de la Sociedad, en estamentos
tecnocräticos, fortaleciendo su poder om-
nímodo dentro de un cierto sector, o den-
tro de las empresas y organismos. Socio-
lógicamente, quizá no se pudiese hablar
ya de la política de la empresa o la política
de la Administración, sino de la política
de tal o cual Cuerpo. Y el individuo vería
satisfecha su seguridad y su necesidad de

afiliación, a cambio de la pérdida de su
movilidad, de su adhesión incondicional al
ethos corporativo y, en suma, a cambio
de su acuñado de forma indeleble. En la
figura 4 aparece el modelo transformado
resultante.

FIGURA 4

Bloque
industrial

Sistema
editorial

Público

Alumnos

Empleadores

Como complemento a la pesadilla ante-
rior, que transforma el modelo original en
función de la presión ejercida por los em-
pleadores —grupo en el que se incluyen
todos los sectores capaces de dar trabajo,
sean públicos o privados—, es necesario
considerar la posibilidad de respuesta por
parte de la empresa productora de hard-

ware educativo, que puede llegar a una sim-
biosis total con el bloque editorial. Tenien-
do en cuenta que la industria productora
de hardware educativo produce hardware
electrónico en general, el concentrar mono-
polísticamente la enseñanza, de la trans-
misión de la información y el tratamiento
de datos, hace pensar en las palabras de
McLuhan : «La tecnología eléctrica no re-
quiere palabras, como tampoco un compu-
tador digital requiere números. La electri-
cidad hace posible, y no en un futuro leja-
no, por cierto, una amplificación del co-
nocimiento humano a escala mundial, sin
verbalización alguna». «Los computadores
ofrecen ya la posibilidad de la traducción
instantánea de cualquier código o lengua-
je a otro código o lengua. Si es posible una

Enseñanza
básica
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realimentación de datos mediante el com-
putador, ¿por qué no una alimentación de
avance de pensamiento por medio de la
cual un conocimiento mundial se elabore
dentro de un computador mundial?» (22).
Esto plantea de manera inmediata la cues-
tión de una cultura de carácter suprana-
cional, para cuyo desarrollo será necesaria
una capacidad de equipamiento ante la
cual es mínimo el número de países que
pueden dar una respuesta válida. Por otro
lado, esta «inteligencia» supranacional pa-
saría a condicionar en su evolución, inclu-
so al bloque constituido por los emplea-
dores.

Este supuesto plantea la concentración
del poder educativo, la información y el
control de los bancos de datos en manos
del bloque productor del hardware, que se
convertiría así en un ente inaprehensible,
capaz de acuñar no sólo a los individuos,
sino también a las instituciones.

Es probable que ante las pesadillas que
acabamos de describir, el sistema educa-
tivo reaccione, dada su vocación intelec-
tual y su falta de ethos comercial, atrin-
cherándose en las transitorias barreras
económicas que establecen los precios de
hardware educativo, esgrimiendo inope-
rantes argumentos de despersonalización y
deshumanización de la enseñanza y resis-
tiéndose a entregar los contenidos a los
nuevos medios de transimisión. Esta es-
trategia negativa es la que parece haber
adoptado : es insignificante la minoría de
docente, por ejemplo, que ha intentado
dar forma de «enseñanza programada» a
sus diciplinas. La producción de software
audiovisual con el marchamo del sistema
educativo es ridícula ; y la poca que hay
procede precisamente de los subsectores
marginales (23). Pero para que esta resis-
tencia fuese eficaz, sería necesario que el
estamento docente fuese más solidario de
lo que realmente es. En el plano individual,
el docente participará en la elaboración de

(22) Una franca conversación con el sumo sacerdote
de la cultura pop y metafísico de los medios de co-
municación : ERIC NORDEN, en Cuadernos de Documen-
tación núm. 7, noviembre 1969 (Edit. Escuela Oficial de
Radio y Televisión).

(23) Nos ha llamado la atención que las únicas apor-
taciones nacionales que hayamos visto en la reciente
exposición «Didastec», procedentes del Sistema Educati-
vo, son las del Servicio de Extensión Agraria, el Pro-
grama Nacional de Promoción Profesional Obrera, Escue-
las Salesianas y Tecniban.

las nuevas formas de enseñanza siempre
que haya alguien que le capacite para ha-
cerlo y le pague adecuadamente ; y ese al-
guien puede muy bien ser la industria pro-
ductora de hardware (24), o el bloque edi-
torial, avocando en definitiva a las pesa-
dillas anteriormente consideradas. En el
plano institucional, el tema educativo (si
es que pertenecen a él), como son la ense-
ñanza por correspondencia (25), los labo-
ratorios de idiomas, la formación profesio-
nal obrera y los centros de enseñanza con-
trolados por los empleadores.

Estudiadas las posibilidades estratégicas
que tiene el sistema educativo de presen-
tar resistencia a las pesadillas descritas,
no encontramos otra eficaz que la de ad-
quirir el hardware necesario y convertirse
en editor audiovisual. A fin de cuentas,
el bloque editorial aún no ha hecho gran-
des inversiones específicamente dedicadas
a producir programas de enseñanza. Pero
no tardará en hacerlo, como hemos visto,
a menos que se le desanime, porque el
mercado está ya ocupado por otro provee-
dor: el propio sistema educativo. En todo
caso, éste tiene una poderosa arma de di-
suasión: el ataque a la comercialización
del sistema editorial precisamente en su
punto vulnerable, la posibilidad de copia
de los contenidos.

Un rasgo propio de los medios audiovi-
suales, incluido el libro, es su progresiva
facilidad de copia. El hecho de que la in-
dustria productora de hardware, y que
también tiene intereses editoriales (Co-
lumbia Broadcasting System, RCA, etcéte-
ra), esté desarrollando una tecnología que
no permite la grabación (o el borrado y
regrabación) doméstica, mientras que la
que no tiene grandes intereses editoriales
(Philips, Sony, etc.) desarrolle la grabación
magnética que si lo permite, hace sospe-
char que se estima que la competencia
doméstica no es del todo despreciable (26).

Es difícil predecir la reacción del públi-
co ante las ventajas de los distintos pro-

(24) Existen en la actualidad muchos proyectos de
«máquinas de enseñar» mediante el procedimiento de
enseñanza programada, de diversas empresas industria-
les, que no se han podido comercializar por la lentitud
en la preparación del software necesario.

(25) Con respecto a la marginación y esperanzas de
este sector hacia sus posibilidades futuras, léase el
diario Pueblo en su edición de 30 de marzo de 1971, pf+,
gina 7.

(26) FRANCESCO FORMOSA, artículo citado.
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cedimientos técnicos. De hecho, la facili-
dad de la grabación magnética no ha per-
judicado al disco fonográfico; ni tampoco
la existencia de radiorreceptores con mag-
netófono incorporado, y es probable que la
grabación de imagen tampoco perjudique
a la televisión. Pero es posible que sea de-
bido a que el contenido de todos estos re-
gistros sirva para distraerse, y si uno tiene
un rato libre que llenar, prefiera la facili-
dad de la radio o el televisor, por la cu-
riosidad de enterarse de lo que están trans-
mitiendo y que puede ser más novedoso,
que volver a poner lo ya conocido. De he-
cho, sólo se graban emisiones de interés
suficiente, y no es raro que después de
los primeros goces del magnetófono recién
adquirido, éste quede arrumbado junto con
una serie de cintas grabadas que no volve-
rán a escucharse.

Este es el mismo tipo de comportamien-
to que se produce con respecto al libro li-
terario, que el público guarda después de
leído, aun cuando se ha visto que es muy
escasa la probabilidad de que vuelva a
releerlo. Sólo los melómanos pueden apar-
tarse de este comportamiento, pero éstos
son los más exigentes en cuanto a calidad
y encontrarían que sus grabaciones no
pueden competir con las adquiridas en el
comercio.

No obstante, es posible que el comporta-
miento sea muy distinto con los conteni-
dos de la enseñanza. Esta requiere de por
sí un esfuerzo y un interés mayor y dis-
tinto del de llenar el tiempo libre. El filme
de texto no es un material sustituible, y
en tal sentido tiene un interés análogo al
del libro funcional, por lo que puede indu-
cir a una conducta de copia o conserva-
ción.

Independientemente de cuál sea la di-
námica motivacional, existe la posibili-
dad técnica de deteriorar totalmente la
comercialización de las ediciones educa-
tivas. En el caso del libro, el microfilme
puede facilitar la difusión rápida de copias
piratas que se verían facilitadas porque la
enseñanza programada tiende también a
adoptar este formato y las máquinas de
enseriar pueden utilizarse como aparato
lector.

Naturalmente, es de suponer que los edi-
tores buscasen el apoyo de las leyes para

proteger sus intereses, pero es poco pro-
bable que se pudiese impedir eficazmente
la transmisión no comercial de persona a
persona; y en los centros docentes es pre-
cisamente donde se da esta condición de
intensa relación de personas interesadas
por los mismos temas intelectuales.

Por consiguiente, la alternativa que le
queda al sistema educativo es convertirse
en editor, e impedir la entrada en este mer-
cado a todo lo ajeno al sistema por el pro-
cedimiento de boicotear su comercializa-
ción en complicidad no confesada con el
estamento estudiantil, levantando, si es
preciso, la bandera de tla propiedad inte-
lectual es un robo» ; la socialización de la
propiedad intelectual, defendiendo la in-
formación no puede ser objeto de propie-
dad, ya que el que la da no se queda sin
ella y otras tesis análogas. Precisamente
defender tesis es la fuerza propia de los in-
telectuales (27).

Dada la actitud de la juventud hacia la
sociedad de consumo, las técnicas de ma-
nipulación de masas, etc., es de suponer
que el estudiante vea el estamento docen-
te como la salvación de la sociedad. Pero
éste ya no podrá adoptar la vieja postura
autocrática, sino que deberá desempeñar
el papel de líder democrático, administra-
dor, y no propietario, de la sabiduría so-
cializada.

Es de esperar que el bloque industrial no
ponga grandes objeciones, ya que lo mis-
mo le da vender al bloque editorial que al

(27) En diversas ocasiones, GAP se preguntó si no
debería darse mayor prevalencia a consideraciones éticas
al predecir el comportamiento del modelo. Se decidió
desechar esta idea, ya que en la toma colegiada de de-
cisiones los grupos están mejor dispuestos a discutir
las venajas de las soluciones que se proponen que su
moralidad, delegando la responsabilidad ética en la mi-
noría que las propone. A su vez, el que las propone
espera que si hay algo inmoral en ellas será objetado
por los demás.

De esta forma, la conciencia moral colectiva resulta
ser, en la practica, no precisamente la suma de la in-
transigencia ética de sus miembros, sino la intersección
o parte común de todas las intransigencias. Es decir, lo
que suma es precisamente la tolerancia ética : cada
miembro tranquiliza su conciencia con la tolerancia
de los demás. Salvo que alguien llame la atención al
respecto. Pero si los intereses colectivos son suficiente-
mente fuertes, es poco probable que esta llamada de
atención salga del propio grupo.

Si se trata de conseguir el poder en una cierta área,
el grupo puede permitirse el lujo de negarlo o incluso
prohibirlo taxativamente, si puede confiar en conseguir-
lo, a pesar de ello, debido a mecanismos psicoló gicos au-
tomáticos y no intencionales, gratificando aal a sus
miembros con una perfecta tranquilidad de conciencia.
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sistema educativo y los estudiantes. Na-
turalmente, no desaparecerá el bloque edi-
torial, pero verá limitada su función a las
ediciones financiadas por la propaganda,
al espectáculo y la distracción, y al merca-
do del público que no tenga acceso al sis-
tema educativo.

Este público irá reduciéndose paulatina-
mente : el estudiante, al salir del sistema
educativo, se encontrará dotado de un ma-
terial y unos hábitos que le inducirán a
asociarse en colegios profesionales, grupos
culturales, etc., para reproducir el ambien-
te de comunicación persona a persona que
encontró en los centros de enseñanza y
que le permiten sustraerse a la manipula-
ción de la propaganda, y donde forzosa-
mente se institucionalizará la formación
permanente y el reciclage profesional, con
gran satisfacción de los empleadores que
no tendrán que ocuparse de esto ni hacer
inversiones.

FIGURA 5

Sistema docente
editor

La posibilidad de comercialización de los
contenidos de la enseñanza se podría res-
tablecer si la tecnología permitiese costes
de edición lo suficientemente bajos que no
justificasen las molestias de la copia.
Siempre resulta más barata la fabricación
en serie que unidad por unidad. Analizan-
do los costes, los que no podrían amorti-
zarse son precisamente los de autor y com-
posición, es decir, los que suponen una
auténtica creatividad. Por consiguiente, la
producción intelectual se vería seriamen-
te amenazada a menos que fuese finan-
ciada, a fondo perdido, por el empleador o
la hacienda pública. Hemos considerado la
posibilidad de que el estamento docente,
quien sin duda administraría estos fondos,
pudiese ejercer un control abusivo sobre
la producción de nuevos conocimientos.
Y a la postre, sobre la trayectoria de las
humanidades, la ciencia y la tecnología.
Pero no resulta viable, salvo en el caso
poco probable, de que el sistema educativo
consiguiese a la larga hacer desaparecer
totalmente el bloque editorial, con lo que
habríamos llegado a una nueva pesadilla.
Pero los intentos de juego que hemos rea-
lizado sobre el modelo de demagogia con-
trolada con el propósito de llegar a una
pesadilla, admiten una fácil réplica de al-
gún bloque, en la línea de sus intereses,
que terminan en este paraíso.

De acuerdo con el resultado del juego,
el modelo inicial se transforma en el re-
presentado en la figura 5.

VIII. EL PAPEL DEL ESTADO

Seguramente resulta llamativo que no
se haya incluido en los modelos el papel
del Estado. Esto ha sido debido a su pro-
pia ubicuidad. Hasta el punto en que la
Administración del Estado da trabajo a
un número elevado de funcionarios, alinea
sus intereses con los de los empleadores.
En razón de que el propio estamento do-
cente está constituido en gran parte por
funcionarios, se alinea con los intereses
del sistema educativo, de modo que la
misma pugna de intereses que de forma
demagógicamente simplificada hemos des-
crito en la Sociedad, se da en el propio
seno de la Administración.

Industria
productora
de hardware
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Desde otro punto de vista, en un Estado
democrático donde intervienen represen-
tantes de las distintas esferas de la socie-
dad en la función legislativa, y de esta
forma pueden conducir el comportamiento
del sistema complejo de la educación, el
Estado viene a ser una réplica más o me-
nos fidedigna del ambiente ecológico al
que debe adaptarse el organismo edu-
cativo.

En el caso del Estado autoritario, el Go-
bierno tiene, en principio, el poder de co-
rregir las deficiencias del comportamiento
del sistema complejo de todas las fuerzas
que intervienen en la educación, y este po-
der será eficaz en la medida en que tenga
una visión clara de cuál es el comporta-
miento futuro deseable y el espontáneo
previsible y de cuáles son los botones a
pulsar para corregir las diferencias entre
uno y otro.

Por todo lo cual, es en el caso de un Go-
bierno laissezfaire ocupado exclusivamen-
te en su propia continuidad, y eficaz en
esta ocupación (sin esta premisa algún
bloque de intereses podría resolver sus pro-
blemas por asalto al Estado) como puede
simularse el comportamiento espontáneo
del sistema complejo de la educación, o de
un modelo demagógicamente simplificado
del mismo; y conseguir la intuición nece-
saria para que la acción legislativa, tanto

en el caso democrático como autocrático,
no se reduzca a una mera declaración de
buenos deseos.

Dejamos para otros más capacitados, la
labor de aclarar la imagen de lo que sería
deseable y nos limitamos a sentar unas
posibles bases metodológicas para un ulte-
rior estudio de las alternativas que le es-
peran al campo de la educación, en el
supuesto de que no intervengan fuerzas
externas. Apuntamos la posibilidad de que
la exclusión del Estado introduzca un error
sistemático en el método, que afecte prin-
cipalmente a la escala de tiempos en que
se hacen las predicciones. Probablemente
tienda a prolongar la pugna de intereses
y a retardar el momento en que se decide
la partida y se llega a una situación esta-
ble. La pugna puede ser tan dura que in-
cluso el ganador hubiese preferido la me-
diación de un árbitro —el Estado--, si hu-
biese podido prever los sacrificios que im-
plicaba, de forma que, un método predic-
tivo suficientemente confiable, basado en
la simulación de la pugna de intereses
opuestos, puede convertirse en un instru-
mento de negociación que precipite el re-
sultado final por eliminación de las fases
intermedias, si se puede contar con el po-
der mediador y de convocatoria del Estado.
De esta forma la predicción confiable ha-
bría asegurado y precipitado su propio
cumplimiento.
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El modelo de las escuelas del
mañana, por TORSTEN HUSEN

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE
LA «LEARNING SOCIETY»

Para especular imaginativamente sobre
el futuro de la educación, tendría que par-
tirse de un cierto número de suposiciones
sobre la matriz de la sociedad del maña-
na. Algunas de estas suposiciones son bas-
tante razonables, si bien otras deben ser
consideradas ciertamente como dudosas o
incluso como muy polémicas. Los márge-
nes de incertidumbre que existen están
determinados por innovaciones tecnológi-
cas imprevistas, independientemente de
que éstas deban considerarse como ade-
lantos o como calamidades. Un grado aún
mayor de incertidumbre viene determina-
do por los cambios. Trataré de esbozar lo
que serán las escuelas en el futuro, hacien-
do algunas suposiciones sobre cómo será
la sociedad a finales de siglo, y al hacerlo
separaré las suposiciones sobre la sociedad
en conjunto de las que corresponden a la
vida del trabajo. Estas suposiciones son
aplicables en una parte importante a las
sociedades tecnológica y económicamente
desarrolladas, pero con una perspectiva
amplia son aplicables a todas las socieda-
des. Después, a partir de estas suposicio-
nes, se trazarán las consecuencias para la
educación. Sin embargo, los intentos de
formar una imagen de la escuela del maña-
na deben basarse en suposiciones relacio-
nadas con el propio sistema educacional,

por ejemplo, suposiciones sobre instalacio-
nes tales como máquinas de enseñanza y
ayudas audiovisuales, y sobre los edificios,
métodos y formación de los profesores.

En las próximas décadas tendremos que
considerar un proceso acelerado de cam-
bio en muchos aspectos. Esto será aplica-
ble con particular fuerza a la economía, en
donde los índices de crecimiento, al menos
en algunos países muy industrializados, es-
tán tendiendo a disminuir. Este crecimien-
to irá acompañado de un aumento en el
nivel de vida individual. Las aplicaciones
de la tecnología de ordenadores y electró-
nica han puesto en marcha una segunda
revolución industrial. Un problema común
tanto a los países industrializados como a
los países en vías de desarrollo es el «re-
traso cultural» no solamente de las insti-
tuciones (como en el sistema educacional),
sino también de las actitudes y valores.
Esto se deriva de un estado de sociedad en
el que los determinantes exteriores de la
tecnología, economía e instituciones fueron
distintos. Un ejemplo de esto es el impac-
to que la introducción de píldoras contra-
ceptivas puede esperarse que tenga en la
moralidad sexual actual. Ciertamente, los
rápidos cambios forjados por la tecnología
en las condiciones de trabajo y de vida no
puede evitarse que generen desajustes cul-
turales. Las nuevas técnicas, nuevas con-
diciones materiales de la existencia huma-
na, y nuevas relaciones interpersonales,
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imponen un gran peso. La nueva tecnolo-
gia precisará que muchas personas no so-
lamente continúen y suplementen su edu-
cación previa, sino que tendrán que reali-
zar incluso una total formación posterior
debido a que la experiencia y conocimien-
tos ocupacionales resultarán muy pronto
anticuados. Los cambios de ocupaciones o
de empleo suponen una gran movilidad
geográfica. Las nuevas secciones de la co-
munidad, que abarcarán distintas clases de
técnicos y expertos, tendrán una mayor in-
fluencia. Un clima de valores pluralistas
será duro para las muchas personas que
desean directrices claras para sus juicios
y acciones. El riesgo de reacciones por
desajuste, como las comprendidas en la
ideología fascista, se intensificarán proba-
blemente cuando mayor se haga la discre-
pancia entre la tecnología y las escalas de
valores.

La urbanización continuará a un paso
acelerado, con todo lo que esto supone en
el aspecto de contactos informales y con-
frontación de personas que tengan distin-
tos antecedentes de educación y valores.
Los controles sociales son más débiles y
los contactos entre generaciones son me-
nores en el ambiente urbanizado que en el
campo o en los pueblos, en donde todo el
mundo conoce a su vecino y en donde el
individuo es mucho más «visible» que en
la anónima fábrica de la ciudad. La re-
ducción del control social tiende a agravar
el comportamiento criminal, especialmen-
te entre los adolescentes. Durante los últi-
mos arios los contactos informales en las
grandes empresas y organizaciones han
hecho que lo que se conoce como problema
de alienación sea más pronunciado que an-
teriormente. El individuo encuentra difícil
ver su propia contribución en la perspec-
tiva del mayor e imponderable conjunto,
y desde luego el definir su propia identi-
dad. En tales circunstancias, está abonado
el terreno para que la ideología fascista
u otras ideologías salvadoras obtengan
frutos de la colectividad de desajuste.

Familia y ocio

Las funciones de la familia como insti-
tución han sufrido grandes cambios en la
sociedad industrializada y urbanizada. Las

familias tienen menos hijos que anterior-
mente. Los miembros de la familia reali-
zan cada vez menos funciones en común.
Las familias de antaño que araban la tie-
rra o practicaban un oficio eran frecuen-
temente comunidades reales tanto de tra-
bajo como de ocio. La subsistencia de hoy
se gana fuera del hogar, y no solamente
por parte del padre de familia. Las madres
de la mitad de las familias urbanas de la
actualidad hacen lo mismo, bien sea en
jornada completa o parcial. Los hijos per-
manecen durante más tiempo en la escue-
la. Se está generalizando cada vez más el
que existan distintas clases de institucio-
nes que se encarguen de ellos antes de que
comiencen a asistir normalmente a la es-
cuela. Esta transformación ha dejado a la
familia con dos funciones : reproducción
de la especie humana y socialización de
los niños muy pequeños. Las otras dos fun-
ciones importantes, es decir, la económica
y la protectora, han sido cada vez más asu-
midas por la sociedad en conjunto.

Por otra parte, el aumento del ocio, de-
bido a trabajar un menor número de horas
fuera del hogar y a los fines de semana de
mayor duración, se encamina en la direc-
ción de una más amplia «colaboración en
diversión y juego». La casita de campo
para el fin de semana, el coche y la prác-
tica conjunta de hobbies se combinan para
proporcionar a la familia un cuerpo cre-
ciente de experiencias compartidas. Du-
rante las próximas décadas, el aumento
del nivel de vida enfrentará a la familia
con la elección de incrementar el consumo
o el ocio. El ocio ha sido resaltado por toda
clase de dispositivos técnicos para econo-
mizar tiempo. Al mismo tiempo ha asumi-
do una mayor urgencia la cuestión de cómo
puede emplearse el ocio para conseguir
una mejor autorrealización, es decir, la
creación de formas sensibles para «ocupar
el tiempo». El aumento de los arios de vida
y la tendencia existente a concentrar la
cría de hijos en los primeros arios del ma-
trimonio, han permitido que una propor-
ción cada vez mayor de esposas desempe-
ñen otras funciones que el cuidar la casa
y criar niños.

Se ha supuesto que la tendencia de la
sociedad contemporánea en cuanto a mol-
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dear «hombres de la organización», es de-
cir, personas que presenten el aspecto de
ser trabajadores efectivos, impersonales,
conformistas y bien ajustados en la com-
pañía, organización o 'movimiento», im-
partirá una mayor fuerza a la familia como
anclaje emocional. A causa de la mayor
movilidad geográfica y debido a que los
contactos con la mayoría de las personas
fuera del hogar tendrán tendencia a ser
superficiales, y sobre todo efímeros, el ma-
trimonio proporciona un medio para la
consecución de lazos emocionales e identi-
dad de funciones que otros grupos sociales
no pueden ofrecer. Un corolario de esta
observación es que la sociedad organizada
y sus instituciones, grandes empresas, la
proliferación de la burocracia, y la escue-
la, etc., serán cada vez más impersonales
y cada vez estarán menos dispuestas a per-
mitir el «desahogo» del individuo. La f a-
malia puede ser entonces el lugar en que
las frustaciones y la ansiedad encontrarán
una salida más inhibida. En un mundo que
por lo demás se caracteriza por las rela-
ciones casuales e impersonales, la familia
pasará a ser un centro para compartir
emociones y para participar en la solida-
ridad íntima. La consecuencia del matri-
monio, en un mundo formalizado, será el
hacer de éste algo más que una institución
para el establecimiento de la identidad y
para promover los modos de expresión in-
dividuales y genuinos. Compensará la vida
organizada y de esta forma se transforma-
rá en una «institución rehabilitativa que
genera nueva coping power» (Pauline
Whalen). El criar hijos será una misión
que fomente el individualismo, en donde el
establecimiento de identificaciones emo-
cionales tendrá la máxima importancia.

Comunicación de masas

Los medios de comunicación de masas y
la creciente movilidad geográfica incre-
mentarán las comunicaciones no solamen-
te dentro de los países, sino también entre
éstos. En un grado sorprendente, el mundo
de mañana será un mundo de internacio-
nalismo. Los avances realizados por los
países en vías de desarrollo hacia el con-
trol de la explosión demográfica permitirá

elevar el nivel de vida y el nivel de educa-
ción. Durante las próximas décadas, la ta-
rea de eliminar la pobreza y el hambre,
que afecta ahora a la mayor parte de las
personas de este mundo, constituirá una
tarea principal de los países industrializa-
dos. El aumento de la comunicación inter-
nacional hará a las masas de Africa, Asia
e Iberoamérica, cada vez más conscientes
de las diferencias en niveles de vida, lo cual
a su vez dará lugar a movimientos revo-
lucionarios sociales. En conjunto, es pro-
bable que la rápida adopción de la tecno-
logía occidental, por parte de los países en
vía de desarrollo, llevará consigo proble-
mas de ajuste cultural y cambio social ma-
yores que los experimentados en los países
industriales del Oeste.

Los satélites de comunicaciones pueden
hacer que un número creciente de perso-
nas y en una dimensión muy superior a la
de cualquier otra época anterior, sea cons-
ciente de los acontecimientos mundiales.
Esto proporcionará una mayor urgencia al
problema de impartir un carácter repre-
sentativo a la realidad en los medios de
comunicación de masas en general, y en la
televisión en particular. Cada vez más, la
realidad a la que reacciona la gente, en la
sociedad de medios de comunicación de
masas, es la realidad que divulga los me-
dios de comunicación de masas, y menos
aquella que la gente observa directamente
por sí misma. Un acontecimiento que no
es tratado por los medios de comunicación
de masas tiende a ser como si no existiese.
De esto se desprende que la determinación
de lo que ha de comunicarse, por ejemplo
en televisión, debe basarse esencialmente
en el interés general y no en los intereses
comerciales.

La industria del turismo debe su creci-
miento explosivo en los países industriales
a la difusión de las oportunidades de viaje.
Los mayores niveles de consumo han ido
acompañados por una industria de publi-
cidad, vigorosamente en expansión, en
donde la publicidad de las marcas ha cons-
tituido una característica cada vez más
conspicua. Tanto si va a comprar bienes
de consumo o bienes de equipo, el indivi-
duo hace frente a un coro de tenores cada
vez más disonante.
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Problemas sanitarios

La mejora de los niveles materiales ha
sido conseguida por la tecnología pagando
el precio de problemas sanitarios de im-
portancia. Los productos residuales de
nuestra civilización técnica se encuentran
en el proceso de destruir el agua y el aire.
La despiadada explotación de los recursos
naturales empobrecerá a las generaciones
futuras, a menos que se adopten pronto
drásticas medidas restrictivas. El enorme
despojo de la naturaleza infligido por los
contaminantes de agua está reduciendo las
oportunidades recreativas. Ya a mediados
de la década del 60, la contaminación del
aire era responsable del ambiente de ne-
blina de humo de muchas zonas metropo-
litanas. La proliferación de los vehículos
a motor accionados por gasolina agrava el
problema, que es posteriormente comple-
mentado por la industria. Puede suponerse
que los técnicos y proyectistas urbanos
pronto serán mucho más conscientes de
los problemas de los desperdicios y riesgos
para la salud que suponen la tecnología,
y por tanto estarán más dispuestos que la
generación actual a abordar dichos pro-
blemas en forma efectiva.

El propio estilo de vida de la sociedad
moderna crea problemas sanitarios pro-
pios. La ingeniería industrial continúa re-
duciendo el componente de mano de obra.
La siempre creciente preferencia de la lo-
comoción mediante vehículos, especial-
mente el coche particular, hace mayor el
riesgo de la obesidad. El incremento del
ritmo de la vida y las diversas causas de
frustación, asociadas a una sociedad más
compleja y rígidamente burocratizada, ha-
rán que las enfermedades cardiovasculares
se hagan cada vez más comunes, siendo
una causa contribuyente el comer en ex-
ceso. Una tarea de creciente importancia
para la comunidad en general será el pa-
trocinar programas de educación sanita-
ria. Gracias a los adelantos médicos, que
seguramente superarán también las enfer-
medades cardiovasculares oportunamente,
la longevidad media aumentará aún más.
Este hecho, juntamente con la tendencia
hacia la edad de jubilación seleccionada
individualmente, permitirá a una propor-
ción aún mayor de gente, que alcance una

edad en la que sea necesario encontrar
ocupaciones significativas, incluso después
de la terminación de las carreras normales.

Burocratización

Como se ha señalado anteriormente, la
sociedad se caracteriza cada vez más por
grandes unidades y enormes organizacio-
nes, tanto del sector público como privado.
Nos dirigimos apresuradamente hacia una
sociedad de organización. Los organismos
públicos del gobierno y la administración
continuarán ampliándose, a consecuencia
no sólo de la necesidad de una mejor pla-
nificación, coordinación y control de tal
actividad en la sociedad cada vez más com-
pleja, sino también de la tendencia hacia
la «construcción de imperio» inherente en
el propio sistema burocrático. Los burócra-
tas pasarán a ser personas más importan-
tes, ya que tienden a estar más identifica-
dos con «su» agencia y representan a las
mismas frente a sus clientes. Esto es tam-
bién cierto para las jerarquías administra-
tivas de las empresas privadas y los direc-
tivos de uniones y asociaciones profesio-
nales. El individuo se dará cada vez más
cuenta de que es una figura perdida de
Kafka en este poderoso e impenetrable
aparato. Un importante problema social
para el futuro, y por tanto un importante
problema político, será la forma en que el
individuo pueda evitar resultar «alienado»
en la sociedad de masas, y la forma en
que nos protegeremos contra las injusticias
cometidas por los burócratas en los orga-
nismos gubernamentales y empresas pri-
vadas. Parece probable que se realizarán
esfuerzos en los lugares del trabajo y den-
tro de las organizaciones, para crear una
contrapartida al anclaje emocional que
proporciona la familia. Los puntos de vista
y reacciones que emanen de las «raíces de
la hierba» han demostrado ser notoria-
mente difíciles de conducir a la canaliza-
ción a través de la jerarquía formal que
caracteriza la organización lineal de las
firmas y organismos gubernamentales.

«The learning society»

La sociedad que existirá dentro de algu-
nas décadas concederá status basados ca-
da vez menos en los antecedentes sociales
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y riqueza heredada. En un grado creciente,
la educated ability será la sustitución de la
democracia por las prerrogativas sociales
heredadas. El técnico, el experto y el cien-
tífico pasarán a ser personas más impor-
tantes no sólo por sus conocimientos y efi-
ciencia en la planificación, sino también a
causa de que la información que faciliten
a los legisladores será tan complicada que
éstos tenderán cada vez más a renunciar
a su autoridad. La cuestión de la pericia
frente al «sentido común» de las personas
corrientes, se reduce a valorar los méritos
relativos de la educación general y forma-
ción especializada. La sociedad futura es
probable que sea más «meritocrática» en el
sentido de que la habilidad y educación
tendrán más importancia para la movili-
dad social que anteriormente.

Entre todas las «explosiones» que se han
llegado a utilizar como tópicos para descri-
bir la sociedad occidental rápidamente
cambiante, el término «explosión del cono-
cimiento» es uno de los más apropiados.
«Industria del conocimiento» se refiere
tanto a los productores del conocimiento,
tales como los institutos de investigación
como a sus distribuidores, por ejemplo, es-
cuelas, medios de comunicación de masas,
editores de libros, bibliotecas, etc. Lo que
hemos venido presenciando desde media-
dos de la década de los 60, en el campo de
la tecnología de distribución, puede haber
comenzado a revolucionar la comunica-
ción del conocimiento en otros diez arios,
aproximadamente. Estoy pensando ahora
en el maridaje entre hardware y software,
en un lado del cual se encuentran los f a-
bricantes de ordenadores y la industria
reprográfica, y en el otro los editores de
libros, periódicos y revistas. En el horizon-
te brilla la posibilidad de comunicar tanto
información visual como oral o terminales
individuales, instaladas bien sea en aulas
o en hogares. La enseñanza transmitida
por este camino puede ser controlada me-
diante programas productores de infor-
mación y almacenarse en unidades de me-
moria de ordenadores, o guardarse en al-
guna instalación central a la que pueda
tenerse acceso en una forma que resulte
adecuada para el individuo. En el mismo
grado en que la información se hace fácil-
mente más asequible, será necesario exa-

minar, mucho más detenidamente que
hasta ahora, las asignaturas presentadas
en la escuela, con referencia a lo que ha
de memorizarse o no.

El paso de unas décadas más debería su-
poner la realización del principio de igual-
dad de oportunidades para todo el mundo,
con el fin de que cada uno pudiera recibir
tanta educación como fuese capaz de asi-
milar. Las barreras económicas y geográ-
ficas estarán prácticamente desmantela-
das. Las actitudes retrasadas en distintos
niveles sociales, a saber, que el recibir un
cierto tipo o cantidad de educación es
«adecuado» o «inadecuado», habrán des-
aparecido prácticamente. En muchos paí-
ses de ambos lados del Atlántico, los pa-
dres de los niños que comiencen a ir a la
escuela a finales de este siglo habrán cre-
cido cuando se introdujo la enseñanza se-
cundaria universal. Ellos tendrán grandes
aspiraciones para la educación de sus hi-
jos, mayor de la que ellos mismos piensan,
si bien una gran proporción de ellos se ha-
brá cualificado para ingresar en la univer-
sidad. Al comienzo de la década de los
arios 80 es probable que en diversos países
altamente industrializados, tales como Es-
tados Unidos, Japón y Suecia, por lo me-
nos el 80 por 100 de una cohorte de edades
continuará su educación (si bien no nece-
sariamente en una escuela) hasta la edad
de diecinueve o veinte arios. Los únicos lí-
mites sobre las aspiraciones personales se-
rán los impuestos por la distribución de
los recursos nacionales. Esto significa que
los puestos más elevados de enseñanza, en
los cuales se encuentran enrolados la ma-
yoría de los jóvenes de edad aproximada
a los veinte, incluyendo las instituciones
que entregan diplomas básicos universita-
rios, pasarán a ser centros de cultura en
una forma totalmente distinta a anterior-
mente. Los números fríos transformarán
estos subgraduados en un factor de poten-
cia, cuya importancia será apreciada por
los medios de comunicación de masas y las
industrias de consumo que pretenden lle-
gar al mercado de la juventud.

En comparación con las generaciones an-
teriores, los jóvenes de la learning society
del mañana, serán mucho más articulados.
Equipados con horizontes más amplios y
una mayor consciencia de los problemas
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mundiales, y buscarán otros objetivos y
otros significados en la vida que el «avan-
zar» en el mundo. En varios de los países
ricos, los jóvenes comienzan ya a rechazar
la ética puritana del hombre trabajador,
bajo cuyos auspicios sus padres «lo hicie-
ron». Esto significa que la distancia entre
generaciones pudiera aumentar, al menos
la distancia que se refiere a los valores so-
bre lo que es socialmente deseable. Como
consecuencia de la «revuelta juvenil», los
jóvenes pedirán (y conseguirán) una in-
fluencia cada vez mayor. La tendencia pre-
ponderante hasta la década de los arios 60
fue la que caracterizaba la crianza y edu-
cación de clase media en el mundo occi-
dental, a saber, que hasta que los jóvenes
terminaban su formación debían ser tra-
tados como niños inmaduros e incompe-
tentes, a quienes se les debía negar toda
autoridad sobre, por ejemplo, los asuntos
de la escuela. La carencia de «participa-
cón funcional» en el trabajo escolar ac-
tual, con las consecuencias que esto ha te-
nido en la forma de una madurez social y
la tendencia a desplazar el centro de gra-
vedad de la vida social hacia puntos fuera
de la escuela, a finales de la década del 70
habrá dado lugar a otra distribución, en
donde cada vez un número mayor de alum-
nos tanto de la educación secundaria como
superior formará parte de la planificación
y de las decisiones que afectan a sus es-
tudios.

La comunidad trabajadora

El cambio de la industria manufacture-
ra a la industria de servicios, que se ha ve-
nido produciendo desde el comienzo de la
década de los arios 50, tenderá a acelerar-
se. Uno ya no está amarrado como antes a
trabajos estacionarios con funciones rela-
tivamente rutinarias. En la industria de la
fabricación, el efecto de continuar la ra-
cionalización técnica ha tenido por fina-
lidad sustituir el músculo humano por la
maquinaria, al mismo tiempo que el propio
proceso de producción está cada vez más
bajo controles automáticos con la aplica-
ción de modernos métodos electrónicos y
de proceso de datos. El trabajador de blue-
collar, , de antaño, se transformará en un
técnico especializado que realiza una f un-

ción de control general. Tendrá que saber
cómo «funciona la maquinaria» y estar lis-
to para adoptar cualquier acción si algo va
mal, porque la maquinaria que le sea con-
fiada será incomparablemente mucho más
cara que anteriormente.

La industria de servicios tendrá una
porción creciente de sus practicantes de-
dicados a servicios médicos, educación,
turismo e industria alimenticia. Muchos
servicios anteriormente prestados por el
propio hogar, serán suplidos por organiza-
ciones exteriores, tales como la prepara-
ción de alimentos, lavandería, limpieza,
transporte, etc. Esto efectuará un cambio
en el conocimiento y pericia requeridos por
la comunidad del trabajo. La industria de
servicios concederá gran importancia a la
habilidad para comunicar oralmente y por
escrito con los clientes, el tratar con ellos
en forma suave y fácil, y atender lo mejor
posible a sus deseos y reclamaciones. Para
estos propósitos, no será suficiente el do-
minar la lengua nativa ; cada vez será más
esencial el estar familiarizado con una o
más lenguas extranjeras.

Una consecuencia importante de la tec-
nología moderna y de la mayor eficiencia
en la industria de la fabricación, será el
profesionalizar más y más las funciones
realizadas por los empleados. Cuanto ma-
yor sea el número de operaciones repeti-
tivas y rutinarias que se precise de un em-
pleado, más precisará él una educación ge-
neral ampliada y una experiencia ocupa-
cional especializada. Los avances tecnoló-
gicos, y no menos los identificados con la
electrónica, definitivamente no «esclaviza-
rán» los individuos a la máquina. Por el
contrario, la máquina asumirá las tareas
más simples, dejando que el trabajador
afronte las tareas más complicadas, las que
requieren una visión general inteligente y
una elección flexible de alternativas.

La transformación rápida del sistema
económico, constituirá cada vez más una
proposición dudosa para el compromiso
fijo con cualquier línea de formación voca-
cional. Es tan rápido el proceso del cam-
bio de ciertos sectores que una persona que
haya realizado grandes esfuerzos para do-
minar los aspectos intrincados de su pro-
fesión particular, no podrá estar seguro de
si sus conocimientos serán vendibles den-

98



tro de sólo unos arios. De aquí se despren-
den dos consecuencias : primera, los cono-
cimientos básicos que comprenden la ha-
bilidad para escuchar, hablar, leer, escri-
bir y contar, así como la habilidad propia
para encontrar los conocimientos adecua-
dos, tendrán una importancia cada vez
mayor. Segunda, también será importante
dominar ciertas ideas fundamentales en
distintos temas, por ejemplo, estar fami-
liarizado con los conceptos, principios y
métodos que constituyan esos temas como
disciplinas, como campos de enseñanza
humana. Será necesario asimilar un cuer-
po de Educación General, suficientemente
grande para cubrir el espectro amplio im-
previsto de tareas con que nos enfrenta-
remos tanto en la comunidad trabajadora
como fuera de ésta. El curso normal de una
carrera probablemente requerirá una pos-
terior educación, y en algunos casos reali-
zar una ulterior capacitación con el fin de
prepararse para un sector ocupacional to-
talmente distinto. Se ha observado que los
conocimientos especializados que obtuvo
un ingeniero como parte de su formación
a finales de la década de los 50, encontra-
ron sólo una aplicación moderada en su
esfera de actividades diez arios después.
Pero puesto que él había adquirido una
buena educación básica en ciencias y una
buena orientación general en tecnología,
pudo familiarizarse con las cosas nuevas
sin demasiados problemas.

Para finales de siglo, será más una nor-
ma que una excepción el que una carrera
de trabajo se vea dramáticamente afecta-
da por una tecnología que traduce el ta-
lento humano en maquinaria, sistemas de
información y programas de ordenadores.
La educación durante toda la vida, al me-
nos en ocupaciones de una naturaleza más
profesional, parece que va ha hacerse un
hecho normal de la vida.

EL SISTEMA EDUCACIONAL

Crecimiento cuantitativo

El retrato que he facilitado, amplio y en
forma de boceto de una sociedad cambian-
te, tiene como finalidad proporcionar un
fondo o base para especular sobre la for-

ma que tendrá el sistema educacional den-
tro de algunas décadas.

Pueden darse por seguros dos desarro-
llos: las matriculaciones, particularmente
en la educación superior, continuarán am-
pliándose, y se dedicarán más arios a
aprender con plena dedicación. Podemos
estar seguros de un espectacular creci-
miento cuantitativo en el sistema educa-
cional, en términos de alumnos, y el nú-
mero de arios que pasarán en la escuela. La
educación de los adultos (o la educación
continuada como algunas veces se deno-
mina) probablemente aumentará más que
la educación de la juventud.

Tomemos Suecia por ejemplo : el período
que comenzó en el ario 1950 se ha visto
marcado por una «explosión de matricula-
ción» que ha causado impactos arrollado-
res en los niveles elemental, secundario y
universidad, sucesivamente. Las necesida-
des de mano de obra de la economía, así
como la mayor demanda de consumo edu-
cacional que siguió de una mejora del ni-
vel de vida, significará que casi la mitad
de la población joven deseará recibir edu-
cación a nivel postsecundario. Las univer-
sidades probablemente «reventarán por
sus costuras», lo cual a su vez parece con-
ducir a la creación de dos tipos de insti-
tuciones: la primera dedicada principal-
mente a la preparación de vocaciones ba-
sándose en un primer grado, y la otra a la
formación de investigadores a nivel doc-
toral o postdoctoral.

Consecuencias económicas

Considerando un desarrollo tal y como
el descrito, en países en los que casi toda
la educación es pagada utilizando fondos
públicos, y en donde incluso se van a esta-
blecer subsidios públicos para compensar
a los jóvenes parte de los ingresos que no
pueden ganar al permanecer durante más
tiempo en la escuela, se impondrán inevi-
tablemente severas cargas en las finanzas
oficiales y finalmente en los recursos na-
cionales. Toda la ardiente charla sobre
racionalización y el deseo de realizar la
investigación educacional y apuntar el
desarrollo en los aspectos económicos de
los efectivos humanos en las escuelas, de-
berá analizarse desde luego bajo esta pers-
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pectiva. El mayor gasto de la explotación
de un sistema educacional lo constituye la
plantilla de personal. Pueden obtenerse
importantes economías merced a una uti-
lización más eficaz de los efectivos huma-
nos. Existirán oportunidades para poder
realizar más admisiones en aquellas escue-
las que hayan tenido que limitar su ma-
triculación por razones económicas. Parece
realista suponer que durante algún tiem-
po se concederá prioridad a la cantidad,
que es el número de oportunidades educa-
cionales, más que a la calidad, que es el
nivel medio de consecución entre los edu-
candos. Podemos asegurar que la escuela
del futuro tendrá características institu-
cionales que supondrán una gran variación
con la tradición anterior, en muchos as-
pectos. Los edificios que tienen ahora el
nombre de escuelas y que suponen un gran
coste de construcción, por no mencionar el
creciente importe que supone el equiparlos,
seguramente tendrán que dedicarse en el
futuro a un uso más efectivo y particular-
mente más continuo. En vez de tener el
aspecto que han tenido siempre las escue-
las, adoptarán más bien el aspecto de cen-
tros comunitarios o centros de enseñanza,
en los que los niños, jóvenes y adultos se
reunirán no solamente para obtener ins-
trucción, conferencias y grupos de estudio,
sino también para una amplia gama de
otras actividades culturales, tales como
actuaciones de juegos, conciertos, discusio-
nes y actividades de ocio y hobbies.

Los costos de la educación abarcan no
solamente los desembolsos directos, es de-
cir los gastados en la planta educacional
propiamente dicha, sino también la pérdi-
da indirecta de producción e ingresos que
resultan de optar por la educación en vez
de por un empleo más rentable. Si bien la
cuestión de si la pérdida de ingresos debe-
ría contarse como costo educacional es
objeto de discusión, no puede negarse que
la educación sería más fácil de soportar en
un plazo macro-económico corto si los jó-
venes estuvieran trabajando en vez de ir
a la escuela. Este argumento adquiere un
mayor peso en el momento en que el nú-
mero de jóvenes que persiguen una educa-
ción en régimen de plena dedicación está
creciendo con una velocidad explosiva.
Tampoco puede negarse que una gran par-

te de la educación no constituye una in-
versión sino simplemente un consumo, al-
go que en los países ricos puede conside-
rarse no solamente como legítimo, sino
también como auto-evidente. La Unión
Soviética, sin duda motivada por una ur-
gente razón social y económica, hace mu-
cho tiempo que ha adoptado modelos edu-
cacionales, los cuales tienen todos en co-
mún el objetivo de integrar la educación y
el esfuerzo productivo para los adolescen-
tes de mayor edad. Estos pasan varios días
en fábricas y otros días en las aulas. Algu-
nas veces se alternan períodos mayores de
educación con períodos más largos de em-
pleo. Los rusos se han comprometido tam-
bién profundamente en la educación de
los adultos, a cuyas clases nocturnas asis-
ten frecuentemente, o se realizan estudios
individuales por correspondencia después
de haber estado trabajando toda la jor-
nada.

Ampliación del período educacional

Es posible ahora concebir un equilibrio
distinto entre la educación general básica,
la formación vocacional y la educación
permanente, que el examinado anterior-
mente. La tradición mantiene que en los
primeros arios de la vida de una persona
debería imbuirse toda la educación que sea
posible. La asistencia al colegio debería co-
menzar preferiblemente en la edad más
temprana. En los Estados Unidos se ha
abierto un debate, que pudiera ser ganado,
sobre si se debe permitir a los niños de tres
a cuatro arios de edad el aprender a leer,
y tal vez a escribir.

Uno puede imaginarse un esquema que
garantizase a todo ciudadano enseñanza
gratuita de una magnitud especificada o
durante una longitud de tiempo especifi-
cada. Entonces correspondería al individuo
el decidir si deseaba utilizar todos sus
«cupones» de una vez o distribuirlos. Por
ejemplo, algunos jóvenes es posible que se
sintiesen «hartos» de la escuela a la edad
de dieciséis arios y prefiriesen dejarla, si
bien sus padres desean que continúen. Sa-
biendo que ellos tienen garantizada una
posterior educación, podrían asumir pues-
tos de trabajo para obtener la madurez y
experiencia que haría más significativo un
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regreso a la escuela. Sin duda, se podrían
obtener considerables economías despla-
zando la posterior educación hasta después
de la edad de veinte arios. Se admite que
los adultos son mucho más caros de edu-
car por unidad de tiempo, ya que sus ren-
dimientos en el trabajo son más producti-
vos, pero deberá reconocerse que ellos, con
una instrucción considerablemente menor
y en un tiempo mucho más corto, asimila-
rían conocimientos y habilidades que con
frecuencia tienen que enseñarse a jóvenes
sin motivación, con una tremenda pérdida
de tiempo en dicho proceso. Los adultos
son más capaces de ver la importancia de
lo que aprenden, pueden planear mejor, y
pueden trabajar en un grado mucho ma-
yor por sí solos sin necesidad de supervi-
sión.

No se pretende reflejar aquí ni siquiera
la configuración general de un futuro sis-
tema educacional que no esté exclusiva-
mente encuadrado en un molde tipo de
escuela y no se base en una organización
de escuelas que ha existido desde hace
tiempo. Lo mejor que puede hacerse es dar
indicaciones y hacer observaciones sobre
las tendencias de desarrollo que pueden
reforzarse o debilitarse en algún tiempo
futuro. Como ya he resaltado, puede pre-
verse un abandono de la división formal
entre la educación en escuelas para niños
y jóvenes, por una parte, y las interven-
ciones productivas en la economía, por
otra, ya que la educación puede dividirse
en cuanto al tiempo en una forma distinta
a como se ha venido realizando anterior-
mente. El advenimiento de la educación
institunacionalizada para los adultos, ad-
ministrada por las autoridades docentes
locales en Suecia, ha demostrado que la
antigua dicotomía de la escuela con rela-
ción al trabajo debe ser revisada. Como se
ha indicado anteriormente, no es necesa-
rio dedicar toda la jornada a la educación
o al trabajo. Una cierta parte del día, en
determinados días sucesivos, puede pasar-
se en la institución denominada escuela,
mientras que otros momentos del día u
otros días completos pueden dedicarse a
mejorar bien sea la educación o el trabajo
productivo (efectivamente, las dos activi-
dades pueden muy bien ser indistingui-
bles).

Canales futuros de educación

¿Cuáles son las instituciones que cons-
tituirán el sistema educacional del ma-
ñana?

Parece razonable que la escuela en su
visión tradicional continuará desempe-
ñando un papel predominante. Sin embar-
go, los usos a que se destinará compren-
derán personas de todas las edades, y sus
recursos de efectivos humanos no solamen-
te incluirán profesores en el sentido con-
vencional, sino también expertos corres-
pondientes a diversos aspectos de la vida :
exponentes capaces de distintas profesio-
nes, directivos y políticos. Las escuelas de
pensionistas y escuelas de campamentos
pueden parecer probables variantes. Ya
tenemos centros de educación en sistemas
de internado para jóvenes con dificulta-
des especiales (subnormales) o para quie-
nes precisan de vigilancia en escuelas co-
rreccionales. Considerando que resultará
más económico para la sociedad, deberá
tenerse en cuenta el impartir a los jóvenes
que nazcan en hogares en los que exista un
serio y riesgo de desajuste, una formación
en régimen de internado en vez de recurrir
a la terapéutica social inducida por la de-
lincuencia u otro comportamiento antiso-
cial. La otra variante, las escuelas de
campamentos, permiten a los profesores y
alumnos estar juntos en clases de corta
duración, en las que pueden establecerse
y reforzarse contactos educativos en el
sentido más amplio.

Junto a la escuela institucional, tenemos
los agentes principales de influencia cul-
tural de la nueva era : los medios de co-
municación de masas. Estos se verán cada
vez más incorporados a la enseñanza de
las escuelas actuales. Antes de que trans-
curra mucho tiempo, es probable que el
alumno medio en el hogar escuchará la
radio o verá la televisión por lo menos du-
rante el mismo tiempo que observa o escu-
cha al profesor en la escuela.

En ciertos países, tales como Australia y
la Unión Soviética, los cursos por corres-
pondencia han tenido gran importancia
para la instrucción de los jóvenes, pero
también son importantes para la educa-
ción de adultos, como ocurre en Suecia. En
la misma medida en que se introduzca la
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instrucción por ordenadores y se perfec-
cionen métodos para la puntuación e in-
dividualización de ejercicios especiales, sus
posibilidades aumentarán más y más.

En los pequeños países en los que es ne-
cesario dominar uno de los idiomas mun-
diales, y es conveniente conocer algo de
uno o dos idiomas más, la mayor parte del
tiempo de la escuela se dedica a idiomas
extranjeros. Se han realizado últimamente
experimentos a nivel de enseñanza secun-
daria para localizar parcialmente tal ins-
trucción en un país cuyo idioma se supone
que debe aprender el alumno. Al incre-
mentarse los medios de comunicación en
nuestros días y en nuestra era, existen mu-
chas posibilidades de que los cursos ex-

temor pasarán a constituir una caracte-
rística común del sistema educacional, dis-
poniéndose de medios para estudiar no
solamente idiomas, sino también otros te-
mas, los cuales se estudiarán como parte
de estancias periódicas más prolongadas
en el extranjero.

A pesar del mayor interés mostrado por
la comunidad comercial en Europa desde
los comienzos de la década de los arios 50
en materias relacionadas con la educación
y escuelas (en ciertos países, por ejemplo
la República Federal de Alemania, los
hombres de negocios son quienes realmen-
te encabezan el movimiento hacia la ob-
tención de las necesarias reformas de es-
cuelas), existe todavía un gran vacío, y en
cierta medida necesario, entre el tipo de
educación que se imparte en el aula y el
que más tarde resulta adecuado en el lu-
gar de trabajo. Con el fin de proporcionar
a los jóvenes una mayor amplitud de opor-
tunidades de «participación funcional» y
estimular su motivación haciéndoles sen-
tir la importancia de lo que hacen, debería
gozar de una máxima prioridad la investi-
gación de todas las posibilidades educacio-
nales (tanto en el sentido formal como
material de este término) que existen en
los programas de formación en las compa-
ñías patrocinados por empresas. Es proba-
ble que el desarrollo puesto en marcha por
el trabajo experimental en Suecia de los
comienzos de la década de los arios 50, en
que ciertas categorías de jóvenes pudieron
recibir durante algunas semanas experien-
cia en el trabajo u orientación vocacional

práctica en los locales de las firmas (un
programa que fue hecho extensible más
tarde a todos los jóvenes), se verá acentua-
do aún más, de forma que un mayor nú-
mero de adolescentes que lo deseen puedan
tomar su educación en forma de sandwich,
pasando un cierto tiempo en la escuela, y
un cierto tiempo en una compañía.

Prácticas de trabajo en la escuela
de finales de siglo

Quizá la característica más dominante
que podemos imaginar de la escuela del
futuro tendrá que ver con el cambio en
las prácticas de trabajo. La adquisición de
conocimientos, en algunos aspectos fun-
damentales, presentará probablemente
una imagen totalmente distinta.

1) Se concederá un mayor énfasis a
aprender, en vez de a enseriar. Hasta aho-
ra, las escuelas a menudo han estado fun-
cionando basándose en la teoría de que el
aprender supone necesariamente el ense-
riar, lo cual con frecuencia impide el
aprender. Sin embargo, al apreciarse que
estas actividades no son idénticas, y que la
enseñanza puede en casos extremos inclu-
so impedir aprender en forma productiva,
la atención se concentrará en la adminis-
tración económica de la función docente,
sobre las bases de un concienzudo análisis
de su real importancia y de las finalidades
que se supone ha de servir. Desde luego,
una consideración esencial de las funcio-
nes del profesor es emplear su tiempo de
trabajo en la forma más eficaz.

2) Las instalaciones economizadoras de
mano de obra irrumpirán en las escuelas
en un mayor grado. Estas instalaciones
abarcarán tanto hardware como software;
la primera categoría, comprenderá apara-
tos tales como proyectores, magnetófonos
y máquinas de aprender ; en la segunda
categoría, se incluirá material impreso tal
como folletos de ejercicios, tarjetas de tra-
bajo, y textos programados. La escuela no
ha respondido durante mucho tiempo a la
revolución tecnológica que ha reducido las
tareas monótonas y ha hecho aumentar la
producción en la industria.

3) Si bien el principal énfasis educacio-
nal se habrá desplazado de temas de con-

102



tenido, como la historia y geografía, a te-
mas de pericia, como la lengua materna y
matemáticas, esto no disminuirá en forma
alguna la cantidad de conocimientos ver-
daderos que se precisen. Para conseguir
esto, se habrá puesto gran énfasis en ense-
riar a los alumnos la forma de adquirir
conocimientos por sí mismos, lo cual a su
vez exigirá un trabajo más activo e inde-
pendiente.

4) Ya ha hecho su aparición una nueva
organización de trabajo, con la abolición
de la división (para todas las asignaturas)
en grados, teniendo en cuenta tamaños de
clases más flexibles dependiendo de la for-
ma de instrucción utilizada.

¿Cuáles son las formas de instrucción
que puede suponerse prevalecerán en la
escuela del mañana? Me voy a limitar aquí
a hacer un breve análisis.

Para comenzar diremos que nos dirigi-
mos ya hacia una nueva organización fí-
sica del trabajo que significa : que la divi-
sión de los alumnos por grado ha perdido
importancia, que la magnitud del grupo al
que se enseña viene determinada por la
forma de instrucción, y que es más proba-
ble que el alumno tenga varios profesores
en vez de un solo profesor e instructor en
cualquier asignatura determinada. La di-
visión de alumnos por grados, que coinci-
de en gran parte con los niveles de edad,
y que supone un movimiento ascendente
una vez al ario en todos los temas, con-
traviene lo que se conoce desde hace tiem-
po en relación con la psicología diferen-
cial. En el primer grado comienza ya a
emerger una considerable variabilidad. La
variabilidad aumenta durante todo el pe-
ríodo escolar, y es en gran parte indepen-
diente de la falta de promoción y asigna-
ción a clases especiales. Las diferencias
individuales en cuanto a habilidad esco-
lástica no pueden explicar más que la mi-
tad de la variabilidad en el logro escolás-
tico que existe entre los alumnos. Por lo
tanto, en el futuro, deberá prestarse aten-
ción a la agrupación de los alumnos en
una forma que elimine la división por gra-
dos y la agrupación por corrientes y vías
que congele la carrera ocupacional y la
educación del individuo.

Además, hemos dado ya el primer paso
de agrupamiento hacia una organización
de trabajo en la que la magnitud de una
clase viene determinada por lo que tiene
lugar en ella. Si la comunicación es princi-
palmente uni-direccional, la clase puede
estar formada por 100 alumnos o más. Si
tiene la forma de una instrucción inten-
siva guiada por el profesor y que compren-
de la interacción entre el profesor y los
alumnos, así como entre los alumnos, el
grupo no deberá estar formado por más
de 10 ó 12 alumnos. Los análisis llevados a
cabo en muchos países indican que el pro-
fesor, en una clase media, pasa la mitad
de su tiempo hablando, haciendo demos-
traciones, proyectando películas, adminis-
trando o controlando pruebas, o dedicado
a tareas similares para cuya realización el
tamaño de la clase resulta irrelevante den-
tro de límites razonables. La instrucción en
grandes grupos puede decirse que tiene
tres funciones principales : inculcar moti-
vación a los alumnos, introducir la asigna-
tura y ejercicios, e informar sobre los ejer-
cicios realizados por los distintos alumnos.
Las finalidades de trabajar en pequeños
grupos han de permitir la oportunidad de
un trato común de la asignatura, probar
las habilidades analíticas y desarrollar el
toma y daca de la discusión argumentati-
va. Por lo tanto, es de central importancia
para la socialización. El trabajo indepen-
diente se refiere principalmente a la solu-
ción de problemas individuales y a formar
en diversas habilidades, por ejemplo, idio-
mas extranjeros. Un tercer elemento de la
organización del trabajo es lo que se co-
noce como enseñanza en equipo. Se ha co-
menzado a comprender que resulta poco
racional el hacer a un profesor responsa-
ble de toda la instrucción relacionada con
una asignatura determinada, o de todas
las asignaturas que pertenecen a una de-
terminada fase. Un equipo docente puede
incluir no solamente al profesor director
altamente cualificado y a otros profesores,
sino también a ayudantes o asistentes de
enseñanza, que pueden estar representa-
dos por alumnos profesores, escribientes o
amas de casa. Se desprende de aquí que un
equipo de enseñanza permite una conside-
rable diferenciación de las funciones, per-
mitiendo por ejemplo que un determinado
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miembro preste una contribución personal
en un sector de un tema o asignatura, o
con la metodología para la cual es más
apto.

Quizá la transformación más absoluta
de las prácticas de trabajo en la escuela
del futuro, sea el desarrollo de una ins-
trucción individualizada más o menos
completa. Bajo tales auspicios, el profesor
será una persona que diagnostique la si-
tuación de cada alumno, que se preocupe
de que el alumno se enfrente con la asig-
natura y/o experiencias apropiadas (de-
biendo considerarse esto último como que
no es preciso comunicar verbalmente todo
el conocimiento), y que compruebe el pro-
greso individual. Las ocasiones ofrecidas
por tal instrucción deben ser tales que per-
mitan a cada alumno aprender en condi-
ciones óptimas.

De lo que antecede se habrá desprendido
que el ideal docente en la escuela del fu-

turo es la individualización total. Deberá
perdonársele al investigador educacional
si, en momentos de mayor éxtasis, concibe
al profesor como un médico que, después
de haber realizado su diagnóstico indivi-
dual, escribe la mejor prescripción para un
alumno y le dice que acuda a la farmacia
de alternativas didácticas probadas y com-
probadas. Esto puede parecer a muchos
como si se hablase de champaña cuando lo
mejor que puede ofrecerse en la situación
escolar actual es cerveza de segunda clase.
Sin embargo, esta visión debería guiamos
cuando crucemos el umbral que conduce a
la era educacional que existe ante nos-
otros. El ideal debe ser pretender dar a
cada alumno la ventaja de que gozaba an-
teriormente la aristocracia, a saber, tener
un tutor a su lado. Después de todo, seño-
ras y caballeros, ¿por qué no emular a Fe-
lipe de Macedonia, quien dio a su hijo Ale-
jandro un Aristóteles?
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3. Investigaciones educativas

El programa EsPES'2000*, por JESUS MONEO

1. GENESIS Y DISEÑO DEL PROYECTO

A mediados de 1970 el Instituto de Ciencias
de la Educación de la Universidad Autónoma de
Barcelona presentó al Centro Nacional de Inves-
tigaciones para el Desarrollo de la Educación
(CENIDE) el anteproyecto de un estudio prosPec-
tivo, con cuya justificación se exponía también
la necesidad de programar mi esfuerzo que debe-
ría alcanzar un mínimo de dos o tres arios. Al
apoyar este proyecto también se tuvo en cuenta
que la necesidad de mantener permanentemente
al día los datos y las conclusiones a largo plazo,
institucionalizando en este campo la función
prospectiva, requería contar cuanto antes con
una masa critica de informaciones elaboradas y
de personal especializado. La preparación de un
proyecto detallado de este estudio fue incluida
con estos propósitos dentro del vasto programa
de investigación aprobado por el Patronato del
CENIDE para el ario 1970.

La Universidad Autónoma de Barcelona inició
el diseño de este programa acordando, como base
de partida, que el mismo tendría principalmente
en cuenta la evolución del sistema educativo es-
pañol en un contexto internacional y que en este
campo seria considerada como un plazo inter-
medio la década 1990-2000, período que sería re-
tenido como principal horizonte de previsión. De
estas características básicas se derivó el título
del programa —en el cual también se ha querido
destacar la importancia de los aspectos sociales—
y la sigla que del mismo resulta (EsPES'2000).

El diseño del Programa EsPES'2000 ha ocupa-
do los meses de octubre a diciembre de 1970. Du-

• Estudio prospectivo do la educación en la sociedad
de la década 1990-2000 y perspectivas de largo alcance
(EsPES'2000).

Programa de investigación del Instituto de Ciencias
de la Educación de la Universidad Autónoma de Bar-
celona.

rante este tiempo el núcleo inicial de un grupo
de trabajo ha realizado una exploración concep-
tual, bibliográfica y metodológica a efectos de
determinar, teniendo en cuenta el marco más am-
plio que corresponde a un periodo completo de
tres arios, los objetivos concretos para 1971, que
constituye el ario inicial de este programa. Du-
rante este mismo tiempo también se ha dado prio-
ridad a la elaboración de algunos elementos para
contribuir a la preparación del Seminario Inter-
nacional sobre Prospectiva de la Educación (12-
17 abril 1971).

En grandes líneas los objetivos generales que-
dan escalonados de la siguiente forma:

a) Primer año: Primera serie de conclusiones
prospectivas sobre los fines, los medios y méto-
dos, los contenidos y las instituciones de un sis-
tema educativo capaz de adaptarse a las carac-
terísticas previsibles de las sociedades avanzadas
de fines de siglo. En esta primera etapa, el con-
junto de análisis y previsiones sobre los factores
demográficos, económicos, sociales y tecnológicos
en los cuales deben apoyarse dichas conclusiones
toman como principales puntos de referencia el
ario 1980 y la década 1990-2000, pero también se
empiezan a preparar en esta etapa los cuadros
de hipótesis diferenciales que deben ser emplea-
dos en la exploración a muy largo plazo (ario 2000,
2020 y más allá).

b) Segundo año: Conjunto de simulaciones en
gran escala apoyándose en las conclusiones pros-
pectivas para la década 1990-2000 y diversas apli-
caciones de las previsiones socioeconómicas y tec-
nológicas que en esta etapa se orientarán princi-
palmente a la prospectiva de las profesiones en
general y de algunas profesiones en particular
en un marco sucesivamente internacional, regio-
nal y nacional. Análisis en profundidad a par-
tir de las previsiones a muy lago plazo.

e) Tercer año: Conjunto de estudios principal-
mente orientados a utilizar los resultados de la
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exploración a muy largo plazo. Segunda serie de
conclusiones prospectivas directamente relaciona-
das con la evolución posible y deseable a corto,
medio y largo plazo del sistema educativo espa-
ñol en su contexto internacional.

Objetivos del Programa para 1971

De acuerdo con este proceso general, los ob-
jetivos concretos para el primer año de ejecución
del programa han sido agrupados de la siguiente
forma:

PRIMER GRUPO

1. Creación de un Grupo de trabajo de carác-
ter interdisciplinario.

2. Determinación de la información científica
de base de que se debe disponer en las sucesivas
etapas de este primer período anual.

3. Determinación de la metodología.

SEGUNDO GRUPO

De acuerdo con el punto 2, organización y rea-
lización de los siguientes estudios de base, a efec-
tos de aportar al grupo de trabajo la información
científica que requiere:

4. Análisis y previsión demográfica: Síntesis de
un examen histórico de la población española que
permitirá seleccionar los elementos más adecua-
dos para la elaboración de las previsiones. Tras
una detenida discusión de los cuadros de hipóte-
sis, se construirán modelos específicos con las
proyecciones demográficas que se refieran a los
arios 1975, 1980, 1990, 2000 y 2020.

5. Análisis y previsión económica: De forma
similar, un examen histórico de la economía es-
pañola permitirá seleccionar y discutir los ele-
mentos de partida y las hipótesis previsionales.
En las previsiones económicas se examinarán de
forma específica, por una parte la evolución eco-
nómica general, definida a través de las princi-
pales magnitudes macroeconómicas, y por otra
parte, aunque teniendo en cuenta las interrela-
ciones existentes, la evolución de las magnitudes
económicas de la educación. En ambos casos, se
construirán modelos específicos con referencia a
los arios 1975, 1980, 1990, 2000 y 2020.

6. Análisis y previsión social: Algunos esfuer-
zos específicos, bajo forma de estudios de caso,
se orientarán a valorar la orientación, amplitud
y ritmo del cambio social en España, poniendo
el acento en aquellos aspectos que puedan ser in-
corporados como variables exógenas de carácter
social en los modelos demográficos y económicos.
Otros esfuerzos se orientarán de forma paralela
a situar en el período 1975-2020 la difusión de
algunas innovaciones sociales de mayor impor-
tancia y a la exploración de los valores con vi-
gencia social.

7. Análisis y previsión tecnológica: Como pun-
to de partida debe realizarse un diagnóstico so-
bre los principales desniveles tecnológicos que
presentan en la actualidad los grandes sectores
económicos y la educación en España. Al mismo
tiempo el esfuerzo de previsión tecnológica se
orientará en una doble dirección: en primer lu-
gar, a anticipar el contexto tecnológico general
en los marcos de referencia globales de la socie-
dad futura; en segundo lugar, a anticipar la evo-
lución tecnológica de la educación, tomando en
consideración los sistemas operativos que parez-
can posibles dentro del período 1975-2020 con sus
implicaciones pedagógicas y financieras. Algunos
estudios de caso serán concebidos con el principal
objeto de introducir algunas variables exógenas
de carácter tecnológico en los modelos previsiona-
les de carácter económico y en algunos estudios
de previsión social.

TERCER GRUPO

Organización de ponencias y realización de de-
bates hasta alcanzar conclusiones prospectivas,
de cuya fundamentación y coherencia es respon-
sable el grupo de trabajo, sobre los siguientes
aspectos:

8. Los fines de la educación.
9. La tecnología y la metodologia educacional.

10. Programas y contenidos de la educación.
11. Estructura e instituciones educativas.
12. El papel de educadores y alumnos.
13. Relaciones entre previsión y planificación

educativa.

CUARTO GRUPO

14. Organización de un sistema informático,
mediante tratamiento automático de la documen-
tación reunida, permanente puesta al día y or-
denación de la misma de acuerdo con las necesi-
dades de los estudios de base y las ponencias y
preparación finalmente de una selección biblio-
gráfica anotada (1).

15. Puesta a punto de métodos específicos me-
diante el estudio y adaptación de los métodos
existentes y eventualmente el diseño de nuevos
métodos.

16. Divulgación de una selección de los resul-
tados a través de los medios de comunicación
y de un grupo de experiencias concebidas de tal
forma que el grupo de trabajo pueda controlar
científicamente la reacción social.

QUINTO GRUPO

17. Determinación de los objetivos concretos
correspondientes al segundo ario del programa.

(1) A efectos de recabar las oportunas contribucio-
nes, se ha preparado una versión provisional de la bi-
bliografía, la cual constituye una de las aportaciones
al Seminario Internacional sobre Prospectiva de la Edu-
cación, bajo el título «Elementos bibliográficos » . (Véanse
las páginas 133 a 157 de esta REVISTA.)
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18. Determinación en particular del conjunto
de estudios altamente especializados que deben
ser incluidos en el calendario y en el presupuesto
del segundo ario del programa.

El modelo de calendario de EsPES'2000 en 1971

A efectos de coordinar adecuadamente todos
los trabajos en función de los objetivos que se
han mencionado, muchos de los cuales están es-
trechamente interrelacionados entre sí, se ha es-
tudiado detenidamente un modelo de calendario
para las actividades correspondientes al ario 1971
(figura 1). En dicho modelo de calendario están
situadas en distintas zonas las reuniones de di-
versos tipos y la preparación de los documentos
de trabajo. Por la misma razón de claridad, en
ambos casos se indica independientemente la ac-
tividad del grupo de trabajo y la actividad co-
rrespondiente a cada uno de los cuatro estudios
de base iniciales, pero no se ha perdido de vista
que todo ello debe formar parte de un mismo sis-
tema coherente. En relación con los documentos
de trabajo se indican los períodos de elaboración
y los momentos en que conviene que sean inicia-
dos y evaluados. A estos efectos se han tenido en
cuenta las principales relaciones de mutua de-
pendencia entre los estudios de base, y entre estos
estudios y la actividad del grupo de trabajo, pero
ante la complejidad evidente de dichas interde-
pendencias se ha optado por prever no sólo cuatro
reuniones de evaluación para cada uno de los
estudios de base, sino también dos reuniones de
evaluación general, la primera de las cuales pre-
cede a una reorientación general de los estudios.
De esta forma el modelo configura tres periodos
bien definidos, de tres meses de duración cada
uno de ellos, dentro del primer ario del programa.

a) Periodo febrero-abril 1971: Al mismo tiem-
po que se realizan los estudios de base demográ-
fico y económico, el grupo de trabajo prepara y
discute, todavía con muy escaso apoyo de datos
específicos, los primeros esquemas de una visión
prospectiva de la educación, partiendo de la Ley
General de Educación y Financiamiento de la Re-
forma Educativa. Una primera confrontación con
los datos provisionales tiene lugar dentro de este
período al evaluar los primeros resultados de los
estudios demográfico y económico. Al final de este
período los problemas empezaran a aparecer con
toda su enorme complejidad y se acumularán en-
tonces ambigüedades y vacilaciones. Seguramen-
te el grupo de trabajo todavía deberá esforzarse
seriamente en el intento de poner en común los
instrumentos teóricos necesarios e incluso un len-
guaje bastante complejo, los horizontes de pre-
visión y los marcos de referencia aparecerán fre-
cuentemente entremezclados y las hipótesis de
trabajo, muchas veces implícitas, irán aparecien-
do con las numerosas deformaciones de sucesivas
visiones muy especializadas.

b) Periodo mayo-julio 1971: Constituye un pe-
riodo de dominante metodológica. Las dificultades
de toda índole con las cuales se inicia impedi-

rán que la metodología se estudie en abstracto.
El grupo de trabajo seleccionará o diseñará mé-
todos para hacer frente a problemas que tendrán
planteados. Esto permitirá también que se ini-
cien los estudios de base en el campo de la pre-
visión social y tecnológica, en los cuales la deli-
mitación de I os principales ejes de estudio
depende esencialmente a la vez de la orientación
general y de soluciones específicas a delicados
problema s metodológicos especialmente en el
campo de la previsión social. Durante este perío-
do deben diseñarse numerosos proyectos concre-
tos de estudios altamente especializados, los cua-
les no han sido recogidos en el modelo de calen-
dario dado que su realización, en la mayor parte
de los casos, corresponderá al segundo ario del
programa.

e) Periodo octubre-diciembre 1971: Debe ser
precedido de una evaluación general de los estu-
dios de base que servirá para reorientar la revi-
sión de los estudios demográfico y económico y
las etapas siguientes de los estudios social y tec-
nológico. A partir de ese momento el grupo de
trabajo discute las primeras conclusiones pros-
pectivas que han sido elaboradas y propuestas por
las ponencias teniendo en cuenta toda la informa-
ción científica disponible. Este período concluye
con una segunda evaluación general, la cual in-
cluye a la vez estudios de base y conclusiones,
enlazando de esta forma con las actividades del
segundo ario del programa.

2. PRINCIPALES CARACTERISTICAS
DE EsPES'2000

Un sistema de estudios

Los objetivos descritos no configuran una in-
vestigación aislada de contornos precisos. Cuan-
do ello es posible cada proyecto de investigación
debe partir de un «estado de la cuestión» y tratar
de verificar una o varias hipótesis a través de
métodos bien definidos en el seno normalmente
de una disciplina determinada. Sin perder de vis-
ta este esquema general científicamente válido,
dichos objetivos configuran mas bien un sistema
de estudios por exigencias de la complejidad y
características especiales del campo de inves-
tigación.

a) En efecto, todo estudio prospectivo requiere
una visión global, síntesis de saberes de distinta
naturaleza, y tropieza con la imposibilidad de
aplicar directamente métodos experimentales en
relación con la realidad futura. De ahí se derivan
tanto las características específicas del grupo de
trabajo, como una organización basada en una
constante adaptación, interpenetración y super-
posición de estudios interrelacionados y de méto-
dos de trabajo dentro de un sistema unitario, pero
complejo, el cual en última instancia requiere
una adecuada institucionalización.

b) Por otra parte, la complejidad de este sis-
tema viene determinada también por el nivel ge-
neral de la investigación prospectiva que, en la
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actualidad, difícilmente permite concebir un es-
tudio de prospectiva de la educación como un
caso particular de prospectiva aplicada. Esta difi-
cultad se acentúa en España por la inexistencia
de un número suficiente de estudios prospectivos
de carácter global referentes a la sociedad espa-
ñola y a su contexto mundial. De ahí se derivan
las principales delimitaciones en cuanto a los mar-
cos de referencia y horizontes de previsión. Por
ejemplo, al retener la década 1990-2000 como prin-
cipal horizonte de previsión, entre otras conside-
raciones, también se ha tenido en cuenta el enor-
me esfuerzo que algunos países han consagrado
ya al estudio de este período, lo cual permite con-
tar con un importante material para las compa-
raciones de carácter internacional.

De acuerdo con esto, el programa se articula
sobre una neta distinción entre prospectiva y
previsión y prevé una acumulación de métodos y
participaciones.

Prospectiva y previsión

La palabra prospectiva fue concebida para alu-
dir a una actitud y no a una técnica, criterio que
todavía permite distinguirla de la previsión, o
mejor aún de las previsiones, puesto que este
último terreno admite una matización cada vez
más refinada. La actitud prospectiva rechaza
en primer término el empleo del precedente, de
la analogía o de la extrapolación como formas
de fundamentar las decisiones en una sociedad
de cambio fuertemente acelerado. Se distingue por
la intensidad con que concentra nuestra atención
sobre el futuro lejano, contemplándolo global-
mente y arriesgando juicios de valor sobre los
fenómenos humanos a efectos de una acción efi-
caz y prudente. Se apoya para ello en todas las
técnicas de análisis y previsión, las cuales tienen
por el contrario un carácter especializado, no
sólo por las disciplinas científicas de que parten
(previsión económica, social, tecnológica), sino
también en cuanto a los objetivos que persiguen
(previsión de la evolución demográfica, de las
necesidades de energía o de mano de obra espe-
cializada), aparte de las diferencias de método
que normalmente comportan distintos horizontes
de previsión (corto, medio o largo plazo).

En este sentido el programa EsPES'2000 se pro-
pone integrar el máximo posible de esfuerzos de
previsión en una doble vertiente: a) partiendo
del análisis del pasado hacia una comprensión de
los modelos lógicos que describen lo posible;
b) partiendo del futuro «anticipado» hacia «esce-
narios» que permiten debates más precisos sobre
lo deseable. Este doble repliegue de la previsión
exploratoria y normativa permite a la vez: a) acu-
mular las virtualidades de los desarrollos lógicos
y de la creatividad imaginativa, y b) que la ac-
titud prospectiva se concentre, a partir de los
resultados obtenidos, en su tarea específica de
facilitar la «elección entre opciones».

Como se verá seguidamente la organización del
Programa EsPES'2000 descansa en gran parte en

esta distinción entre prospectiva y previsión. La
reflexión prospectiva es confiada a un grupo de
trabajo de carácter interdisciplinario. Las previ-
siones se confían a grupos especializados que ela-
boran la información científica en que dicha re-
flexión debe apoyarse a efectos de un creciente
control racional de la imaginación creadora que
toda investigación requiere. En efecto, la refle-
xión prospectiva sobre la educación podría des-
enfocarse fácilmente si no se apoya sobre análisis
críticos de la situación educativa actual y sobre
estimaciones previsionales muy elaboradas, sin
excluir análisis retrospectivos capaces de explicar
la génesis y la evolución de los sistemas y tenden-
cias existentes.

Grupo de trabajo, estudios de base
y estudios altamente especializados

La nota dominante del grupo de trabajo es su
carácter esencialmente interdisciplinario. Se ha
destacado anteriormente que ello era una con-
secuencia obligada de este campo de investiga-
ción que se orienta esencialmente a obtener una
visión global. Conviene señalar ahora que este
carácter se deriva también de la necesidad de
crear un marco adecuado para el encuentro de
las disciplinas científicas que contribuyen a nu-
trir la información científica de base. A la vista
de esta doble necesidad, la composición del grupo
de trabajo ha sido estudiada tratando de armo-
nizar la conveniencia de un amplio abanico de
disciplinas con las dimensiones razonables en
cuanto a la eficiencia de los grupos de trabajo.
De esta forma se han retenido en prioridad un
grupo de disciplinas situadas en el interior o en
las fronteras de los siguientes campos: Filosofía,
Antropología, Biología, Psicología, Sociología, Eco-
nomía, Ciencias de la Educación, Ingeniería, In-
formática y otras nuevas técnicas (2).

A la orientación general de los estudios de base
se ha aludido ya anteriormente (3). Conviene aña-
dir en este momento dos observaciones:

a) En primer lugar que ha parecido conve-
niente, por diversas razones, realizar estos estu-
dios de la forma más descentralizada posible y
en todo caso al exterior del grupo de trabajo,
a quien corresponde planificarlos y evaluar sus
resultados.

b) En segundo lugar que los cuatro estudios
mencionados constituyen solamente una respues-
ta a las necesidades de información científica que
eran evidentes ab initio. La necesidad de otros
estudios se harán evidentes como consecuencia
de este proceso iterativo, en el cual se interrela-

(2) En el grupo de trabajo EsPES'2000, dirigido por
don Jesús Moneo, han participado hasta ahora los si-
guientes investigadores : don Carlos Asensio, don J.
Bousquet, don Florentino Briones, don Luis Daufí, reve-
rendo padre José M. Díaz de Rábago, don José Ramón
Massaguer, don Carlos París y don Juan Ruf Carballo.

(3) Puede encontrarse una breve descripción de los
análisis y previsiones demográfico, económico, social y
tecnológico en la pagina 106. Los esquemas de partida
para los análisis y previsiones demográfico y económico
se encuentran más adelante en las páginas 110 y 111.
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donan nuevos elementos de información con nue-
vos métodos, proceso necesario que constituye pre-
cisamente una de las justificaciones de prever
varios arios de ejecución del programa.

De todas formas nunca podrían ser agotadas
todas las posibilidades de estudio. La conciencia
de ello hace que se prevea una casi constante ne-
cesidad de optar entre alternativas. En este senti-
do será necesario seleccionar aquellos puntos que
se revelen estratégicos en la orientación general
del sistema de estudios para realizar entonces al-
gunos esfuerzos muy intensos, normalmente de
breve duración, sobre un cierto número de as-
pectos cruciales. Estos esfuerzos tomarán la for-
ma de estudios altamente especializados y serán
programados normalmente en el segundo y tercer
ario del programa, dado que requieren la previa
delimitación de objetivos mu y precisos y de las
metodologias adecuadas dentro de un marco de
coherencia general.

3. LA INICIACION DEL PROGRAMA

La iniciación del programa enlazó directamen-
te con el período de preparación mediante la
incorporación de nuevos miembros del grupo de
trabajo y la puesta en marcha de los dos primeros
estudios de base durante los meses de diciem-
bre de 1970 y enero de 1971. La primera reunión
formal del grupo de trabajo, que tuvo lugar en
enero de 1971, se consagró principalmente a or-
ganizar y distribuir las ponencias. Al mismo tiem-
po fueron examinados los principales elementos
del presupuesto del programa en el año 1971 y fue
adoptado el modelo de calendario para dicho ario.

Previsión demográfica y económica

En efecto, los siguientes esquemas para cada
uno de estos estudios habían sido preparados
como parte del diseño del programa (octubre-
diciembre 1970), y habían sido discutidos en ese
período con los equipos que podían desarrollarlos,
los cuales en algunos casos propusieron algunas
modificaciones y precisaron los plazos necesarios,
señalando en particular las partes que podrían
ser tratadas en una primera etapa de corta dura-
ción y las que necesariamente requerían un plazo
mayor.

Esquemas de partida

a) ANÁLISIS Y PREVISIÓN DEMOGRÁFICA

I. Examen de la población española en el pe-
ríodo 1900-65.

(Determinación de edad, sexo, hábitat, escola-
ridad, renta, población activa, profesiones, etc.).

II. Elementos de base para la elaboración de
previsiones.

1. Discusión de un cuadro general de hipótesis.

2. Discusión de los elementos que se tomarán
en consideración en la corrección de las proyec-
ciones a medio y largo plazo.

— Tendencias de la natalidad y la mortalidad.
— Tendencias sanitarias en general.
— Tendencias de los movimientos migratorios,
— Tendencias de los niveles de renta.
— Tendencias de los niveles de urbanización.
— Tendencias del empleo.

III. Proyecciones demográficas con referencia
a 1975.

1. Recopilación de datos existentes.
2. Cuadro de hipótesis diferenciales para el

período 1970-75.
3. Magnitudes 1975 (modelo).

IV. Proyecciones demográficas con referencia
a 1980.

1. Recopilación de datos existentes.
2. Cuadro de hipótesis diferenciales para el pe-

ríodo 1975-80.
3. Magnitudes 1980 (modelo).

V. Proyecciones demográficas a largo plazo.
1. Recopilación de datos existentes.
2. Cuadro de hipótesis diferenciales para el pe-

ríodo 1980-2020.
3. Magnitudes arios 1990,2000 y 2020 (modelos).

VI. Examen de algunas correlaciones signifi-
cativas.

1. Correlaciones en el período 1940-68.
2. Correlaciones en el modelo 1975.
3. Correlaciones en el modelo 1980.
4. Correlaciones en los modelos a largo plazo.
VII. El contexto demográfico mundial.
VIII. Catálogo de fuentes estadísticas, crite-

riológicas y teóricas.

b) ANÁLISIS Y PREVISIÓN ECONÓMICA

I. Examen de la economía española en el pe-
ríodo 1942-69.

1. Cuadro base de macromagnitudes (4).

PN13t = Ct+It+Xt —Mt	 [11
Ct = CPBt-f-CPRt	 [21
It = IPBt+IPRt-FIVt 	 [31

Xt = XESt -1-TURt 1-0Xt 	 [4]
KPRt = KPRt-,±IPRt —At	 [5]

(4) Se emplean los siguientes símbolos
PNB. = Producto Nacional Bruto.

C. = Consumo total.
I. = Inversión total.

X. = Exportaciones totales.
M, = Importaciones totales.

CPB. = Consumo Público.
CPR, = Consumo Privado.
IPB. = Inversión Pública.
IPR, = Inversión Privada.

IV. = Inversión en Vivienda.
XBS. = Exportaciones de bienes Y servicios.
TIJR. = Ingresos por turismo.
OX. =- Otras exportaciones.

KPR. = Stock de capital privado.
A, = Amortizaciones.
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2. Composición de la renta y su reparto.
3. Evolución de la mano de obra por sectores

y niveles de formación (titulados y no titulados).
4. Evolución y características del sistema fi-

nanciero.
5. Evolución y características del sistema fiscal.

II. Elementos de base para la elaboración de
las previsiones.

1. Discusión de los métodos de proyección.
2. Explicitación de las limitaciones propias de

los métodos de previsión adoptados.
3. Discusión de un cuadro general de hipó-

tesis.
4. Discusión de los elementos que se tomarán

en consideración en la corrección de las proyec-
ciones a medio y largo plazo.

3. Proyecciones económicas a largo plazo.
— Metodologia de previsión.
— Información utilizada.
— Cuadro de hipótesis diferenciales para el pe-

riodo 1980-2020.
— Magnitudes años 1900, 2000 2020.

IV. Evolución de las magnitudes económicas
de la educación.

1. Proyecciones económicas del coste de la edu-
cación a diferentes niveles de tecnología educa-
tiva.

— Determinación de los diferentes niveles de
tecnología educativa.

— Fijación de los componentes del coste.
— Relación entre el coste de la educación y el

nivel de tecnología adoptado.

FIGURA 2
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III. Evolución a medio y largo plazo de las
magnitudes macroeconómicas.

1. Proyecciones económicas con referencia a
1975.

— Metodología de previsión.
— Información utilizada.
— Cuadro de hipótesis diferenciales para el

período 1970-75.
— Magnitudes 1975.

2. Proyecciones económicas con referencia a
1980.

— Metodología de previsión.
— Información utilizada.
— Cuadro de hipótesis diferenciales para el pe-

ríodo 1975-80.
— Magnitudes 1980.

— Fijación a los horizontes de proyección.
— Metodología de proyección más adecuada pa-

ra cada horizonte de proyección.
2. Estructura de los costes a partir de las me-

todologías actuales.

V. Conexión de la economía española con la
mundial y previsión de cambios estructurales.

1. Influencia de los cambios estructurales
previstos en la economía española e influen-
cia sobre la educación.
1. Influencia del desarrollo en la estructura

del sistema educativo.
2. Influencia sobre los niveles de escolari-

zación en los diferentes niveles educa-
tivos.
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3. Influencia sobre la mejora de la cualifi-
cación de la mano de obra.

— Directamente como consecuencia de
la mejora tecnológica.

— Indirectamente por el incremento del
número de personas que pasa.

4. Influencia recíproca, investigación y des-
arrollo. Función del sistema educativo.

Primeros resultados

En las fechas previstas se han recibido los in-
formes correspondientes a una primera etapa de
cada uno de estos estudios. A reserva del informe

cundidad y de las emigraciones en España, tanto
a nivel nacional como a nivel provincial, como
factores que es imprescindible tener en cuenta
en las previsiones demográficas. Las figuras 2, 3 y 4
reflejan las pirámides de edad construidas a par-
tir de las previsiones que conjuntan las hipótesis
retenidas en relación con los arios 1980, 1975 y
1970. La figura 5 contiene la serie de pirámides de
edad correspondientes a cada uno de los arios de
los censos españoles desde 1900 hasta 1960. Dicha
serie refleja algunas modificaciones en la estruc-
tura de la población de hecho a nivel nacional,
teniendo en cuenta las variables de sexo y edad,
desde comienzos de siglo, entre las cuales resalta
por ejemplo la lenta evolución hacia un mayor
envejecimiento de la población. Esta serie de pi-

FIGURA 3

1975

de evaluación del grupo de trabajo, ha parecido
conveniente limitarse a señalar a continuación
las características principales de los mismos y
mencionar dos ejemplos de resultados. Uno de
carácter previsional y otro que refleja una forma
de organizar las conclusiones de un examen his-
tórico a efectos de fundamentar las previsiones.

a) ANÁLISIS Y PREVISIÓN DEMOGRÁFICA

El estudio (5) ha prescindido en esta etapa de
aquellos análisis de la causalidad de los fenó-
menos demográficos que implicaban el empleo de
variables claramente extrademográficas. Se ha
analizado la evolución de la mortalidad, de la fe-

(5) Este informe ha sido realizado por un equipo
dirigido por el doctor Tomás Prieto Vllches, jefe de la
Sección de Investigaciones Demográficas y Sociales del
Instituto Nacional de Estadistica.

rämides a nivel nacional pueden servir de base
para comparaciones de carácter internacional.
Por otra parte, como punto de apoyo básico se ha
elaborado también un cuadro de indicadores de-
mográficos provinciales referidos al período 1961-
65, que permiten construir pirámides de edad pre-
visionales a nivel provincial de clara utilización
en los trabajos de planificación y en algunas pre-
visiones a corto y medio plazo.

b) ANÁLISIS Y PREVISIÓN ECONÓMICA

El estudio (6) se ha concentrado en esta etapa
en una discusión de los principales elementos de
un modelo macroeconómico que permitirá estudiar
en simulaciones sucesivas algunas estructuras eco-

(6) El informe ha sido realizado por un equipo de
Macrométrica, dirigido por don Juan de Dios García.
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nómicas alternativas para 1980, pero se esbozan
también las hipótesis iniciales de evolución del
PNB en relación con los arios 2000 y 2020, hipó-
tesis que se emplean en este momento de forma
muy simplificada. El análisis de la evolución de la
economía española entre 1942 y 1969 toma como
elementos de referencia un cuadro reducido de
macromagnitudes de la contabilidad nacional pa-

conjunto, los cuales pueden situarse en los arios
1948, 1954 y 1959. Las figuras 7 y 8, que también
se refieren a la misma evolución histórica, refle-
jan los períodos de cambio en variables endógenas
y en variables exógenas. En las previsiones para
1980 se ha empleado una gama bastante amplia
de hipótesis interrelacionadas para cada una de
las variables que intervienen en un modelo de

FIGURA 4

1970
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ra determinar los períodos de cambio de la eco-
nomía española entre dichos arios, como resulta-
do de dos pasos sucesivos: 1) Elaboración de ín-
dices de crecimiento y cálculo de estructuras de
participación de cada variable en la variable-suma
de que parte, y 2) Estimación de ecuaciones de
comportamiento y análisis de estabilidad de pa-
rámetros. La figura 6 sintetiza lo esencial de este
análisis histórico, reflejando tres cambios clara-
mente definidos de la economía española en su

diez ecuaciones, cuyo resultado cuantitativo debe
examinarse en las salidas del ordenador. En dicho
modelo los pasos de un sistema a otro tratan de
poner los valores del ario horizonte en función de
los de un ario base. Las principales limitaciones
que el propio informe reconoce radican en que se
ha aplazado el estudio del sistema productivo y
que la economía española no queda situada en
su contexto mundial más que de una forma indi-
recta, es decir, a través del comercio exterior.
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FIGURA 6

DESCRIPCION CUANTITATIVA DE LA EVOLUCION DE LA ECONOMIA ESPAÑOLA
EN EL PERIODO 1942-1969

42	 47 48 49	 53 54 55	 58 59 60	 (64)	 69

Bajo consumo.
Elevada participación

en el PNB.
Inferior ritmo de cre-

cimiento que la in-
versión privada.

Pérdida de participa-
ción.

Fuertes dependencias
de condiciones cli-
matológicas por la
importancia de la
agricultura.

CPR-t

Crecimiento estable en función del desarrollo general del país.

Pérdida de participación en el Producto Nacional Bruto a favor de la
inversión.

Crecimiento estable.
Menor ritmo de creci-

miento que el consu-
mo privado.

Pérdida de participa-
ción.

Más que duplicación del crecimiento marginal con
relación al periodo anterior.

Menor ritmo de crecimiento que el consumo pri-
vado.

Pérdida de participación.

Bajo consumo.

CPBt Participación mayor
que la actual en el
consumo total.

IPRt

Situación de posguerra.
Bajo nivel de inversión.
Proceso de inversión creciente.
Bajo ritmo de inversión aunque superior al

del consumo.
Etapa de desarrollo hasta alcanzar los nive-

les de preguerra.

Nueva mejora en el rit-
mo de inversión.

Aumento	 de participa-
ción en el PNB.

Componente más diná-
mico de la inversión
total.

Nuevo cambio de ten-
dencia del mismo or-
den que el periodo an-
terior	 aunque	 m á s
sostenido.

Fuerte aumento de la
participación.

El	 Plan	 de	 Desarrollo
es	 una	 prolongación
del pasado.

Primeras	 inversiones
públicas	 en recons-
trucción. Regresión en la inver- Salida de la etapa de regresión.

IPB Importante	 participa-
ción en la inversión
total.

sión pública.
Fuertes fluctuaciones.

Fuerte crec:miento superior a la inversión en vi-
vienda e inferior a la inversión privada.

Leve aumento de la participación.

Etapa de regresión de

Crecimiento temporal de cierta estabilidad, aun-
que se agrava el problema de la vivienda en
gran parte por los movimientos migratorios
interiores.

Fuertes fluctuaciones.
'vi la	 inversión	 en	 vi- Mejora de la participación en los años interme- Fuerte pérdida de parti-vienda. dios debido a desviaciones de inversión pri-

vada.
cipación.

Mantenimiento de la participación entre el pri-
mero y el último ario de este periodo.
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APR:

Mínimo nivel de amor-
tización.

Necesidad de un pro-
ceso	 de reconstruc-
ción.

Fuerte proceso de re-
posición.

Importancia	 creciente
en la inversión bru-
ta.

Base importante para
la superación de la
etapa de posguerra.

Crecimiento	 estable	 de
la	 reposición	 aunque
más moderado que en
el periodo anterior.

Nueva reactivación de la
reposición en dos fa-
ses:	 plan de estabili-
zación y plan de des-
arrollo.

Es la única variable que
se ve afectada por el
Plan de Desarrollo.

Inicio de la apertura de
nuestro comercio	 ex-
terior.

Economía	 con	 fuertes

M t
XBS t

Bajo nivel de importación y exportación por
guerra civil y guerra mundial y escaso nivel
de desarrollo

Aumento más rápido de
las importaciones que
las exportaciones.

dependencias	 de	 las
economías exteriores.

Endeudamiento crecien-
Insignificante penetración de nuestra econo-

mía en los mercados exteriores. 	 (Bloqueo.)

Endeudamiento crecien-
te.

te.
Devaluación.

Conveniencia d e un
plan de estabiliza-
ción.

Escaso turismo.
Crecimiento práctica-

mente nulo.
Fuerte pérdida de par-

ticipación en las ex-
portaciones.

Se inicia una débil apertura del turismo.
Comienza a ser la variable más dinámica de

nuestras exportaciones.
Mejora su participación en las exportaciones.

Apertura.
El turismo como fuente

cte financiación del
desarrollo.

Ritmo muy fuerte y es-
table.

Influencia de la deva-
luación de 1967: posi-
ble inicio de un creci-
miento más moderado.
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La educación en la encrucijada4.

Discurso del Ministro de Educación y Ciencia
en la sesión inaugural del Seminario Internacional

sobre Prospectiva de la Educación

ALTEZAS REALES, Excmos. E ILMOS. SEÑORES,
SEÑORAS Y SEÑORES:

Quiero, en primer término, manifestar mi sa-
tisfacción por el hecho de que la convocatoria de
este Seminario de Prospectiva haya sido atendi-
da por tantas y tan ilustres personalidades de
la vida científica, cultural y política; y de un
modo especial quiero agradecer a Sus Altezas
Reales los Príncipes de España el haber acepta-
do su presidencia de honor. Creo que en ello se
pone suficientemente de manifiesto la importan-
cia que tiene el reflexionar sobre el futuro de la
educación y su papel en la transformación de la
sociedad; y espero que con el concurso de todos
podamos obtener como resultado de las reuniones
la concreción de algunas hipótesis valederas que
sirvan de referencia y apoyo a la acción política.

Ciertamente la tarea no es fácil. Es un hecho
hoy universalmente admitido que nos encontra-
mos en una fase histórica decisiva y en los al-
bores de una nueva era. Las posibilidades huma-
nas han aumentado más en los últimos veinte
arios que en varios milenios. En los últimos tiem-
pos han acontecido transformaciones reales e in-
telectuales capaces de asegurar a la educación
un relevante papel en la sociedad del futuro. Los
moldes de la sociedad tecnológica son moldes
educacionales, ya que están construidos con co-
nocimientos y más aún, con capacidades y apti-
tudes idóneas para el desenvolvimiento de un vi-
vir social pletórico de comunicaciones, en gran
parte identificadas con la ciencia, configuradas
Por las nuevas artes, cuyo vehículo es la tecno-
logía y cuyos usos y resultados son parte de la
cultura misma.

La educación, pues, es el medio para la cons-
trucción de esa utopía posible, tan ampliamen-
te difundida, que es la sociedad tecnológica. Pero

no es sólo en esto en lo que el futuro nos compro-
mete al ofrecernos metas y promesas que puedan
quizá ser sólo apreciadas desde una visión opti-
mista; nos ofrece también la posibilidad de re-
solver los problemas presentes, si es que se pre-
fiere ponderar el presente por encima del futuro
y si se considera más importante lo necesario que
lo posible. Yo admito también esta aproximación
al problema de la educación mucho más pesimis-
ta que la anterior, y acepto plenamente la refle-
xión que es fácil hacerse ante cualquier preocu-
pación prospectiva. ¿Por qué pensar en el futu-
ro cuando el presente es tan complejo? ¿Por qué
dedicarnos al mañana cuando el día de hoy se
encuentra aún plagado de problemas? A ello quie-
ro responder que tales problemas tienen una
construcción temporal sobre la que no podemos
actuar. El pasado, aunque valioso como categoría
de comprensión de la realidad inmediata y como
origen de las formas culturales, es, sin embargo,
inalcanzable para la acción política, y, el presen-
te, instantáneo y fugaz, vertiginoso, es plena-
mente insuficiente para cualquier actuación que
no quiera ser anecdótica, fragmentaria y ciega.
En realidad, es siempre el futuro el que consti-
tuye el campo de la acción política y, mucho más,
en materia de educación, donde los procesos son
necesariamente muy largos y donde fácilmente
los frutos de una medida de transformación es-
tructural o un nuevo plan de estudios no se reco-
gen hasta muchos arios después de su adopción
o implantación. Por consiguiente, creo que pue-
de decirse que, tanto para hacer realidad las pro-
mesas del futuro como para resolver las necesida-
des y urgencias del presente, no nos queda sino
mirar adelante, tratar de comprender lo que ven-
drá y trazar en ese cauce, no siempre tranquilo,
la línea de navegación que pueda sortear los es-
collos y llevarnos a alcanzar metas válidas.
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Vivimos en un mundo que se caracteriza por
sentir como la más arraigada de sus tradiciones
la del cambio social, científico y tecnológico, y,
lo que es más importante, vivimos también el
cambio continuo de valores que ya se han des-
prendido de lo que antes eran tranquilos y esta-
bles arcanos de la cultura, para volar y transfor-
marse a la velocidad misma que les brindan los
nuevos medios de comunicación social. En esta
sociedad del cambio es el futuro el que va ha-
ciendo al presente día a día; son sus exigencias
las que hay que tener en cuenta para resolver
los problemas que nos lega el pasado, y es el
futuro, en fin, el soporte de las legítimas aspira-
ciones que justifican el esfuerzo de nuestro ser-
vicio.

He aquí, pues, la justificación, la explicación,
creo que satisfactoria, de las razones que nos
han movido a convocar este seminario. Sólo quie-
ro añadir que espero se interprete como un acon-
tecimiento más, plenamente coherente con lo que
ha sido la línea de actuación de mi Departamen-
to, modesta fracción, a su vez, del gran movi-
miento educacional de nuestro tiempo, del que
España participa y al servicio del cual me en-
cuentro.

La Ley General de Educación constituye un
supuesto más de planteamiento prospectivo, no
sólo por la proyección temporal de sus reformas
estructurales, sino también por su implícito res-
peto a todo lo que la acción política no puede
prever con precisión y que, sin embargo, está
obligada a suponer con prudencia.

El plazo de diez arios para la aplicación de la
Ley constituye su primera demarcación temporal,
y se refiere fundamentalmente a problemas de
estructura. Pero obviamente se trata de una de-
limitación formal, absolutamente necesaria para
programar la acción de inaugurar un nuevo sis-
tema educativo, que, en sí mismo considerado,
abarca un periodo de veinticinco arios de estudios
desde la iniciación preescolar al doctorado uni-
versitario, y ello sin contar con la educación y el
adiestramiento permanentes que habrán de ser el
auténtico sistema circulatorio de la sociedad tec-
nológica.

Creo que esta referencia a nuestra Ley General
de Educación constituye un ejemplo expresivo de
cómo la acción política se encuentra catalpulta-
da hacia el futuro en forma inevitable. Pero las
decisiones sobre estructura no lo son todo en edu-
cación; son únicamente una línea más arriba
de lo puramente cuantitativo y que no puede
confundirse con el gran objetivo implícito en la
reforma española, que es el contribuir a la trans-
formación sustantiva de la educación a través
de la renovación de los procesos educativos en su
conjunto, y de la mayoría o la totalidad de los
elementos que los integran. Considero que esta
pretensión no es ni mucho menos arbitraria; no
es ni mucho menos expresión de un deseo de
estar en consonancia con pasajeras modas cultu-
rales. Es el fruto de una profunda reflexión sobre
el hecho universalmente reconocido de la inadap-
tación de los moldes educacionales a la realidad

social presente, que en gran parte ellos mismos
han contribuido a crear.

La educación, que al difundir los conocimientos
y al ser el laboratorio de la ciencia moderna en
sus comienzos, ha coadyuvado de manera indis-
cutible a la revolución industrial, que al ser el
más importante factor de incremento de la pro-
ductividad lo ha sido también del desarrollo eco-
nómico y, por tanto, de la sociedad de la última
década, no ha logrado asimilar para silo que tan
pródigamente ha entregado. Al contribuir decisi-
vamente a estas transformaciones sociales, la edu-
cación ha logrado que se produzcan cambios cua-
litativos, cuya principal característica ha sido la
ruptura con el pasado; cambios tan radicales
como el paso desde la producción artesana de
bienes a la producción industrial de los mismos
o de una economía basada en el ahorro a otra
basada en el consumo. Pues bien, en la educación
misma no ha habido ruptura con el pasado y, por
tanto, se vive en el pasado, porque el presente
que nos ha tocado vivir es ya profundamente
diferente de todo lo anterior. Es urgente, por
tanto, la adaptación flexible de la educación a
las características de nuestra época, y al intentar
esta empresa hay que actuar con una proyec-
ción de veinticinco arios, que constituye el alcance
en el tiempo de nuestro sistema educativo.

Pero no es ésta la única tarea que nos hemos
impuesto. Es preciso también que esta actuali-
zación vaya acompañada y dotada de mecanismos
de interacción con el cambio. Por eso nuestra
Reforma contiene sus propias apelaciones a la
reorientación, sus llamadas explícitas al realismo
continuo, su propio aparato de rectificación de
la ruta trazada sobre un futuro en gran parte
ignorado. La nitidez de una estructura diseñada
para el tiempo que vendrá, se compensa así con
una reactualización periódica prevista desde un
futuro más inmediato hacia otro más lejano y,
por tanto, más cercano a aquél. Pero al mismo
tiempo, una preocupación constante por la inno-
vación, de la cual este mismo Centro en que nos
encontramos constituye una muestra, nos debe
llevar a la optimización, dentro del funciona-
miento educativo, del empleo de todos aquellos
recursos que la tecnología y el cambio metodoló-
gico, frutos ambos de la investigación y la expe-
rimentación, nos vayan permitiendo en cada mo-
mento.

Confío en haber explayado, las razones y el
sentido de este Seminario, y con el reconocimien-
to de la importancia que le concedo, quiero ex-
presar de nuevo mi gratitud a quienes nos van
a aportar sus valiosos juicios sobre una materia
transcendental para nuestro trabajo presente. Es-
pero, pues, con gran interés las observaciones que
de esta reunión surjan, muy especialmente las
referentes a cuáles puedan ser las demandas del
futuro, pues estas demandas se están haciendo
ya a la educación del presente, y constituyen una
invitación inexcusable a tomar ciertos derroteros
de transformación de nuestras ideas que el ser-
vicio al que estamos obligados no nos permite en
manera alguna ignorar.
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Esperanzas y retos de la educación en una
sociedad post-industrial*

Es un honor y un placer para mí estar hoy
aquí entre ustedes. El carácter internacional de
este Seminario constituye motivo de especial es-
timulo, ya que no hay lugar a dudas de que es
mucho lo que podemos compartir en cuanto a las
perspectivas para la educación. El observar una
Institución comparativamente en términos del
papel que juega en distintos países, es una forma
útil para percibir sus amplias consecuencias so-
ciales. Es más, al parecer la índole misma de una
sociedad dada, con frecuencia puede comprender-
se mucho mejor desde afuera. En mi país aún
seguimos formando a nuestros estudiantes con
bases en los conceptos que tenía de Tocqueville
acerca de lo que son los Estados Unidos y cómo
funcionan.

También es estimulante para mí estar entre
personas que comprenden la importancia de pen-
sar anticipadamente en el futuro de las institu-
ciones sociales. Demasiados entre nosotros ten-
demos a suponer que considerar un período de
más de un decenio por venir es pensar en algo
demasiado lejano para que sea pertinente. Sin
embargo, el pensar sobre las dramáticas posibili-
dades del futuro sirve para recordarnos cuán
significativas son las decisiones que hacemos hoy
y cuán deficiente es la orientación del pasado
en un mundo que cambia con tanta rapidez.

Al examinar la lista de los asuntos a tratar en
el Seminario, que aluden al armazón económico,
social y político a largo plazo de la educación
durante toda la vida del hombre en una sociedad
post-industrial, me llaman la atención dos con-
juntos de sucesos contemporáneos que me parecen

• Palabras del excelentísimo sefior Eliot L. Richard-
son, secretario norteamericano de Sanidad, Educación
y Seguros Sociales, en el Seminario Internacional sobre
Prospectiva de la Educación, celebrado en el Centro
Nacional de Investigaciones para el Desarrollo de la
Educación. Madrid, 13 de abril de 1971.

ofrecer un telón de fondo muy significativo para
nuestras deliberaciones.

El primero está ocurriendo en mi propio país.
Precisamente ahora mi Gobierno está tratando de
conseguir la legislación que autorice la creación
de un Instituto Nacional de Educación y una
Fundación Nacional de Educación Superior. El
Instituto está pensado para brindar liderazgo
federal en la investigación, e innovación educa-
cional, aunando la investigación y el desarrollo
hoy separados y faltos de una dirección clara-
mente enfocada. La fundación será una fuente
de apoyo de nuevos conceptos e instituciones
que hagan frente a las nuevas necesidades de la
educación superior. En su primer discurso acer-
ca de la reforma de la educación, de marzo del
ario pasado, el presidente Nixon dijo: «Una na-
ción justamente orgullosa de los sacrificados des-
velos de sus millones de profesores y educadores
debe unirse a ellos en una concienzuda revalua-
ción de nuestro total planteamiento de la educa-
ción.»

El segundo está ocurriendo aquí en el país que
nos ha invitado. El Centro Nacional de Investi-
gaciones para el Desarrollo de la Educación, en
el que nos hallamos reunidos, es un ejemplo im-
presionante de una nueva institución consagrada
a definir, mediante la investigación y el desarro-
llo, tanto las perspectivas de la educación como
lo que puede hacerse realmente para conseguir
el progreso de la educación. El Centro desem-
peña un papel importante en los hercúleos es-
fuerzos del Gobierno español para llevar a cabo
la reforma nacional de la enseñanza. Un enun-
ciado excelente de los objetivos de este progra-
ma de reforma lo contiene el informe publicado
por el Ministerio de Educación y Ciencia y dis-
tribuido a los participantes en el Seminario:
«... establecer un sistema educativo que se ca-
racterice por su unidad, flexibilidad e interrela-
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clones, al tiempo que se facilita una amplia gama
de posibilidades de educación permanente y una
estrecha relación con las necesidades que plantea
la dinámica de la evolución económica y social
del país.»

Una de las labores de este Seminario es la de
identificar las fuerzas que están moldeando el
futuro de la educación. No estoy familiarizado
con los modelos que están formulando los pro-
nosticadores, pero supongo que lo que Daniel Bell
llamaba la sociedad post-industrial sigue siendo lo
que mejor define el futuro de paises económica-
mente adelantados. Es un futuro en el que las
rentas industriales serán cincuenta veces mayo-
res que las que se registraron en la era preindus-
trial; un futuro en el que el tiempo y el espacio
dejarán de ser un problema en el campo de las
comunicaciones; un futuro en el que la mayor
parte de la actividad económica se habrá despla-
zado de la agricultura y producción industrial,
a las industrias de servicios, las instituciones de
investigación y las organizaciones que funcionan
sin propósito de lucro.

Ese futuro ya está con nosotros en mi propio
país. En Estados Unidos, al principio de este si-
glo, la mayoría de la población vivía de la agri-
cultura. Durante la segunda guerra mundial, el
mayor grupo laboral estaba formado por traba-
jadores industriales, especialmente operarios se-
micalificados de máquinas. Hacia mil novecientos
sesenta el principal sector individual lo formaba
lo que nuestra Oficina del Censo llama personal
profesional y de gerencia. Para fines de este de-
cenio esa última categoría abarcará a la mayoría
de los norteamericanos en la fuerza laboral civil
e igualmente inevitable lo hará en otros países.

Este futuro no sólo moldeará el carácter de la
educación y la educación misma, impartiéndole
nuevas formas fundamentales, sino que el pro-
pio futuro, a su vez, será moldeado en grado
considerable por la educación. Es un futuro en
el que imperarán los conocimientos y tomarán el
lugar del tamaño de la fuerza laboral o del cre-
cimiento de capitales como el factor más impor-
tante del crecimiento económico. Es más, esto ya
está ocurriendo. Peter Drucker, autor de Edad
de la discontinuidad, ha declarado que un noven-
ta por ciento de todos los científicos y tecnólogos
que vivieron a lo largo de la historia de la huma-
nidad, viven hoy, y están trabajando hoy.

Las personas habrán de tener niveles extraor-
dinarios de conocimientos para comprender, y
mucho más para dirigir el curso de la sociedad.
Los empleos cambian tan rápidamente en los
países económicamente adelantados que los ciu-
dadanos necesitan una base de educación y opor-
tunidades para segundas carreras educacionales
para poder ganarse la vida. Solamente para ser
un ciudadano eficaz se necesita un grado consi-
derable de aprendizaje sistemático.

Al contemplar este futuro, podría especular
sobre las enormes posibilidades que ofrece para
sistemas de educación completamente nuevos. Los
satélites de comunicación, la televisión por cable,
los cartuchos magnetofónicos de video, los compu-

tadores miniaturizados, ofrecen todos una base
real y disponible para dar cabida a los sueños
y proyecciones. Con tal porvenir habrá mayor ne-
cesidad y mayores oportunidades de establecer
cauces de investigación cooperadora y de estudio
Internacional, lo que nos permitirá arremeter con-
tra nuestros problemas con aumentada eficacia.

Quisiera, sin embargo, limitarme a lo que aho-
ra se considera constituye nuestro sistema de edu-
cación regular —nuestras escuelas, institutos y
Universidad—. En el pasado han demostrado una
tenacidad increíble contra los cambios importan-
tes, y por lo tanto me parece que seguirán con
nosotros durante mucho tiempo, más o menos en
la misma forma.

Si existe una sola «perspectiva» para estas ins-
tituciones, es que asumirán un papel cada vez
más importante en todos los países. De esto se
desprende una observación consecuente: su cre-
ciente importancia no sólo como instituciones
educativas, sino como instituciones sociales, gra-
vará y someterá a prueba nuestra capacidad para
formular políticas públicas sabias en relación con
la educación. Los sociólogos, desde luego, piensan
a menudo acerca de nuestras instituciones de edu-
cación en términos sociales muy amplios. Pero,
con mucha frecuencia, en lo único que pensamos
cuando diseñamos políticas a seguir en el campo
de la educación es la cantidad de escuelas adi-
cionales que necesitamos para transmitir cono-
cimientos a un número creciente de personas.

Tenemos que pensar en otras cosas también. Mi
propio país es un estudio de caso sobre el signifi-
cado social que han adquirido nuestras institu-
ciones de educación; relataré lo que hemos ex-
..perimentado, para ilustrar este punto.

Hemos construido, equipado y dotado de per-
sonal escuelas primarias y secundarias para dar
cabida a toda nuestra juventud. Y estamos ahora
esforzándonos rápidamente por extender opor-
tunidades para una educación superior a todos
aquellos que la deseen. Si consideramos todos los
niveles de nuestro Gobierno, en Estados Unidos,
gastamos más en la educación que en nuestra de-
fensa nacional. Gastamos más en educación que
en cualquier otro servicio a la comunidad, como
salud o asistencia social.

Hace poco, nos sentimos sumamente halagados
por la publicación del libro de J. J. Servan-
Schreiber, El desafio americano. No recibimos
alabanzas desde el exterior muy a menudo, y
menos de un francés. Lo que es pertinente es
que declaró que el desafío americano hacia Eu-
ropa no es de carácter militar o político, sino
en términos sociales y educativos. Indicó que el
secreto de nuestro dinamismo económico descan-
sa en la amplia base de nuestro sistema de edu-
cación y la índole igualitaria de nuestra sociedad.
Se queja de que en los paises europeos solamente
de un diez a un veinte por ciento de los jóvenes
de quince años de edad llegan a la Universidad.
En Estados Unidos, más de la mitad alcanzan las
aulas de la educación superior.

Sin embargo, seria dificil encontrar una per-
sona en los Estados Unidos hoy en día que pien-
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se que nuestro sistema merece tales alabanzas.
Por el contrario, existe más desasosiego y critica
sobre nuestras instituciones de educación de lo
que yo recuerdo haber presenciado en mi vida.
Nuestras escuelas primarias y secundarias se ca-
lifican como instituciones tristes. Nuestros insti-
tutos y Universidades se ven envueltos en distur-
bios. El público está rechazando en las urnas emi-
siones de bonos para financiar nuestras escuelas
primarias y secundarias y está negando su apoyo
a los institutos y Universidades.

Estas reacciones reflejan toda una serie de
diversos factores. Reflejan una revolución de cre-
cientes expectativas sobre lo que la educación
puede y debe hacer. Reflejan el hecho de que
los intereses políticos en la educación están au-
mentando con la misma rapidez que los presu-
puestos y el tamaño de las instituciones. Pero
también reflejan algo más: dudas, incertidumbre,
quizá incluso temor sobre cuáles serán las conse-
cuencias de las instituciones que hemos creado.

En nombre de extender las oportunidades de
educación, ¿estamos acaso prolongando demasiado
la adolescencia? ¿Sirven nuestras instituciones de
educación superior para integrar, o para separar
las generaciones en la vida norteamericana? ¿Es-
tamos verdaderamente ampliando las oportunida-
des para la movilidad social? ¿O acaso, en nuestro
entusiasmo por impartir la instrucción académi-
ca, estamos creando una nueva brecha social en-
tre los que tienen certificaciones de estudios y
los que no las tienen?

Estas no son preguntas que me propongo con-
testar. Lo que quiero indicar es que éstas son
preguntas que se plantean con demasiada poca
frecuencia, o que se contestan, en el curso nor-
mal de formular políticas sociales para la edu-
cación. Volvamos de nuevo a mi propio país a
manera de ilustración y a la educación superior,
que es el tema de nuestro enfoque actual para
ampliar las oportunidades.

El Gobierno federal de los Estados Unidos
siempre se ha consagrado al apoyo de la educa-
ción superior. Esta dedicación empezó en tiempos
de nuestra Guerra de Secesión, y prosiguió hasta
el apoyo a la investigación científica que emanó
de la segunda guerra mundial y que se multiplicó
después del lanzamiento del sputnik. La base de
esa dedicación era la premisa sencilla de que
ciertas clases de educación superior son necesa-
rias para la defensa nacional.

Sin embargo, en la década de mil novecientos
sesenta-setenta surgió una nueva justificación
para la política federal a seguir, y ésta dio por
resultado una nueva ley sobre educación superior
en mil novecientas sesenta y cinco. Esto era una
inversión o una justificación económica. El éxito
alcanzado por nuestros soldados que regresaron
a sus estudios fue suficiente para respaldar el
argumento de que una inversión en la educación
gratuita de grandes cantidades de estudiantes ha-
bía beneficiado a nuestro país de muchas mane-
ras, desde un aumento de la productividad hasta
mayores ingresos para el Gobierno en impuestos.
Este sentimiento práctico por parte del público

fue robustecido por complejas y elegantes argu-
mentaciones ofrecidas por economistas que indi-
caban que las utilidades devengadas de la inver-
sión en la educación eran por lo menos tan ele-
vadas como las utilidades de una inversión en
explotaciones petrolíferas. Este argumento, a su
vez, fue reforzado por el hecho de que nuestro
país había aceptado que el Gobierno federal asu-
miera un papel importante para mantener un
grado razonable de prosperidad económica.

Hoy, lo que he denominado las razones de ser
de la defensa y de las inversiones, parece que
ya han dado de sí todo lo que pueden. Fueron
adecuadas en su día. Pero la distancia entre la
realidad de que surgieron y las necesidades y de-
mandas sociales del presente está, resultando más
notoria constantemente. Una política no puede
descansar más tiempo en proposiciones tan débi-
les en vista de tal disonancia social. Indudable-
mente, las justificaciones económicas abrieron el
camino para conseguir el apoyo de la tradicional
consagración norteamericana a la igualdad en
forma de «igualdad de oportunidades», con lo que
el argumento a favor de un más acentuado inte-
rés nacional en la educación resultó reforzado al
aunar el propio interés económico con principios
aceptados de virtud social. En tanto hemos con-
siderado la educación superior como el camino
natural para lograr la movilidad social de las
minorías en situación desventajosa, y hemos ro-
bustecido nuestra opinión de que teníamos que
acelerar la matriculación de esas minorías en es-
tas instituciones con miras a resolver nuestros
problemas raciales. Pero el punto que deseo seña-
lar es que hasta ahora el Gobierno federal nor-
teamericano no había considerado la educación
superior, sino como un sistema de ofrecer conoci-
mientos a la gente o de suministrar servicios al
Gobierno, lo cual evidentemente no basta. Al bus-
car una base sensata para la política pública de
la educación, hemos de tener en cuenta una va-
riedad de preocupaciones sociales que nunca se
habían considerado. Me parece que en el decenio
venidero hemos de abarcar por lo menos cuatro
necesidades nuevas y demandas sociales impor-
tantes.

La primera es el cambiante papel de la familia.
En los Estados Unidos la demanda de que se de-
fina de nuevo el papel de la mujer ya se ha es-
parcido más allá de las clases elevadas, más allá
de los barrios pudientes de las afueras, para llegar
a la clase media y para transformarse en potente
fuerza política. En la actualidad nuestras institu-
ciones educativas reflejan las tradicionales supo-
siciones sociales acerca de la mujer que rigen en
nuestra sociedad en general. Las estructuras y los
usos de nuestros colegios universitarios y Univer-
sidades reflejan prejuicios inherentes contra las
mujeres. Hemos de considerar, por tanto, toda
una nueva serie de cuestiones. ¿Qué nuevos pro-
gramas se necesitan? ¿Precisamos diferentes or-
denaciones de la educación o instituciones pen-
sadas para brindar educación superior en lugares
y momentos más convenientes para las mujeres?

Una segunda necesidad es la de desarrollar una
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relación vital entre nuestras instituciones edu-
cacionales y nuestras comunidades para que la
gente pueda tener un cierto control de las deci-
siones que afectan sus vidas y que ofrecen un
cierto sentido de identidad y pertenencia. Estoy
pensando en comunidades mucho más pequeñas
que una nación, mucho más pequeñas que los
Estados de mi país o que las provincias en algu-
nos de vuestros paises: comunidades más bien del
tamaño de poblados norteamericanos y aldeas eu-
ropeas en las que todo el mundo se conoce y
participa en instituciones comunes. En Estados
Unidos, una gran parte de las instituciones de
educación, en especial nuestras escuelas superio-
res y Universidades, se han convertido en institu-
ciones enormes, sin raíces en la comunidad. La
mayoría de ellas destruyen el sentido de lazos
con la comunidad y la identidad local de los es-
tudiantes que asisten a ellas. ¿Qué consecuencias
encierra esto? ¿Debemos acaso tratar de diseñar
Y ubicar instituciones de educación conscientes
del hecho de que pueden ser puntales psicológicos

económicos significativos de una pequeña co-
munidad?

Quisiera agregar que ésta es una consideración
de especial importancia al considerar la forma
en que nuestras políticas sociales afectan a los
grupos minoritarios en nuestra sociedad. En Es-
tados Unidos, un sentido de identidad étnica está
aumentando rápidamente y este nuevo brote de
orgullo ha aportado mucho beneficios evidentes.
¿Qué consecuencias tendrá el arrancar de sus
comunidades a los miembros de grupos minori-
tarios con el fin de que puedan adquirir el nivel
de conocimientos y pericias que llamamos educa-
ción superior?

La tercera consideración ya la mencioné ante-
riormente, y es el papel que deben desempeñar
nuestras instituciones de educación para enfren-
tarse con los conflictos entre las generaciones. En
Estados Unidos, y creo que lo mismo ocurre en
vuestros paises, nuestras escuelas, institutos de
enseñanza superior y Universidades son casi ex-
clusivamente instituciones para la juventud. Las
escuelas superiores norteamericanas se esfuerzan
en gran medida por atraer a una población estu-
diantil variada en términos de sus antecedentes
regionales, sociales y étnicos. Sin embargo, raras
veces consideran que la edad pudiera ser un fac-
tor que debiera considerarse junto con los demás
al determinar el ingreso. ¿Qué necesidades de
otros grupos de edad diferentes han de satisfacer

nuestras instituciones de educación superior? Por
tanto, nuestras instituciones separan más bien
que integran a las generaciones.

Finalmente, me gustaría mencionar un nuevo
fenómeno social que está tomando fuerza en mu-
chos de nuestros países, una fuerza que tiene ex-
traordinarias consecuencias para nuestras politi-
cas sociales en materia de educación. Esto con-
siste en el brote, sobre todo entre nuestra juven-
tud, de un punto de vista no instrumental de la
educación y de la carreras a seguir; es más, un
punto de vista no instrumental sobre la vida
misma. La denominada nueva ccontra-cultura» de
la juventud está fuertemente influida por ese
concepto. Muchcs de nuestros jóvenes opinan que
los valores más elevados consisten en liberar el
sentido de conciencia humana y realizar la ca-
lidad de la experiencia existencialista; en reem-
plazar el materialismo, la abnegación y la lucha
por los logros que caracterizan a nuestra socie-
dad actual, con un nuevo hincapié en lo expre-
sivo, lo creador y lo imaginativo.

¿Qué significa entonces esto para nuestras ins-
tituciones de educación? ¿Cómo pueden nuestras
Universidades seguir siendo santuarios que sirven
de escudo contra la sociedad activa, lugares para
reflexionar, sin convertirse en refugios para aque-
llos que prefieren la vida estudiantil solamente
por lo que ésta encierra? ¿Debería el público o el
Gobierno prestar apoyo a individuos que buscan
una educación como un fin en sí y no como un
medio que los prepare para una carrera?

Así vemos que las perspectivas son que la edu-
cación presentará un desafío que nunca antes ha-
bíamos considerado quienes nos preocupamos so-
bre la política a seguir. Como el subsecretario
Díez Hochleitner dijo ayer en sus palabras de
inauguración, todos los paises se dan cuenta de
la necesidad de la reforma porque reconocen la
necesidad de adaptarse a las cambiantes exi-
gencias del porvenir. Tendremos que ampliar
nuestros horizontes. Todos tendremos que expo-
ner abiertamente nuestras políticas escondidas
relativas a la educación y hacer que nuestros
programas de educación sean coherentes con
nuestras inquietudes sociales generales.

Gracias a este Seminario y a los españoles,
que nos han invitado amable y hospitalariamen-
te, todos volveremos a ocuparnos en estas tareas
con ideas nuevas, una nueva comprensión y con
nuestra determinación fortalecida.
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Palabras del señor Díez Hochleitner
en la clausura del Seminario Internacional

sobre Prospectiva de la Educación

Este Seminario ha demostrado que la prospec-
tiva como ciencia, y, más aún, la prospectiva como
arte, como praxis, tiene una gran misión que
cumplir, no sólo en el plano de las previsiones
teóricas, sino en el de las actuaciones concretas.
Hemos visto que su finalidad no se limita a poner
ante nuestros ojos una imagen, más o menos ve-
rosímil, del futuro, sino que la prospectiva tiene
que darnos también, junto a los esquemas de
comprensión, los instrumentos que nos permitan
actuar e influir sobre el futuro, de encaminarlo
hacia un horizonte deseable, hacia un horizonte
humano, despejado de las visiones catastróficas Y
alineantes de la destrucción, la despersonaliza-
ción y la dependencia.

La meditación prospectiva deberá ser, por lo
tanto, una meditación práctica, una ciencia apli-
cada a resolver aquí y ahora, los grandes proble-
mas del porvenir: esos grandes problemas que
no son para mañana, sino que están ya presentes,
marcadamente presentes, en el seno de las reali-
dades conflictivas de nuestro momento histórico,
y de cara a cuyas futuras realidades hay que to-
mar decisiones y hacer inversiones hoy, tal como
ocurre en el sector de la educación.

Pero para ello será necesario que la pros-
pectiva, que todavía está en un proceso de con-
solidación sistemática y metodológica, se afirme
con un rigor. De lo contrario corre el riesgo de
degradarse, convirtiéndose en una «adivinatoria»,
en una pseudociencia de los pronósticos. Habrá
que desmitificar las profecías sobre un nuevo mi-
lenio tecnológico, y habrá también que avanzar
ascéticamente en el camino del conocimiento del
porvenir, si queremos que esta «pasión por lo po-
sible», y esta empresa transformadora, insertas
en el centro mismo de la conciencia moderna,
Puedan ser algo real y no una vana palabrería
devorada por su propia artificíosidad.

Al mismo tiempo hay que enraizar un ethos
humanista en la investigación sobre el futuro, que
debe atender al destino último del hombre, a sus
primordiales valores espirituales, superando los
planteamientos mecanicistas absorbidos exclusi-
vamente por el crecimiento de las dimensiones
cuantitativas. Y para ello es necesario que no nos
dejemos arrastrar por las tendencias o por las
leyes de desarrollo en una actitud contemplativa,
sino que, por el contrario, debemos estudiarlas y
asumirlas en la perspectiva de una acción radi-
calmente transformadora, de acuerdo con nues-
tra escala de valores.

El impacto de los cambios previsibles en los co-
nocimientos, en las técnicas y en los procesos
productivos, es particularmente sensible en la
enseñanza, que tiene necesariamente que asumir-
los. La educación es una acción para el futuro, y
tiene que hacerse pensando en el futuro. De ahí
la necesidad verdaderamente vital para los sis-
temas educativos de plantearse este tema con
todas sus consecuencias, si no quieren quedar des-
fasados, convertidos en vías muertas, en obstácu-
los para el progreso. Un país será lo que sean sus
hombres, y la responsabilidad en la formación
de estos hombres recae plenamente sobre los sis-
temas educativos.

La conciencia de esta responsabilidad ha de-
terminado, en gran parte, la evolución de la edu-
cación contemporánea. La década que iniciamos
ahora tiene que ser necesariamente la de la ins-
titucionalización de la innovación. El único ca-
mino de futuro para la enseñanza es el de la re-
novación. Pero no el de una renovación coyun-
tural, más o menos profunda, hecha «de una vez
y para siempre>, sino el de una renovación pru-
dente pero continua. Las reformas educativas no
pueden darse por terminadas, y los sistemas edu-
cativos no llegarán nunca a ese horizonte infi-

125



nito en su ideal cobertura. La innovación será
una exigencia continua, una exigencia de cada
día, porque la educación está hecha de futuro. Es,
por su propia esencia, futuro, por ello debe estar
en todo momento atenta a las grandes tenden-
cias que señalan el camino del porvenir, buscar
en ellas las fuentes para mantener un espíritu
constantemente innovador.

Debemos estar abiertos al cambio, porque sólo
así estamos abiertos al futuro, y seremos capaces
de protagonizarlo.

De ahí se deriva la urgente necesidad de afron-
tar la educación dentro de un planteamiento
prospectivo, y este planteamiento no puede ci-
frarse tan sólo en la investigación sobre los avan-
ces tecnológicos del futuro en esta materia, aun-
que a ello se añada, de modo inherente, la aten-
ción a las transformaciones sociales y culturales
del mundo.

Más que ninguna otra tarea prospectiva, ésta
de la educación ha de consistir también en una
crítica sistemática de todo condicionamiento en
el investigador, trayéndole a debate ante sí mis-
mo y ante su tarea, no ya sólo en sus métodos
científicos y en su bagaje cultural, sino en su
propio carácter de hombre inserto en el mundo,
presente y constitutivamente ligado a lo existen-
te. Cualquiera que sea el sentido de tal vincula-
ción, está claro que, en cuanto significa una pro-
funda aceptación de lo dado, puede producir la
disminución de las posibilidades de avizorar ese
futuro que nos ocupa o, tal vez, incluso la impo-
sibilidad de promover el cambio, al convertir la
investigación en instrumento para consolidar pre-
cisamente aquello que debería ser transformado,
y no simplemente perfeccionado.

Pero esta preocupación, que cada uno debe asu-
mir, basta con que quede aquí apuntada, puesto
que en un seminario que ha reunido a especia-
listas en la prospectiva de la educación es ya de
por sí muestra de la consciente apertura de cada
uno ante los demás y de ese talante comunicati-
vo que ha de estar siempre dispuesto a la auto-
crítica de la reflexión.

Sólo así podemos tener la seguridad de dar res-
puestas adecuadas a las grandes tendencias que
surgen en el horizonte de la educación.

En España hemos tenido ocasión de reflexionar
recientemente sobre éstas y otras cuestiones, que
requieren una visión de futuro. El llamado «Libro
Blanco» de la educación, que a principios de 1969
sentó las bases para una nueva política educati-
va, representó en realidad un análisis prospecti-
vo, porque al plantear la necesidad de una re-
forma global, lo hacía consciente de esa radical
exigencia de integrar las tendencias básicas de
la evolución de nuestra sociedad dentro de un
sistema educativo abierto al cambio.

A su vez, la Ley General de educación, como
traducción al ordenamiento jurídico de los pro-
pósitos renovadores contenidos en aquel «Libro
Blanco», viene a ser un primer Paso, ahora —un
paso quizá todavía modesto—, de la renovación
educativa española. La Ley es un encuadre de so-
luciones a los problemas de nuestra sociedad en

materia educativa. Por tanto, la Ley se configura
como susceptible y aun necesitada de permanen-
te contraste entre propósitos y logros, entre ne-
cesidades atendidas y nuevas tareas por acome-
te:. Esta dinámica renovadora, de la que la Ley
se nutre, expresa su voluntad de asumir los cam-
bios que se está produciendo aceleradamente en
la sociedad contemporánea; por recoger una afor-
tunada expresión, también esta Ley, que consti-
tuye un importante centro de atención en nues-
tro país en estos momentos, quiere «tener el fu-
turo en su sangre», y de ahí que su artículo 8.°
establezca la necesidad de una evaluación y ac-
tualización periódica de su normativa.

Pero no sería posible referirse a este momento
renovador de la política educativa española sin
mencionar a su principal protagonista, al hom-
bre que ha sabido en todo instante dirigirla e
impulsarla, nuestro presidente de este seminario.
Hoy precisamente cumple nuestro ministro tres
arios de mandatc, arios intensos de trabajos y
desvelos que han sido suficientes para poner en
marcha una de las obras reformadoras más pro-
fundas y prometedoras para el destino de nues-
tro pueblo.

La tarea de llevar a cabo este despegue de la
política educativa hacia la ya inmediata reali-
dad del siglo xxi ha sido y es la misión que ha
encomendado el Jefe del Estado a nuestro mi-
nistro durante este período que' marca precisa-
mente la asunción de esa trayectoria hacia el fu-
turo, a la que se refirió S. A. R. el Príncipe de
España en la sesión plenaria inaugural.

Transformar en realidades tangibles estos pro-
pósitos y conseguir que esta voluntad de hoy sea
«la verdad de mañana» supone un cúmulo de pre-
ocupaciones que se van hilando día a día sobre
el programa de aplicación de la reforma.

Esto exige la necesidad de contrastar las ex-
periencias que se derivan de la implantación de
las sucesivas medidas previstas en la Ley Gene-
ral de Educación y, por su puesto, no ahorrar es-
fuerzos para que todas las posibilidades sean
aprovechadas al máximo al servicio del programa
de reforma. Y debemos hacer aquí una especial
mención de la cooperación que diversos organis-
mos internacionales y entidades extranjeras vie-
nen prestando a la realización de la reforma edu-
cativa española. Muy de destacar es la asisten-
cia a esta labor por parte de la Unesco, hecha
presente aquí con el subdirector general de Edu-
cación y con sus consultores y expertos, quienes,
a más de su eficacia práctica, simbolizan la va-
loración internacional de nuestros planes de re-
forma educativa y, recíprocamente, la apertura
Y disposición española a aprovechar y utilizar
cuanto la experiencia y conocimientos de los de-
más puedan aportar para llevar adelante este
propósito.

Todo ello muestra una decidida voluntad polí-
tica de renovación que surge de esa misma pre-
ocupación que ha sido el tema de nuestro semi-
nario: la preocupación por asegurar a los hom-
bres un futuro digno y humano.
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5. Información
5.1 Reuniones y congresos

Informe final del Seminario Internacional
sobre Prospectiva de la Educación

I. Entre los días 12 y 17 de abril de 1971 ha
desarrollado sus trabajos el Seminario Interna-
cional sobre Prospectiva de la Educación, orga-
nizado por el Centro Nacional de Investigacio-
nes para el Desarrollo de la Educación (CENIDE),
del Ministerio de Educación y Ciencia de España,
en cooperación con la Unesco, bajo la presiden-
cia de honor de Su Alteza Real el Príncipe de
España.

En la sesión preparatoria del primer día se
eligió como presidente al excelentísimo señor mi-
nistro de Educación y Ciencia, don José Luis
Villar Palasí, así como los restantes cargos del
Seminario, aprobándose a continuación el pro-
grama para las sesiones y quedando constituidos
los dos grupos de trabajo encargados de estudiar
los dos primeros puntos del orden del día, de
acuerdo con el documento de trabajo «La edu-
cación en el horizonte del ario 2000».

El Seminario ha contado con las aportaciones
de casi doscientos participantes, representativos
de todos los sectores, extranjeros y españoles,
cabiendo destacar la presencia del secretario de
Sanidad, Educación y Bienestar de los Estados
Unidos, que dirigió una importante alocución a
los participantes. Ante la sesión plenaria del
cuarto día fueron presentados los informes co-
rrespondientes a cada uno de los grupos de tra-
bajo. Dicha sesión fue presidida por el Príncipe
de España, el cual dirigió unas palabras a los
participantes que fueron precedidas por un dis-
curso del ministro de Educación y Ciencia; a la
sesión asistieron diversos ministros del Gobier-
no español, asi como otras personalidades. Al ter-
minar dicha reunión, los participantes asistieron
a la inauguración por Sus Altezas los Príncipes
de España de la primera Muestra Internacional
de Tecnología Educativa de Vanguardia (MITEV).

El Seminario pasó a continuación a discutir
los informes presentados por los grupos de tra-

bajo a efectos de proceder a su redacción defi-
nitiva, ocupándose luego de la discusión del Pro-
yecto Espes-2000, presentado por el Instituto de
Ciencias de la Educación de la Universidad Autó-
noma de Barcelona , como parte del Plan de In-
vestigaciones del CENIDE.

Antes de la sesión de clausura se discutieron
las posibilidades de institucionalización de los
estudios prospectivos.

II. En el Seminario se subrayó frecuentemen-
te las relaciones orgánicas existentes entre pros-
pectiva y educación. Toda educación es prospec-
tiva, pues los niños que se están educando en el
momento actual van a vivir no solamente en la
sociedad de hoy, sino en una sociedad futura y
dentro de un ambiente probablemente muy dis-
tinto del que conocemos.

Se insistió también en que el problema pros-
pectivo planteado por la educación era bastante
particular; en efecto, si por un lado la educa-
ción del ario 2000 dependerá de la evelución glo-
bal de la sociedad (técnica, económica y cultu-
ral), por otro lado la evolución de la sociedad
estará., en gran parte, condicionada por la edu-
cación de hoy. En otras palabras, la educación
presente, a la vez, como una variable dependien-
te y como una variable independiente.

Tal situación plantea un complejo problema
metodológico que ha ido aflorando a lo largo de
las sesiones del Seminario.

Se ha destacado que la prospectiva constituye
una filosofía de la acción. Por ello, es impres-
cindible que los investigadores que realizan es-
tudios prospectivos sobre la educación estén en
estrecho contacto con los planificadores y admi-
nistradores y con los educadores en todos los
niveles.

Se ha indicado, igualmente, que la prospectiva
requiere una constante aportación científica, des-
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de las más variadas disciplinas. Pero no puede
limitarse a un conocimiento científico. La pros-
pectiva debe también «inventar» el futuro e in-
tegrar juicios de valor ético-sociales asumiendo
responsabilidades en su construcción.

En cuanto a las técnicas que cabe emplear.
se han mencionado repetidas veces los juegos
sobre modelos y las encuestas que permiten in-
tegrar los juicios de los expertos.

Se ha coincidido unánimemente en que los es-
tudios prospectivos deberían conducir a solucio-
nes modulares. Ello es una exigencia de la flexi-
bilidad necesaria para que las decisiones actuales
dejen abiertas hacia el futuro el mayor número
posible de alternativas.

Se notó que la expresión de «sociedad posin-
dustrial», empleada frecuentemente en prospec-
tiva, no era quizá la más apropiada. Se sugirió
sustituirla por «economía del saber), subrayán-
dose además que en los comienzos del siglo XXI

sólo unos cuantos países habrán alcanzado una
situación de abundancia y que, para grandes
áreas de Asia, Africa y América el problema se-
guirá siendo el de lograr para todos el mínimo
humano vital en términos de alimentación, ves-
tido, alojamiento, sanidad y educación.

Algunos participantes también manifestaron
serias dudas sobre la viabilidad y, aún más, la ge-
neralización de una civilización de abundancia
basada sobre los principios tecnológicos, econó-
micos, sociales y culturales de la sociedad de
consumo actual, ya que la humanidad deberá
encontrar una fórmula completamente nueva
para continuar su progreso.

Igualmente se opinó que resulta imprescindi-
ble profundizar en el estudio de las disponibili-
dades y utilización de energía y recursos natu-
rales, ya que, de otro modo, podrían suponer una
limitación insoslayable a los proyectos de des-
arrollo social implícitos en la imagen de la so-

' ciedad tecnológica.
También se indicó que no existe una escala

única del desarrollo, y se expresó la inquietud
frente a la supresión progresiva de todas las
fórmulas no occidentales de cultura, pues es pe-
ligroso para el conjunto de la humanidad el no
tener culturas de recambio.

Se ha hecho notar que uno de los objetivos
básicos de la educación deberá ser la capacidad
del hombre para adaptarse al cambio constan-

temente acelerado que va a caracterizar cada vez
más a la historia. Debe entenderse esta capaci-
dad de adaptación como una cualidad positiva,
en función del ejercicio de una constante toma
de conciencia de los cambios que se vayan pro-
duciendo y de la diferenciación de aquellos que
se puedan considerar como deseables, frente a
los que no lo sean; al mismo tiempo, y en con-
secuencia, la educación deberá capacitar al hom-
bre para ejercer un cierto dominio sobre los
cambios, elegir un futuro e incluso para inventar
nuevas situaciones.

La misma aceleración del cambio exigirá y está
exigiendo ya una educación permanente. Uno de
los grupos de trabajo se dedicó a precisar el con-
cepto de una educación permanente y total que
abarcaría desde los problemas de nutrición pre-
natal hasta el aprender a morir, e integraría to-
das las formas y todos los recursos de la educa-
ción a lo largo de la vida.

Educación es prospectiva aplicada. La educa-
ción para el futuro empieza hoy. Hoy se están
formando profesores que educarán a los niños
de las primeras décadas del siglo xxi Se insistió
repetidamente en el Seminario sobre la urgencia
de pensar la educación actual en términos del
ario 2000. Pero es preciso, se añadió, que este ho-
rizonte nítido del ario 2000 quede abierto. La
evolución del hombre está todavía en sus co-
mienzos y ni siquiera ha terminado su evolu-
ción biológica. Hace falta, por lo tanto, mirar
siempre más lejos y evitar sobre todo compro-
meter la flexibilidad del futuro a través de las
decisiones presentes.

Una educación que tenga preocupación de f u-
turo debe tener en cuenta todas las dimensiones
del hombre y no basarse en una concepción ma-
terialista, evidentemente incompleta por unila-
teral. En este sentido puede decirse que la edu-
cación no puede ser solamente educación del
individuo para su propio éxito económico-profe-
sional; debe insistir sobre las relaciones huma-
nas; muy especialmente debe ser educación para
la paz y es preciso estudiar las formas concre-
tas que puede tomar esta educación prioritaria
de ja paz; por fin, se debe enseriar al hombre un
nuevo respeto a la naturaleza, un sentido de so-
lidaridad con el universo, evitando crear, a tra-
vés de un progreso tecnológico, desequilibrios
irreparables que destruirían el medio ecológico
del cual es parte.

Final report of International Seminary
on the Perspectives of Education

1. From the 12th to the 17th April, 1971 work
sessions were held of the International Seminar
on Educational Perspectives organised by the
National Centre for Research for the Develop-
ment of Education in cooperation with UNESCO

under the honorary presidency of His Royal
Highness, the Prince of Spain.

In the preliminary session on the first daY,
His Excellency José Luis Villar Palasí, Minister
of Science and Education was elected as Presi-
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dent together wIth the officials in charge of
the seminar the program for the following ses-
sions was duly approved and two work groups
were formed to study the primary topics delineat-
ed in the work document "Education, Horizon
2000".

The Seminary had nearly 200 participants
consisting of all sectors, both foreing arid
Spanish amongst whom was the Secretary for
Health Education and Welfare of the United
States who gave an important address to the
participants. During the plenary session of the
fourth day reports were presented from each
of the working groups. This session was presided
over by the Prince of Spain who addressed the
members after a speach from the Minister of
Education and Science. Several Ministers from
the Spanish Government were present at the
meeting as well other personalities.

At the end of the meeting the members took
part in the inaugural opening of the first In-
ternational Exhibition of Educational Techno-
logy by the Prince and Princess of Spain.

The Seminar went on to discuss the reports
presented by the work groups in order to pro-
duce a final report with a subsequent discussion
of the Espes Project 2000 presented by the Ins-
titute of the Science of Education of the Auto-
nomous University of Barcelona as part of the
Research Plans of the CENIDE.

Before closing, the possibilities of institution-
alising future studies were discussed.

II. The existing organic relationships between
the future and education were frequently em-
phasized in the Seminar. All education is futur-
istic since the children that are being educated
at this very moment are going to live not only
in today's society but also in a future society
and within an environment very different from
the one we know.

It was also stressed that the problem of edu-
cation for the future was quite unique if in
fact on the one hand education for the year
2000 depends on the global evolution of society
(technical, economical and cultural) and on the
other hand the evolution of society is to a large
degree conditioned by today's education. In
other words education in at the same time a
dependent and independent variable.

Such a situation posesses methodological pro-
blems that have been manifesting themselves
during the sessions of the seminar.

It is evident that education for the future
must be based on a philosophy of action. Because
of this lt is vital that reserchers who carry out
studies on education be in contact with planners,
administrators and educators at all levels.

It has also been indicated that education for
future requires constant scientific support from
all disciplines but lt cannot be limited to seien-
tif ic knowledge.

Education for the future should also "invent"
the future and integrate ethical social value
judgements while assuming responsabilities for

their development. It was also unanimously con-
ceded that studies on the future of education
should lead to modular solutions. This is in
demand for the necessary flexibility so that
decisions leave openings for the greatest pos-
sible number of alternatives for the future.

It was noted that the expression "postindus-
trial society" employed frequently in planning
for the future was perhaps not the most appro-
priate. It was suggested that it be replaced by
the term "advanced economy", emplasizing that
at the beginning of the 21th century only a few
countries would have reached a state of abun-
dance and that for large areas of Asia, Africa
and America the problem would continue to be
one of achiving the minimal human necessities
in terms of food, clothing, shelter, health and
education. Some participants had serious doubts
about the viability, and even more, about and
even more, about the generalization of a civili-
zation of abundance based on technological,
economic, social and cultural principies of so-
ciety, since humanity ought to find a completely
new formule for its continued progress. It was
also stated that lt was vital to get deeply
involved in the study of available resources and
the utilization of energy since it is possible to
presume an unlimited number of projects for
social development based on a technological
society.

It was also indicated that a single scale of
development does not exist and an uneasiness
was expressed in regards to the increasing sup-
pression of all the non-western cultural for-
mulas, since it is dangerous for humanity not
to have interchanging cultures.

It was noted that one of the basic objectives
of education ought to be the development of
man's capacity to adapt himself to constantly
accelerating change that will increasingly charac-
terize history. 'I'his capacity of adaptation ought
to be recognized as a positive quality that func-
tions in accordance with an awareness of the
changes that are being produced and with a
differentiation of those that can be considered
desirable from those that are not; at the same
time education ought to prepare man to exercise
a certain control over change, to select his own
future.

The acceleration of charge will demand and
is now demanding a life long education. One of
the work groups dedicated itself to defining the
concept of life long education that would begin
with prenatal nutritional problemas to learning
how to die and that would integrate all the
forms and all the resources of education during
one's life time.

Education for the future begins today. Teachers
are being trained today that will educated the
children of the first decade of the 21st century.
The urgency of thinking about education in terms
of the year 2000 was emphazised repeteadly in
the seminar. But it is necessary it was added that
this mythical horizon of the year 2000 remain
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open. The evolution of man is still in its begin-
nings and not even this biological evolution has
terminated. It is necessary therefore to always
look further ahead and to avoid above all com-
promising the flexibility of the future by present
decisions. An education that is concerned with
the future ought to take hito account all of
man's dimensions and should not be based on
materialism. In this sense it can be said that
education of the individual can now be only

for his own economic and professional success;
it should insist on human relationships; specially
it should be education for peace and it is neces-
sary to study the concrete forms that education
for peace should take; finally, man should be
taught a new respect for nature. a sense of
solidarity with the universe. avoiding the creation
of irreparable technological disequilibriums by
means of his progress that would destroy the
ecology of which he is a part.

Rapport final du Sérninaire International
de Prospective de l'Education

I. Du 12 au 17 Avril 1971 se sont déroulé les
seances du Séminaire International de Prospec-
tive de l'Education, organisé par le Centre Na-
tional de Recherches pour le Developpement de
l'Education (CENIDE) du Ministère d'Education
Nationale d'Espagne, en c o ope r a tio n avec
l'UNESCO. sous la Présidence d'Honneur de
S. A. R. le Prince d'Espagne.

Au cours de la Reunion Dréparatoire du pre-
mier jour, S. E. le Ministre de l'Education Na-
tionale, Monsieur José Luis Villar Palasi, a été
élu President du Séminaire. Ont été élus egale-
ment les autres responsables du Séminaire, le
programme des séances a ensuite ete approuve,
et les deux Groupes de Travail, charges d'étudier
les deux premieres points de Fordre du jour,
on été constitués, qui traitent de "L'education ä
l'horizon de l'an 2000".

Ce Seminaire a comté près de deux cents as-
sistants, représentants de tous les secteurs,
etrangers et espagnols. II faut faire ressortir la
presence du Secrétaire de Santé, Education et
Bien-Etre des Etats-Unis qui a fait un discours
important aux assistants. Durant la Session
Plénière du quatrième jour. les rapports corres-
pondants ä chacun des Groupes de Travail on
éte, présentés. Cette Session a été présidée par
S. A. R. le Prince d'Espagne qui a adresse quel-
ques mots aux assistants; ces mots ont été pré-
cedés d'un discours de Monsieur le Ministre de
l'Education Nationale. A cette Session ont assisté
de nombreux Ministres du Gouvernement Espa-
gnol, ainsi que d'autres personnalités. Cette Ses-
sion terminée, les participants ont assiste ä
l'inauguration par L. A. R. les Princes d'Espagne
du Ier Salon International de Technologie Edu-
cative d'Avant-Garde (MITEV).

Postérieurement, le Séminaire a ouvert la dis-
cussion des rapports présentés par les Groupes
de Travail afin d'én établir la rédaction defini-
tive, pour passer ensuite ä la discussion du Pro-
jet Espes 2000 présenté par l'Institut des Seien-
ces de l'Education de l'Université Autonome de
Barcelona, comme faisant partie du Plan de
Recherches du CENIDE.

Avant la Cérémonie de Clöture, ont eu heu

des discussions sur les possibilités d'institutiona-
lisation des études de prospective.

II. Pendant le Séminaire, les relations orga-
niques existant entre prospective et éducation
furent fréquemment soulignées. Toute éducation
est prospective car les enfants qui sont en train
de s'éduquer, en ce moment, ne vont pas seule-
ment vivre dans la société d'aujourd'hui mais
aussi dans une société future et dans un environ-
nement probablement très different de celui que
nous connaissons.

L'accent fut egalement mis sur le fait que le
problème de la prospective posé par l'éducation
sera assez particulier; d'une part si l'éducation
de Fan 2000 dépend de l'évolution globale de la
société (technique, économique et culturelle), et,
d'autre part, l'évolution de la société est, en
grande partie, c onditionnée par l'éducation
d'aujourd'hui. Autrement dit, l'éducation se pre-
sente ä la fois comme une variable dépendante
et comme une variable indépendante.

Une telle situation pose un probléme methodo-
logique complexe qui a éte effleuré tout au long
des sessions du Seminaire. Il en ressort que la
prospective constitue une philosophie de l'action.
Pour cela, 11 est indispensable que les chercheurs
qui réalisent des études prospectives sur l'éduca-
tion soient en contact étroit avec les planifica-
teurs, les administrateurs et les éducateurs
tous les niveaux.

Ii fut également noté que la prospection re-
quiert un apport scientifique constant des dis-
ciplines les plus diverses. Mais on ne peut pas
se limiter ä une connaissance scientifique. La
prospective doit aussi "inventer" le futur et in-
tegrer des jugements de valeurs éthiques et so-
ciales, assumant les responsabilités de sa cons-
truction.

En ce qui concerne les techniques qu'il con-
vient d'employer, il fut mentionne plusieurs fois
les jeux sur les modèles et les enquétes qui per-
mettent d'integrer les jugements des experts.

11 fut unanimement reconnu que les études
prospectives devraient conduire ä des solutions
modulaires. Ceci est une exigence de la flexibili-
té nécessaire pour que les décisions actuelles
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laissent ouvertes, dans le futur, le plus grand
nombre possible d'alternatives.

Ii fut remarque que l'expression "société post-
industrielle", fréquemment employée en prospec-
tive, n'était peut-étre pas la mieux adaptée. On
suggéra de la remplacer par "économie du savoir"
soulignant, de plus, que, aux débuts du XXI" siéele,
seuls quelques pays seront parvenus ä une si-
tuation d'abondance et que, pour une grande
partie de l'Asie, de l'Afrique et de l'Amérique,
le probléme sera toujours d'obtenir pour tous le
minimum vital humain en termes d'alimenta-
tion, d'habillement, de logement, de salubrité et
d'éducation.

Quelques participants manifesterent aussi des
doutes certains sur la viabilite et, plus encore.
sur la généralisation d'une civilisation de l'abon-
dance fondée sur les príncipes technologiques.
économiques, sociaux et culturels de l'actuelle
société de consommation, etant donné que Uhu-
manité devra trouver une formule completement
neuve pour poursuivre son progres.

Ii fut aussi admis qu'il sera indispensable
d'approfondir l'étude des disponibilités et l'uti-
lisation de l'énergie et des moyens naturels
puisque, d'une autre maniére, jis pourraient im-
pliquer avant tout une limitation inévitable aux
projets de développement social implicits dans
l'image de la société technologique.

Il a été remarque que l'un des objectifs de
base devrait etre la capacité de l'homme pour
s'adapter au changement sans cesse acceléré qui
va caractériser l'histoire. On doit entendre cette
capacité d'adaptation comme une qualité positi-
ve, en fonction de la pratique d'une prise de
conscience constante des changements qui vont
se produire et de la différenciation de ceux qui
peuvent étre consideres comme souhaitables, face
ä ceux qui ne le sont pas; en méme temps et
par conséquent, l'éducation devra donner ä l'hom-
me les moyens pour exercer une certaine emprise

sur les changements, pour choisir son futur, y
compris pour inventer des nouvelles situations.

La méme accélération du changement exige-
ra — et est déjá en train d'exiger — une éduca-
tion permanente. L'un des groupes de travail se
consacra ä préciser le concept d'une éducation
permanente et totale qui inclurait depuis les pro-
blemes de nutrition prenatale jusqu'à l'appren-
tissage de la mort et Integreralt toutes les formes
et tous les moyens de l'éducation, tout au long
de la vie.

L'éducation est prospective appliquée. L'édu-
cation pour le futur commence aujourd'hui. C'est
aujourd'hui que sont formes les éducateurs des
enfants des premieres décades du XXIe siecle.
Au cours de ce Séminaire ii fut insiste ä diverses
reprises sur l'urgence de penser l'éducation ac-
tuelle avec des termes de l'an 2000. Mais il est
nécessaire — fut-il ajoute — que cet horizon my-
thique de l'an 2000 reste ouvert. L'évolution de
l'homme est encore ä ses débuts et son évolution
biologique n'est pas non plus achevée. Ii faut,
par conséquent, toujours voir plus bin et éviter
par dessus tout de compromettre la flexibilité
du futur ä travers les décisions présentes.

Une éducation qui se préoccupe du futur doit
tenir compte de toutes les dimensions de l'hom-
me et ne pas se baser sur une conception ma-
térialiste, évidemment incomplete puisqu'unila-
téraIe. C'est dans ce sens que l'on peut dire que
l'éducation ne saurait étre seulement éducation
de l'individu en vue de son propre succés écono-
mico-professionnel; elle doit insister sur les rap-
ports humains, tres spécialement, elle doit etre
une éducation pour la paix et 11 faut étudier les
formes concretes que peut prendre cette éduca-
tion prioritaire de la paix. Enfin, 11 faut enseigner
ä l'homme un respect nouveau envers la nature,
un sentiment de solidarité envers l'univers en
évitant de creer, ä travers son progrés technolo-
gique, des déséquilibres irreparables qui détrui-
raient le milieu écologique dont il fait partie.

131



re
6. Bibliografía

Elementos bibliográficos sobre prospectiva

1. INTRODUCCION

Al presentar la siguiente recopi-
lación bibliog..áfica del Instituto de
Ciencias de la Educación de la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona,
conviene destacar, en primer térmi-
no, que su elaboración forma parte
de un programa de investigación y
que no constituye sino el primer
paso hacia el sistema informático
que dicha investigación requiere. La
publicación final a que este esfuerzo
se orienta constituirá una biblio-
grafía anotada lo más completa
posible, en la que se espera orde-
nar el material que puede ser pro-
vechosamente consultado en futu-
ras investigaciones. La actual ver-
sión provisional, que no contiene
anotaciones, queda delimitada, ade-
más, por el hecho de no recoger
más que publicaciones en español,
inglés, francés y alemán apareci-
das durante el decenio de los arios
sesenta.

Al mismo tiempo, deseando con-
tribuir de esta forma a los traba-
jos del próximo Seminario sobre
Prospectiva de la Educación, el Gru-
po de trabajo «EsF4ES' 2000» tuvo
en cuenta las fechas del mismo,
del 12 al 17 de abril de 1971, al
preparar el calendario de elabora-
ción.

Durante los meses de octubre,
noviembre y diciembre de 1970 se
ha venido nutriendo un fichero con
cuantas referencias se han encon-
trado de trabajos relativos al fu-
turo. sin tener en esta primera eta-
pa demasiados escrúpulos en cuan-
to al carácter prospectivo de los
mismos y sin la menor pretensión,
que hubiera sido utópica, de ser
exhaustivos en el primer intento.

No obstante, se ha vaciado el con-
tenido de numerosas revistas (1),
el material de algunos congresos y
de abundantes obras colectivas a
las que se ha tenido más fácil ac-
ceso.

En los meses de enero y febrero
de 1971 se ha procedido a la cla-
sificación de este material. Como
todo ensayo de clasificación, el es-
quema empleado (2) es artificial,
pero su principal justificación con-
siste en que responde a las exigen-
cias actuales de la investigación
en curso. Se ha partido de una pri-
mera división en «Prospectiva de la
educación», que es el tema especi-
fico de estudio, y «Prospectiva en
general», como el marco más am-
plio en el que debe encontrarse la
mayor parte del material de con-
sulta disponible para una investi-
gación prospectiva de la educación,
terreno este último todavía muy
poco estructurado.

También se ha tenido en cuenta
una doble especialización, que la
prospectiva como actitud global re-
chaza, pero que es posible y nece-
saria en todo ensayo de previsión.
Como es sabido, o bien se desta-
can las disciplinas científicas de
que se parte para la exploración
del futuro o bien se tiene en cuen-
ta principalmente el fenómeno o
tema que el investigador se propo-
ne estudiar en su evolución a lar-
go plazo. De esta forma se habla
corrientemente, por ejemplo, o bien
de previsiones económicas, tecnoló-
gicas o sociales, o, por el contrario,
de prospectiva de la investigación,
del urbanismo, de la educación. La
imprecisión del lengua je refleja

(1) Véase punto 2.
(2) Véase punto 3.

bien la presente situación todavía
bastante ambigua. En efecto, la
prospectiva de la educación, segu-
ramente llegará a ser, como otros
campos paralelos, casos especiales
de una prospectiva aplicada, pero
por el momento conviene conside-
rarla más bien como un terreno
interdisciplinario que se especiali-
za por su objeto de estudio.

Este documento será empleado
ahora como un instrumento para
completar hasta donde sea posible
las referencias existentes y para
continuar el estudio sistemático de
este material. Aunque puede decir-
se de todo el documento, conviene
poner un particular acento en el
carácter provisional de la actual
clasificación de las referencias, la
cual ha debido hacerse en nume-
rosos casos con la única guía del
título del trabajo en cuestión.

En febrero de 1971 se han em-
pezado a preparar los pasos siguien-
tes y en primer lugar el tratamien-
to automático de esta documenta-
ción. El programa, que ha sido
escrito con la colaboración del Cen-
tro de Cálculo de la Universidad
de Madrid, prevé como salidas del
ordenador los siguientes listados e
indices:

1. Un listado completo de todas
Fas referencias ordenadas por nú-
meros correlativos (según orden de
incorporación de las referencias al
fichero).

2. Un listado completo de todas
las referencias ordenadas por todas
las materias, dentro de cada una
de ellas por autores y dentro de
ellos por arios de publicación.

3. Un índice de todos los auto-
res por orden alfabético (remitien-
do al listado 1).
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4. Un índice de todas las refe-
rencias por años de publicación
(remitiendo al listado 1).

5. Un indice de todas las refe-
rencias por idiomas (remitiendo al
listado 1).

En la actualidad, antes de que se
haya acabado el paso a fichas per-
foradas de los asientos incluidos en
esta recopilación, ya se han ido
acumulando varios centenares de
nuevas fichas que serán integradas
en el programa con todas las que
se reciban antes del día 3 de abril
próximo. Por otra parte el progra-

ma permite corregir fácilmente los
errores que se descubran, comple-
tar los datos bibliográficos e ir in-
troduciendo las breves anotaciones
que se empiezan a preparar sobre
el contenido de cada una de las
referencias bibliográficas.

Es muy grato agradecer a todos
los miembros del Grupo de trabajo
las noticias que han aportado so-
bre aquellas obras que les eran co-
nocidas. Hay que destacar en este
sentido la colaboración particular
del padre José María Díaz de Rá-
bago, quien estuvo colaborando du-

rante dos semanas con el secreta-
rio del Grupo de trabajo, don Juan
Mundo, y la documentalista seño-
rita Cécile Bautista, en la revisión
y ordenación de todo el material
reunido. También hay que dejar
constancia y agradecer el asesora-
miento técnico que la señorita Vi-
centa Cortés ha prestado en el
desarrollo de este trabajo y la cola-
boración de la señorita Teresa Mo-
lina, del Centro de Cálculo de la
Universidad de Madrid, para poner
a punto el programa de tratamien-
to automático de la documenta-
ión.—JESÚS MONEO.

2. SIGLAS DE LAS REVISTAS MENCIONADAS

A	 = Atomes. Francia (París).

AD	 = Architectural Design. Inglaterra (Londres).

AP	 = Analyse et Prévision. Francia (París).

AS	 = The Advancement of Science. Inglaterra
(Londres).

BAS = Bulletin of the Atomic Scientists. Estados
Unidos.

BEE = Boletín de Estudios Económicos. España (Uni-
versidad de Deusto).

BS	 = Bulletin SEDEIS. Francia (París).

C	 = Concurrence. Estados Unidos (Nueva York).

Ce	 = Ceprel. Francia (París).

Cm = Consommation. Francia (París).

CNOF = Comité National de l'Organisation Française.
Francia (París).

= Daedalus. Estados Unidos (Boston).

DG = Direction et Gestion. Francia (París).

Dg	 = Dio gene. Francia (París).

Di	 Direction. Francia (París).

EC	 = Etudes et Con jonctures. Francia (París).

EE	 = Engineering Education (Journal of). Estados
Unidos (American Society for Engineering
Education-Washington).

EH = Economie et Humanisme. Francia (París).
EM = Engineering Management. Estados Unidos.
ES	 = Economies et Sociétés. Francia (París).

= Futures. Estados Unidos.

FS	 = Fellowship. Estados Unidos. (Nueva York).
FU = Futurum. Alemania.

FWF = Fields within Fields... within Fields. Estados
Unidos (World Inst.).

HBR = Harvard Business Review. Estados Unidos
(Cambridge).

HER = Harvard Educational Review. Estados Unidos
(Cambridge).

= Innovation. Estados Unidos (Nueva York. The
Innovation Group).

IIEP = International Institute of Educational Plann-
ing. Francia (París, Unesco).

IM	 = Impact. Inglaterra (Londres).

IMR = Industrial Management Review. Estados Uni-
dos.

In	 = Industrialisation. Estados Unidos.

IR
	 = Industrial Research in Britain. Inglaterra

(Londres).

JM = Journal of Marketing. Estados Unidos.

LA	 Looking Ahead. Inglaterra (Londres).

M	 = Minerva. Inglaterra.

= Nature. Inglaterra (Londres).

NeS = New Society. Inglaterra (Londres).

NS	 = The New Scientist. Inglaterra (Londres).

CRQ = Operational Research Quarterly. Inglaterra
(Oxford).

= Prospective. Francia (París).

PDK =- Phi Delta Kappan. Estados Unidos (Bloom-
ington).

PI
	 The Public Interest. Estados Unidos.

Pm = Promotions. Francia (París).

Po	 = Population. Francia (París).
PS	 = Le Pro gres Scientifique. Francia (París).

REOP = Revista Española de la Opinión Pública. Es-
paña (Madrid).

RIE = Research in Education (ERIC). Estados Uni-
dos (Washington).

RISS = Revue Internationale des Sciences Sociales.
Francia (París, Unesco).

RO = Revista de Occidente. España (Madrid).

S
	 = Science. Estados Unidos (Washington).

SF	 Science Forum. Canadá. (Ottawa).
SJ
	 Science Journal. Inglaterra (Londres).

SP	 = Science et Progrès. Francia (París).
SR. = Saturday Review. Estados Unidos (Nueva

York).

ST	 = Science et Technologie. Francia (París).
TF	 = The Futurist. Estados Unidos.

TT	 =- Theoria to Theory. Estados Unidos.

VSE = Vie et Sciences Economiques. Francia (París).
'VP = Worid Politics. Estados Unidos.

2000 = Revue de l'Aménagement du Territoire et du
Développement Regional. Francia (París).
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3. ESQUEMA
DE CLASIFICACION
POR MATERIAS

A) Prospectiva

1. GENERALES (PROSPECTIVA).

(Especializadas).

2.1. Previsión demográfica.
2.2. Previsión económica.
2.3. Previsión social.
2.4. Previsión tecnológica.
2.5. Otra,s disciplinas.

3. Metodológicas.
4. Críticas.

B) Prospectiva de la educación

5. GENERALES (PROSPECTIVA DE LA
EDUCACIÓN).

(Temáticas).

6.1. Fines y valores de la edu-
cación.

6.2. Tecnología y metodología
educacional.

6.3. Contenidos de la educa-
ción.

6.4. Instituciones educativas.
6.5. Educadores y alumnos.
6.6. Previsión y planificación

educativa.

7. Delimitadas geográficamente.
8. Delimitadas temporalmente.

4. REFERENCIAS
BIBLIOGRAFICAS
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Reseñas

BERTHE REYMOND-RIVIER : El des-
arrollo social del niño y del
adolescente. Editorial H e r d e r.
Barcelona, 1971. Traducción del
francés por Ramón Strack. 277
páginas.

El descubrimiento de la influen-
cia decisiva que los primeros arios
de desarrollo—desde el período de
la gestación hasta la superación
de la crisis de adolescencia—tie-
nen en la vida de todo sujeto ha
convertido la etapa evolutiva en
objeto de prolijo estudio por par-
te de psicólogos y pedagogos en
lo que va de siglo.

Por otra parte, casi simultánea-
mente, asistimos a un fenómeno
paralelo: el interés creciente por
el hecho social y su estudio cada
vez mejor sistematizado.

El título del libro que ahora te-
nemos entre manos nos sugiere
una síntesis de los últimos avan-
ces de ambas ciencias, tal como
sucede realmente en el sujeto con-
creto que vive. «La socialización
del niño y del adolescente se con-
funde con el desarrollo de la per-
sonalidad entera», afirma la auto-
ra, y «desemboca en su inserción
en la sociedad. El ser humano está
formado por su medio ambiente,
las costumbres, las tradiciones, los
modelos, las normas y los valores
del sistema sociocultural en que
vive» (p. 7).

En una, primera parte, dedicada
al estudio de la infancia, la auto-
ra emprende la tarea de compagi-
nar las dos grandes escuelas de la
psicología contemporánea: c o n
Freud y sus discípulos resalta la
importancia de las primeras rela-
ciones del niño con sus padres.
«Son estas relaciones las que da-
rán su tonalidad emocional a las
actitudes sociales ulteriores y mo-

delarán en gran parte las conduc-
tas del niño, del adolescente y,
finalmente, del adulto, respecto a
su medio y la sociedad» (p. 8). Al
mismo tiempo se apoya en los es-
tudios de Piaget sobre el desarrollo
de la inteligencia infantil. y la in-
cidencia de éste en la evolución
social del sujeto.

Así, en el primer capitulo, co-
mienza considerando la relación
primitiva del niño con la madre,
partiendo desde el punto cero en
que el niño no distingue entre lo
que es él y lo que no es él, entre
su cuerpo y los objetos que lo ro-
dean, hacia lo que los psicólogos
llaman una relación objetal: el ni-
ño ha llegado gradualmente a di-
ferenciar los objetos de su propia
persona, a concebir la existencia
autónoma de personas y objetos
y a reconocer la suya propia. Tras
aportar las etapas en que dividen
este proceso las dos escuelas antes
citadas (cognoscivista de Piaget y
efectivista de los psicoanalistas), la
autora analiza la relación madre-
hijo propiamente; destaca la im-
portancia del pasado psicológico
de la madre y de su actitud pro-
funda hacia el pequeño por enci-
ma de la perfección de sus cuida-
dos; para terminar estudiando en
esta etapa de la vida infantil la
iniciación a la, comunicación in-
tencional y al lenguaje.

En un segundo capítulo, después
de analizar la crisis de oposición
y el complejo edipeo, propios de la
segunda infancia (tres a seis arios),
aborda la relación del niño con
sus semejantes, los otros niños, re-
lación que se inicia como simple
yuxtaposición de actividades indi-
viduales, y que a partir de la apa-
rición del pensamiento lógico se
convierte en verdadera socializa-
ción. De ésta trata en el capítulo

siguiente, deteniéndose particular-
mente en el estudio de los grupos
infantiles o pandillas.

Al considerar la adolescencia, en
la segunda parte del libro, la au-
tora niega que pueda reducirse al
proceso de maduración sexual y sus
consecuencias psicológicas, pues
existe también una crisis mental
demasiado honda para que pueda
explicarse exclusivamente por el
desarrollo corporal, con el cual
muchas veces ni siquiera coincide.
«La revolución espiritual desenca-
denada por la pubertad se prolon-
ga mucho más allá de ésta y des-
emboca en la autonomía y la in-
serción en la sociedad adulta» (pá-
gina 149).

A continuación estudia el fenó-
meno de la prolongación del pe-
riodo de adolescencia en nuestra
civilización occidental, hasta a ocho
y diez arios o más. Responsabiliza
a la sociedad de adultos de la
orientación antisocial que toman
muchas bandas juveniles , por la
falta de acogida que los seres jó-
venes encuentran en ella.

Tras analizar las características
más sobresalientes de la adolescen-
cia, los condicionamientos sociales
a que responden, y denunciar la
explotación comercial de que son
objeto, la autora se extiende dete-
nidamente en el estudio de las
agrupaciones juveniles, dedicando
especial atención a la banda de-
lincuente—factores sociológicos y
psicológicos que la determinan, y
su estructura interna.

En los últimos capítulos, a ma-
nera de conclusión, apunta algunos
cambios que habrán de producirse
en nuestra sociedad industrial: se
prevé la reducción de la jornada
de trabajo y, consecuentemente, el
aumento del tiempo libre. Este fe-
nómeno puede abrir paso al resta-
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blecimiento de relaciones interper-
sonales, lo que beneficiará sin
duda al equilibrio de la célula fa-
miliar y a la correcta inserción del
ser nuevo a una sociedad en la que
el hombre no viva ya divorciado de
los otros hombres.

El libro, dirigido a padres y edu-
cadores, está escrito en un lengua-
je accesible a cualquier lector.—
TRAUDI PENELLA DE SILVA.

ACULLA, JUAN CARLOS: Sociologia
de la educación. Ed. Paidos. S. A.
Buenos Aires, 1968.

El autor es titular de la cátedra
de Sociología de la Universidad de
Córdoba (Argentina), y aunque
cuenta con diversas publicaciones
en el campo de la teoría sociológi-
ca general y sobre varios sociólo-
gos en particular (Max Weber, Or-
tega, etc.), su actividad intelectual
se circunscribe de modo especial a
la sociología de la educación, como
revelan los títulos de algunos de
sus escritos: «La educación en la
sociedad de masas», «Sociología y
pedagogía», «Individuo, comunidad
y educación», «La formación de la
persona social como proceso social»,
«Clases sociales y sistema educa-
tivo», etc.

Sólo tras haber abordado mono-
gráficamente varios aspectos signi-
ficativos, como sucede en este ca-
so, era posible redactar la presente
obra de carácter introductorio y
general, donde se fijan los funda-
mentos supuestos básicos de la
disciplina. El planteamiento o es-
quema de la misma es doble : se
parte de un estudio de las relacio-
nes históricas entre sociología y
pedagogía, se analizan las conexio-
nes actuales entre ambas y, por
último, se abordan diversos aspec-
tos relativos al objeto, contenido,
perspectiva, técnicas de análisis y
aparato conceptual teórico de la so-
ciología de la educación.

1. Relaciones entre sociología
y pedagogía

En un a perspectiva histórica
pueden apreciarse dos corrientes
contrapuestas y excluyentes: por
un lado, el sociologismo, para el
que el fenómeno educativo es sólo
un fenómeno social y que pone el
acento en la educación informal
o funcional y en la conformación
de la sociedad como medio para
transformar al individuo, y por
otro, el peclagogismo, para el que
el fenómeno educativo es un mero
proceso de carácter psicológico e
individual y que pone el acento en
la educación formal o intencional

y en la conformación del individuo
como medio de influir en la socie-
dad.

Las consecuencias nefastas para
ambas disciplinas de tal antagonis-
mo y el mismo enfrentamiento es-
téril se superaron paulatinamente
gracias a la aparición de varios
puntos de encuentro entre las mis-
mas:

a) El interés por los grupos re-
ducidos de carácter intermedio en-
tre la sociedad y el individuo y el
surgimiento de la psicología social
(dinámica de grupos, sociología de
las organizaciones, etc.).

b) La atención por las pedago-
gías sociales o culturalistas hacia
los aspectos sociales influyentes en
el fenómeno educativo.

c) La sustitución de la sociolo-
logia enciclopédica por otra de ca-
rácter analítico con la consiguien-
te pérdida de los aspectos norma-
tivos-excluyentes y la fijación de
objetivos más modestos y asequi-
bles a alcanzar con un equipo teó-
rico de conceptos de análisis social
empírico, es decir, no filosófico ni
ético-normativo, sino con una me-
todología propia de las ciencias so-
ciales.

Contempladas desde esta pers-
pectiva las relaciones entre ambas
disciplinas devienen, según el au-
tor, esencialmente alteradas, ya
que, por un lado, cada una de ellas
es auxiliar de la otra en cuanto
le facilita una serie de datos y con-
clusiones, y por otro, se articulan
con independencia al contemplar
el mismo fenómeno desde plantea-
mientos y supuestos no jerarquiza-
dos, sino diferentes y complemen-
tarios.

2. La sociología de la educación
en cuanto disciplina

a) Objeto: Viene constituido por
el fenómeno educativo en cuanto
proceso social visto desde una doble
perspectiva, toda vez que incluye
tanto su comprensión desde la so-
ciedad que lo determina, como la
de ésta última a partir de los pro-
cesos educativos que participan en
su conformación. En consecuencia,
se define como aquella «sociología
especial que analiza y explica la
socialización y la educación como
fenómenos y procesos sociales, del
mismo modo que las relaciones en-
tre la educación y la sociedad,
tanto del pasado como del pre-
sente».

b) A la vista de la anterior de-
finición, la sociología de la educa-
ción comprende las siguientes par-
tes:

— Sociologia histórica de la edu-
cación.

— Sociología sistemática de la
educación; que a su vez abar-
ca :
— Una parte general, donde

se estudian 1 os procesos
educacionales funcionales o
espontáneos, es decir, el
proceso de socialización o
aprendizaje de roles, y las
características educógenas
del medio social.

— Una parte especial, donde
se estudia la educación en
cuanto fenómeno social-
mehte institucionalizado y
formalizado, es decir, el
sistema escolar como insti-
tución y grupo social, así
COMO los subgrupos que la
integran (la clase, los
alumnos, el profesorado,
etcétera).

c) Problemas actuales del des-
arrollo de lo sociología de la edu-
cación como disciplina enfrentada
a la comprensión y análisis de un
determinado fenómeno: las difi-
cultades son dobles, pues no sólo
se precisa un aparato conceptual
teórico, proporcionado y ligado a
los avances en este sentido de la
sociología general, con aplicación
directa a la educación en cuanto
fenómeno social, sino que también,
y en evidente paralelismo, hay que
suministrar una batería de datos
suficiente explicativa del mismo.
Es decir, se debe seguir una doble
vía entrecruzada de teorización y
empirismo superándose, por lo que
respecta a este último aspecto, tan-
to su actual circunscripción geo-
gráfico-espacial (la mayoría de los
datos disponibles se refieren a la
realidad social USA), como la de-
limitación disciplinar operante has-
ta el momento (mucho material de
la sociología de la educación se
halla disperso en otras sociologías
especiales, como, por ejemplo, la
sociología de la familia, de las or-
ganizaciones, de la religión, etc.,
donde se abordan aspectos relacio-
nados con el aprendizaje de roles,
transmisión de conocimientos, in-
teracción educativa, etc.).

3. Comentarios en torno a diversos
puntos del libro

1. De las dos partes de que
consta, la primera (planteamiento
histórico de las relaciones entre so-
ciología y pedagogía y postura ac-
tual de encuentro e independencia
mutua) es la más elaborada. No
obstante, hay que hacer varios re-
paros por no llevar la cuestión a
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sus últimas consecuencias. El date
básico es éste: exise un fenómeno
que puede ser aprehendido desde
diferentes perspectivas complemen-
tarias, lo que permite una más
adecuada comprensión del mismo.
No hay, pues, disciplinas, sino ob-
jetos de estudio y los puntos de
vista o perspectivas que se adop-
ten para su análisis no alteran su
entidad unitaria. La tendencia de-
be ser, en consecuencia, superar la
igualdad enfoque-disciplina y cons-
truir estas últimas en torno a los
fenómenos a analizar, aplicando a
estas diversas técnicas o puntos de
vista, es decir, contemplándolos
interdisciplinariamente si es que
manejamos la terminología vigente.

Hay que :
a) Superar la visión parcial de

las disciplinas y centrarse más en
una consideración global de los fe-
nómenos.

b) Alterar el sentido de la dis-
tinción escolástica entre objeto
formal y material como base de
distinción disciplinar : lo relevan-
te no es el enfoque—la forma—,
sino el objeto—base material de
análisis—, toda vez que la comple-
jidad total del fenómeno, en cuan-
to referencia última, nunca debe
perderse de vista.

2. Juan Carlos Agulla establece
un puente de enlace en la tan deba-

tida cuestión del predominio en la
conformación del individuo de la
herencia sobre el medio social o
viceversa. Parte para ello de la
consideración de lo social como bio-
lógico, es decir, de la necesidad
del elemento interacción social
para el desarrollo biológico (apti-
tudes, capacidad de recepción sen-
sitiva, motora, etc.), de tal forma
que este último aspecto aparece
como un potencial socialmente
condicionado en su estructuración
y funcionamiento, y lo social, en
consecuencia., como una segunda
naturaleza.

3. Otro de los puntos a desta-
car en la obra que comentamos es
la consideración del cambio social,
no como una disfunción social, sino
como una necesidad misma de los
procesos individuales y sociales
(nunca hay integración social per-
fecta y control social total). De
todas formas, no está muy defini-
da la tendencia a atribuir el cam-
bio no sólo al individuo, sino que
también a la comunidad cultural
(en un sentido antropológico).

Su postura en este punto diver-
ge un tanto de la de la educational
sociology norteamericana, por lo que
no es de extrañar incluya a esta
corriente dentro de la sociología
enciclopédico-excluyente. El razo-
namiento de que se vale para ello
es el siguiente: sus presupuestos
ideológicos son el biologismo spen-

ceriano, el pragmatismo sociovital
(James, Dewey) y el psicologismo
social de base psicoanalítica, y en
base a ellos y sobre una sociología
de la educación de fundamentos
empíricos se eleva el dato o serie
de datos generales a filosofía so-
cial pragmático-vital, donde la pe-
dagogía es un mero instrumento
de ajuste al orden social que estos
datos prefiguran ; la desviación es,
pues, algo anormal o disfuncional,
achacable a causas psicológico-in-
dividuales y no sociales, y debe
ser, por tanto, corregida o repri-
mida (el dato se eleva a principio
de «valor» o ajuste, y la sociología
proporciona los fines u objetivos
a la pedagogía : es un sociologis-
mo pedagógico de base pragmáti-
co-empírica).

J. C. Agulla corrige esta posición
y configura los procesos de cam-
bio no como una disfunción so-
cial, sino como una necesidad mis-
ma, no sólo del individuo para su
maduración biológico-social, sino
también de la sociedad y cultura,
sustituyendo una perspectiva está-
tica por otra dinámica más ajusta-
da a los procesos de cambio social.

En conclusión, nos encontramos
ante una buena introducción teó-
rica a la sociología de la educa-
ción, que sienta las bases de su
desarrollo como disciplina con unas
técnicas y enfoque propios.—ANro-
NIO VIÑA0 FRAGO.
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